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Un impertinente 


Almorzaba un día Víc- 
tor Hugo en un hotel de 
la Cote d'Azur cuando 
otro comensal, que estaba 
cerca de él, le interpeló, 
preguntando: 

— Señor, ¿es usted fran- 
cés? 

— Sí—respondió un po- 
co sorprendido el poeta.— 
¿En qué lo ha conocido 
usted? 

—Porque come usted 
mucho. 

Pero Víctor Hugo no 
era hombre de quedarse 
atrás, y preguntó a su 
vez; 

— ¿Y usted es alemán? 

— Sí — repuso el otro.— 
¿Por qué lo ha adivinado 
usted ? 

— Porque se mete usted 
en lo que no le importa, 


EPIGRAMA 


En cantidad fabulosa 
comió ayer berros Irene; 
y awunmque el cólico que hoy 


[tiene, 


según ella, es de otra eosa, 
la causa del malestar 

los berros deben de ser, 
porque la pobre mujer 

no cesa de berrear, 


Juan Pérez Zúñiga. 


El pescador que era enemigo de mentir. 
(De “Saturday Evening Post”, Nueva York) 
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. T 1 T O 1] Por CARL ANDERSON 
1 o (De “The Saturday Evening Post') 
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ANDE DIGA cerrara, 


LA INTUICION 


No consiste en mirar dentro de nosotros mismos, sino más aún en 
apartar los obstáculos que nos obstruyen el paso. Cuando hacemos uso 
de la introspección, esto significa que realizamos como un desdobla- 
miento de nuestro yo; por una parte, somos objeto observado; por otra 
parte, sujeto que observa. La parte yo que hace el papel de sujeto se 
prepara en cierto modo inconscientemente para hacer ese papel, se 
aleja de la otra parte, de la que ha de ser observada, como pura buscar 
fuera el punto de vista más propicio... Pero entonces es bien evidente 
que destruímos la posibilidad de la intuición. La introspección, el 
fraccionar la conciencia en dos trozos, ino que mira y otro que es 
mirado, resulta una operación que enturbia y falsea la concielcia 
pura. La intuición de la conciencia deberá ser, por tanto, un esfuerzo 
que se descomponga en dos momentos: primero, apartar los velos 
que en la misma conciencia encubren su fondo, su interioridad, romper 
la cáscara de la conciencia; segundo, concentrar la conciencia sobre 

sí mismo, sin desdoblamiento... 


H. Bergson. 


El docter.— 
¿Tiene usied 
una ocupa- 
ción seden- 
taria? 


trabajar? 
—Sí. Soy 
jockey. 


(De “London 
Opinión”, 
Londres) 


Convencimiento 


Gerard Bauer había 
oído ponderar las ex- 
traordinarias condicio- 
nes de una vidente ex- 
tralúcida. Queriendo 
convencerse de ello, fué 
a casa de la adivina y 
llamó a la puerta. 

Detrás de ésta, una 
VOZ preguntó: 

— ¿Quién llama? 

— Y entonces—agre- 
gaba Gerard Bauer — 
no precisé más: no qui- 
se entrar. 


El pintor de naturalezas 
muertas (al comerciante que 
le vendió los model>s). — Lo 
lamento, pero no puedo p2- 
garle, ¿Cómo quiere que lo 
haga, que ni siquiera tengo 
qué comer? 


(De “The Sketch”, Londres) 
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E Para que la jubilación sea viable 


on La fundación de la Caja Nacional de Jubiizcianes data del año 1904, Desde 
Héctor Ricardoni entonces no se ha introducido ninguna modificación a la Ley 4349 que no 
fuese en el sentido de extender sus beneficios o aumentar sus liberalidades, 
o instituir nuevos privilegios entre los clientes de la caja. Se trataba. sin em- 
bargo, de una ley mal financiada en su drigen, pero como el Estado era prósparo, 
“el que venga atrás que arree”, pensaban los palíticos. Ahora hay dieciocho mil 
familias perturbadas en su economía, y para quienes es vital el subsidio o la pen- 
sión de la caja. Y más de ciento quince mil servidores de la Administración Na- 
cional sobresaltados por la suerte que correrá esta ley impracticable. 
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¡AQUÍ HACEN FALTA UN MARES- 
TRO Y UNA BANDERA ARGEN- 
TINA!, en esta nota, el enviado 
especial de “Mundo Argentino” a 
los territorios del Sur, Arturo Sil- 
vestre, plantea un problema de ca- 
Pital importancia, que es el de la 
falta de escuelas en tales territo- 
rios, donde los futuros ciudadanos 
se crían en la más absoluta igno- 
rancia, llegando hasta desconocer 
los colores de nuestra bandera. 
HAY TANTOS MEDIOS DE GA- 
NARSE LA VIDA, QUE EL QUE 
NO SE LA GANA ES PORQUE NO 
QUIERE, artículo, en que Germán 
Farmer demuestra que el ingenio y 
la buena voluntad pueden librar al 
hombre de la miseria, labrándole en 
breve el más lisonjero porvenir. 


EDISON, EL GENIO DE LA ELEC- 
TRICIDAD, FUE CALIFICADO DE 
TORPE POR SUS MAESTROS, no- 
ta, por B, González Arrili. Nuestro 
colaborador recoge en esta nota 
una serie de aspectos muy poco co- 
nocidos de este gran hombre que, 
al correr del tiempo, dió el más 
grande mentís a los que ponían en 
duda sus extraordinarias cualidades. 
ALBERDI, QUE ERA MISOGINO, 
FUE SEPULTADO CON TRES 
MUJERES, por Alfredo Santos 


POCA COSA HA HECHO EL 
GOBIERNO PARA DEFENDERLA. 


Tan poca cosa, que todos sus esfuerzos se han reducido a hacer efectivo el 
aporte patronal y a aumentar un tres por ciento el descuento sobre los sueldos g2- 
nerales, recursos ambos insuficientes para equilibrar el elevado presupuesto de 
la institución. 

Cabe recordar asimismo el decreto de hace dos años, por el que se suspendía 
temporalmente la concesión de nuevas jubilaciones, decreto aceptable como so- 
lución de emergencia ante la precaria situación de la caja, paro inútil en la 
práctica puesto que aquéllas continuaron acordándose hasta hoy. 

En mérito a este diligente aprovechamiento las nuevas jubilaciones, a pesar 
del decreto aludido, gravaron el presupuesto de la caja en más de cinco millo- 
nes de pesos, y en más de un millón las nuevas pensiones durante 1932. Y en 
los tres primeros meses del año pasado las concedidas por,uno y otro concepto 
sumaban una erogación tan abultada, que indujeron a temer que se convirtie- 
HE en ocho millones de pesos, para 1933, los seis millones denunciados el año 
anterior. 


MAS NULA HA SIDO TODAVIA LA 
INTERVENCIÓN DEL CONGRESO. 


Los dos proyectos de urgentes reformas que la cámara hubo de considerar en el 
penúltimo período de sesiones fueron retirados, porque los políticos no sa pusie- 
ron de acuerdo, sobre el “cuantum” del castigo que era necesario aplicarles 
a las enumeradas liberalidades de la ley. Y por lo que hace al año pasado, toda 
la intervención se redujo a habilitar a la caja con unos pocos millones de p2s03 
para que pudiera seguir pagando, aunque fuera con cuatro meses de atraso, como 


acontece, y a trueque de seguir descapitalizándose. 

Ni los prudentes avisos de la presidencia de la caja, ni el clamor de sus clientes, 
ni los reclamos de la prensa del país los ha movido a encarar el problema como 3 ; 
debe ser encarado, vale decir, sin cortapisas electorales y sin intereses creados. 


entre otros hechos interesantes, el 


4 
¿28 
14 Pressacco. En esta nota se describe, 
de haber sido el gran estadista en- 


S 


3 terrado entre las esposas fallecidas 
: de un sepulturero, él, que en vida ha- 
.bía sido poco afecto al bello sexo. 


EL MUNDO EN LA FOTOGRAFIA 


SS 


SS 


Y EN EL COMENTARIO, interó. EMPECEMOS POR QUE HAY QUE 


+ de. fánte dable páxina, en que se resu- FIJAR UNA EDAD LIMITE. 
A msn dos aconiec auentos mundiales Y) Sobre cuatro mil cuatrocientas veinticuatro jubilaciones comunes que la caja 
13 CARTAS DE UN ARGENTINO Y costea, más de la mitad, o sea dos mil trescientas cincuenta y una, han sido con- 
1 QUE SE ENOJA, vor Argentino de Y) cedidas antes de cumplir los favorecidos cincuenta y cinco años de edad. Si se 
NN . Veras. y agrega que las jubilaciones privilegiadas representan una proporción todavía 
N 3 CUENTOS Y NOVELAS Y mayor — más de cinco mil quinientas sobre siete mil trescientas que es el total — 
a 3 CATORCE AÑOS DE CARCEL Y) hay que convenir en el enorme alivio que reportaría aquel límite para las que- 
y A novela corta de ambiente nacional. Y) brantadas finanzas de la institución. En ninguna de las industrias privadas, ni 


por Héctor Ricardoni. 
FIDELIDAD, relato, por A. Espinosa. 
LOS HIJOS, cuento, por L. Montarcé. 


UNA ESPOSA TEMPORARIA, 
cuento, por B. Somerville. 


VENGANZA, narración criolla, por 


Carlos A. Garrido. 
RIOMAR, cuento infantil, por la 


Tía Pompón, 
HISTORIETAS 


Don Pánfilo y su perro Adolfo. — 
Don Fermín, por Dante Quinterno. 
Las peripecias de-Pancho. — Los so- 
brinos del capitán. — Las aventuras 
se de un rey, por Soglow, 
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aun en las profesiones liberales, los hombres se llaman a sosiego antes de los cin- 
cuenta y cinco años — salvo causas de fuerza mayor, que la ley respetaría. 


CON ANALOGO CRITERIO DEBE FI- 
JARSE UN LIMITE DE JUBILACION, 


Ya hemos demostrado cómo no hay proporción ninguna entre los aportes de 
un jubilado y la remuneración que a los veinticinco o treinta años de servicios 
se le acuerda por varios miles de pesos. El caso de un ex empleado bancario y el 
otro de un ex inspector de escuelas jubilados con más de tres mil pesos mensua- 
les constituyen el índice de la largueza con que hasta aquí ha venido ejercitán= 
dose esta ley, francamente impracticable cuando deja de ser una ley de amparo 
a la vejez para convertirse en una institución suntuaria que multiplica los altos 
sueldos del Estado. : ; ' 

En este aspecto la Caja Nacional de Jubilaciones tiene que proceder con el mis- 
mo criterio conservador con que proceden las cajas particulares. La ley 10.650 de 
jubilaciones ferroviarias y la 11.110 de empresas particulares han establecido una 
máxima jubilación de setecientos cuarenta $ cinco pesos. La ley 11.575 de jubi- 
laciones bancarias no acuerda más de 1050 pesos. Todo está en fijarl 
un límite a la ley 4349. O ir o 
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aparato simple, 


José Ignacio Guillotin fué quien reclamó “la 
igualdad de todos los hombres amte el verdugo”. 
. 


N aquel tiempo, José Ignacio Guillotín, 
que ya se había destacado como mé- 
dico y como político oponiéndose al 
recargo de los impuestos al vinagre 

y formando un comité de salubridad 'pública, 
tuvo un rasgo de altruísmo democrático: en 
sesión del 10 de octubre de 1789 reclamó “la 
igualdad de todos los hombres ante el verdu- 
go”. Es decir, un solo género de último supli- 
cio para todos los criminales, fuesen éstos de 
la nobleza, la burguesía o la plebe. Hasta en- 
tonces, como no ignora el lector, sólo las altas 
clases de la sociedad, empezando por los reyes 
depuestos y los ilusos políticos que preten- 
dían desbancar a los soberanos sin lograrlo, 
ienían el privilegio de que les rebanasen la 
cabeza; y en cambio, los humildes se despe- 
dían del mundo de modo incruento y burlesco, 
sacándoles la lengua más de un palmo, gracias 
a la eficaz ayuda de la horca o el garrote. El 
doctor Guillotín encontraba indigna la despe- 
dida + proía más humano partir de este suelo 
con la cabeza “entre las manos”. Y en ocasión 
de su propuesta 
fué elocuente; 
hizo de los dere- 
chos humanos a 
la decapitación 
una exposición 
clara y convin- 
cente, y como 
además de demó- 
crata era huma- 
nitario y progre- 
sista, encontran- 
do instrumento 
anticuado y bár- 
baro el hacha co- 
mún, propuso el 
ensayo de un 


económico y efi- 
caz como la “gui- 
llette”, que desde 
largo tiempo un 
inventor anóni- 
mo había presen- 
tado a la conside- 
ración de la jus- 
ticia. 

— El hacha — 
dijo más o menos 
en aquella oca- 
sión el doctor 


Guillotina de la Re- $ 
volución Francesa, 
bajo cuya cuchilla 
rodaron tantas ca- 
vezas, incluso la de ' 
-Satat -Jauast.* 


ACuntSgentino 


Guillotín —es poco eficaz, y se ha dado el 
caso de que muchos infelices condenados no 
muriesen después de los primeros golpes. En 
cambio, con “mi máquina” (decía “mi máqui- 
na” porque él la proponía, no porque la hubie- 
se ideado) la cosa es mucho más segura. Os 
juro que en un pestañeo os corto la cabeza 
de raíz, y ya me diréis después si os ha do- 
lido. 

Porque además, según había podido com- 
probarlo el doctor, el ejecutado no sentía nada 
más que el frío de la cuchilla y ya estaba en 
el otro mundo. La Asamblea Constituyente 
aceptó la modificación igualitaria el 19 de di- 
ciembre:; el 12 de enero de 1790, sobre moción 
de Miguel Lepelletier, la decapitación quedó 


inscripta en el Código Penal de Francia como 


única forma de suprema justicia. Lo malo fué 
que un redactor del diario “Les Actes des 
Apótres” (los periodistas son capaces de todo) 
tomó la cosa a broma y dió al artilugio, en una 
canción satírica, el nombre, afeminado, de su 
introductor. Desde entonces se la llamó “gui- 
llotine”. El doctor, que sólo la había, como 
quien dice, presentado en sociedad, pasó a 
ser para muchos su inventor. . 

Años más tarde, éste inteligente y democrá- 
tico personaje estuvo a punto de probar la 
eficacia de su recomendada; escapó a tiempo, 
pero. murió amargadísimo viendo el destino 
que el Terror dió a la máquina, aunque le con- 
solaba la idea de que sin ella, el verdugo ha- 
hría muerto de fatiga. 


LOS GUANTES DE SAINT-JUST 


La mejor historia es, sin duda, la que se 
escribe sin intenciones de que lo sea; por eso 
en las “memorias” y en los “diarios”? mal re- 
dactados, gramaticalmente incorrectos, torpes 
de expresión y 
sin artificio li- 
terario de los 
“testigos vi- 
suales”, se en- 
cuentran, mu- 
chas veces, 
detalles más 
expresivos y 
significativos 
respecto a las 
cosas, los he- 
chos y los 
hombres que 


lidos tomos de 
los famosos 
historiadores y 
en las más mi- 
nuciosas bio- 
grafías. He 
aquí, por ejem- 
plo, una anéc- 
dota narrada 
con sencillez 
por un bur- 
gués picardo, 
“que fué por 
asuntos de in- 
terés a París 
en las prime- 
ras semanas 
de 1800. 
Como Anto- 
nio Florelle de 
Saint-Just, el 


en log más pu- - 


aludido bur- 


gués era natural de Blerancourt; de mucha- 
chos se habían conocido y tratado íntimamen- 
te, y al encontrarse, por casualidad, una no- 
che, en los alrededores del Temple, se reco- 


nocieron, se saludaron amistosamente y 


emprendieron juntos el camino. 


— Aquí cerca — dijo Saint-Just, sin depo- 


ner aquel aire suyo de superioridad y condes- 
cendencia — tengo que hacer una pequeña 
comisión; ven conmigo y luego caminaremos 


un rato hablando de las cosas y las gentes de 


Blerancourt. 

— A tu disposición — replicó el otro. 

Sin duda, nuestros lectores conocen por re- 
ferencias a este apuesto, noble y orgulloso 
amigo de Robespierre. Pero es posible, si sus 
antecedentes están tomados de Thiers, de 
Buchez o Roux, que crean aún en su “fanatis- 


mo austero” que le hacía ser, a los veinte años,' 


un modelo de todas las virtudes. Lamartine 


— los poetas suelen ver las cosas tal cual las 


desean — ha escrito a propósito del mismo 


Y 
AS S 
DALMIRO GUINAZI ] Saint-Just, el revolucionario francés, de 
Ñ quien se narra en esta curiosisima note 
Y una dramática historia pastoral. 
4 una página de loas, asegurando que pese a su Pero dejemos al burgués la expresión y 
“4 juventud, a su belleza indiscutida y a la ele- la pintura de una escena que aclara la 


eancia innata de sus modales,*no se permitió 
nunca esas pequeñas picardías propias de la 
juventud y de las pasiones moceriles. “Su 
única voluptuosidad — dice — es el triunto de 
la causa.” El reverso de esta medalla rutilan- 
te de pureza fué, naturalmente, una ambición 
fría, sin escrúpulos y un “ardor sin llama”. 


Saint- Just, 
después de ha- 
ber hecho su- 
bir al cadalso 
«4 quienes no 
participaban 
de sus ideas, 
tuvo que 0as- 
cender al ta- 
blado para po- 
ner su cabeza 
bajo la impla- 
cable guillotina 


desigualdad que en ciertos casos tuvieron 
ante el Terror muchos hombres y mu- 
chas mujeres. 

La “comisión” de Saint-Just era en 
casa de un curtidor; un almacén peque- 
ño, que olía a tanino, a cueros frescos 
y a tintes, en un subsuelo mal oreado. 


que las que se hacen 
con piel de nonato. Ul- 
timamente han hecho 
allí una encuaderna- 
ción de la Constitución 
Nacional que es cosa 
de valor artístico. 

— Quiero un traba- 
jo de otra clase. Por 
ejemplo, unos panta- 
lones. ¿Puedes hacer- 
me unos de piel huma- 
na?... ¡Debe ser tan 
suave!... 

— Suave, como sua- 
ve, sí lo es — repuso 
el curtidor. — Pero de 
mal resultado. ¡Y lue- 
go, para curtirlo, ¡qué 
historia! Donde me- 
nos se piensa se hace 
un siete. No te lo re- 
comiendo, ciudadano. 

— Pero ¿se puede o 
no se puede hacer? — 
interrogó, ya impa- 
ciente, el joven Saint- 
Just. 

— Probaré. 

— Por supuesto, ¿es 
“igual” piel de mujer 
que piel de hombre? 

— ¡Ah, no, claro 
que no es igual! ¿Aho- 
ra salimos con eso? 
Piel de mujer..., hasta 
para eso son estúpi- 
das; es que de tocarla 
se quiebra... ¿Y para 
pantalones? Si fuese, 
al menos, para guan- 
tes... 

— ¿Has trabajado ya en pieles de dama? — 
interrogó galantemente Saint-Just. 

— ¿Para pantalones o para guantes? Acla- 
remos. 


Este señor, aparentemente inofensivo, es mon- 
sieur Deibler, el actual verdugo de París. El te- 
rrible artefacto, puesto de moda por Guillotín, 
lo maneja él con asombrosa naturalidad: 


E Cierto que no tuvo Saint-Just ninguna de las En las paredes había, pendientes de cla- 
. pasiones ni de los vicios de la juventud; pero vos, algunos trozos de cuero, una camisa 
y a los treinta años tenía todos los vicios cal- de serpiente y dos o tres cabezas de cier-  ' 
? culados, ocultos, disimulados y tristes de la vo disecadas, con ojos de cristal. Y 
j vejez viciosa. Encarnizado detractor de María Saint-Just saludó levemente y pregun- 
Antonieta, cínico y frío, escéptico y brutal, tó sin muchos preámbulos: 
autor — a los veinte años — de un mal poema — ¿Es cierto que sabes curtir piel... 
al estilo de la “Pucelle” de Voltaire (mal humana, ciudadano? 
maestro para un mozo), cargado y recargado — He hecho algunos trabajitos con bastante 
de escepticismo de segunda mano, tuvo, cuan- buen éxito — repuso el curtidor;— pero, la 
% do se encontró vinculado al poder, una feroci- verdad, es una pejiguera, ciudadano; da más 
Y dad que no puede compararse a la de ningún trabajo del que vale. 
: animal: tuvo una ferocidad de hombre feroz... Si quieres buenos ser- — Hombre, ciudada- 
. vicios de verdad, dirí- dano, contesta derecha- 
, gete a un a MbRtO. 
b miento que hay cerca E, : me eta 
¿ de Cherenton; allí han claro E poa da te: _ E j sn 
= E E > z 6 go, 
hecho verdaderas ma- pero guantes, sólo guan- 
ravillas; por ejemplo, tes : 
¿ encuadernaciones de “Antonio Luis León 
4 libros con viñetas pin- Florelle de Saint-Just 
. tadas, que son obra torció el gesto. 
e fina; mucho mejores — En fin, probaré — 


concedió el curtidor, — 
pero sin compromiso. Si 
fuese piel de hombre, la 
cosa sería más fácil. Lo 
mejorcito que yo he 
hecho ha sido con el cue- 
ro de un soldado suizo, 
en buena edad, treinta 
años, a lo sumo. Pero con 
esos nobles de cutis de 
seda, ¿qué quieres? A mí 
que me den pieles de 
gente robusta y del cam- 
po, si quieren que haga 
un trabajo presentable. 

—Bueno. Me informa- 
ré de la mercadería y te 
mandaré “una piel de mi 
relación”. Tú verás si 
con ella puedes hacerme 
pantalón o guantes. 

— Lo haré lo mejor 
posible, pero no garan- 
tizo el trabajo si es de 
piel “de calse”. 

— Hasta la vista. 

— Hasta la vuelta. 

Saint-Just y su amigo 
de infancia treparon los 
cuatro escalones que los 
separaban de la calle y 
respiraron el aire ilbre, 
fresco y puro. Las estre- 
llas brillaban en un fir- 
mamento de intenso azul. 
A lo lejos se oía el rodar 
de un coche. 

Pasaron varias calles 
en silencio. El burgués, 
atemorizado y estupefac- 
to, pensaba cuál podía 
ser la piel de la relación de su amigo; la re- 
pugnancia y la curiosidad forzaban su ánimo. 
Adoptó un aire burlón para interrogar con 
tono frívolo y cínico: 


(Cantinúa en la página 9) 
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NTES se soñaba con Grecia o con 
Roma, con Bizancio o con la corte de 
Luis XIV: 


Quand Maintenon jetit sur la France ravie 
L'ombre douce et la paix de ser coiffes de lin 


Hoy día — aun durante la crisis mundial 
— la gente sueña con los Estados Unidos. Los 
únicos auténticos : los Estados Unidos de Nor- 
te América. , 

Es cierto que se habla mucho de Rusia y 
del plan quinquenal, pero Rusia no tiene mi- 
llonarios — oficialmente, por lo menos, — ni 
Hollywood, ni estrellas del cine, ni estrellas 
del deporte. Estados Unidos tiene a Ford, a 
Rockefeller, a Greta Garbo, a Lionel Barry- 
more, a John, también Barrymore, a una ver- 
dadera constelación de astros de la pantalla, 
de la finanza, del periodismo; a reyes del 
hampa, barones del dinero y mil cosas más, 
sin contar la goma de mascar y la “flapper”. 


Por todo ello esto sucedió en los Estados. 
Unidos después de la gran guerra mundial, 


y cuando la gente no sabía qué iba a ser del 
mundo. 


“eddy Norman era el hijo del Rey 
de la Remolacha Sintética. Hijo, e hijo único, 
Era delgadito, rubio y con un bigotito igual 
al que usan nuestros elegantes ado- 
lescentes. Tenía diez y nueve 
año y era poseedor 
de seis coches 


Aud Sigentirg 


para su uso particular: un “roads- 
ter” largo, elegante, puro níquel bru- 
ñido; un “roadster” más corto que 
el anterior, pero no menos elegante; 
una sencilla “voiturette* copera; un 
Lincoln negro y cerrado; un Ford 
como fantasía democrática y un 
Packard presidente. 

Además de sus autos tenía un pe- 
rro de Terranova e infinidad «e 
amiguitas llamadas Dolly, Kitty, 
Lois, Annie, y así sucesivamente has- 
ta agotar la escala de esos nombres 
deliciosos, eufónicos, que usan las 
chicas del país de las princesas de los 
dólares. 

Las había de ojos redondos y ne- 
gros, almendrados y verdes, pardos, 
azules acero (blue-stell) ; azules ma- 
rinos, azules claros, fríos y tranqui- 
los como correspondía a hijas de re- 
yes de otros productos sintéticos o de 
simple destilación. (Esto último es 
una delicada alusión a la hija del pre- 
sidente de la Petroil Co., una de las 
favoritas de Teddy.) 

El padre de éste era un millonario 
genuino, sin sombra de “camoufla- 
ge”. No fumaba cigarros habanos ni 
tampoco jugaba al golf. Se pasaba la 
vida ganando dinero y pidiendo al 
gobierno que rebajase los impuestos 
sobre la renta. 

Teddy era alumno de la Universi- 
dad de Yale; formaba parte del team 
de football, pertenecía a la Asocia- 
ción Pi Beta, summun y compendio 
de la intelectualidad desdeñosa, ex- 
clusiva y refinada; jugaba al golf, 
al rugby, al cricket, al tennis: pati- 
naba, nadaba, remaba y “afilaba” en gran 
forma y con excelentes “performances”. 

Durante sus vacaciones se iba a Palm 
'Beach, donde se bañaba en agua de mar autén- 
tica, y flirteaba con hijas de otros millona- 
rios y ex princesas europeas. Su vida se des- 
lizaba feliz y sin sobresaltos. Le bastaba dejar 
pasar los años para llegar a ser mayor y pedir 
dinero a su padre para tenerlo. 

Si quería besar o ser besado, no tenía más 
que decírselo a alguna de sus infinitas ami- 
guitas. 


. En este punto de mi historia resulta 
casi indispensable hacer enamorar a Teddy 
de una dactilógrafa. Ella lo rechazaría pri- 
mero y lo aceptaría después, al conocer sus 
buenas intenciones, y, finalmente, venciendo 
la oposición paterna, ella se casaría con él. 

Esto facilitaría enormemente mi tarea y la 
terminación de mi cuento, pero desgraciada- 
mente no sucedió así. Su padre, 
con clarividencia única, había 
elegido como dactilógrafas pa- 
ra sus oficinas únicamente a 
solteronas con cuarenta o más 
años convictos y confesos. Sus 
caracteres eran avinagrados y 
odiaban al hijo del presidente 
y sus seis coches particulares. 
Es completamente imposible 
que Teddy se enamore de algu- 
na de ellas. 

Naturalmente que aún que- 
dan los miles y miles de dactilógrafas que no 
trabajan en las oficinas del padre de Teddy, 
y éste — muy naturalmente — hubiera podi- 


do enamorarse de una de ellas. Pero no fué 


así porque el destino dispuso otra cosa. 
La conoció en el baile del Círculo de los 
Bimillonarios, en el 90 piso del Waldorf 
Astoria. Ella llevaba un traje de lamé pla- 
teado y zapatos de raso negro (una excen- 
tricidad de millonaria). Era la única hija 
del Rey de la Goma de Mascar y poseía siete 


coches para su 
CUENTO 


uso' particular. 

Omito describir- 

los ¡pes no, con- 

vertir esta fanta- 

sía amorosa en un POR 
catálogo automo- 

vilístico. 

Su ambición secreta era llegar a ser estre- 


lla de cine, pero.no se encontraba mal como 


hija de milonario, y además temía que la luz 
eléctrica de los “sets” le arruinase el cutis. 
Para consolarse de su frustrada ambición se 
dedicaba a engatusar, como vampiresa “ama- 
teur”, a adolescentes y herederos de fortunas 
respetables, a clérigos respetables y viudos, 
y a “tigres”, “leones” o “panteras” del Wall 
Street. 

Siempre tenía éxito, y a los diez y ocho 
años había hecho más conquistas que Cleo- 
patra a los treinta y dos. Al reírse, sus ma- 
ravillosos dientes blancos brillaban entre sus 
labios rojos. (Este último párrafo no es mín. 
Salió de la pluma del cronista social del 
“Mundano Elegante”, publicación ultrarrefi- 
nada que se edita en el piso 91 del edificio 
del World.) : 

Rosy Cleveland se la presentó a Teddy 
Norman en ese baile. Bailaron juntos el pe- 
gajoso vals “Ramona”, y el endiablado fox- 
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trot “Si tú fueras una película sonora”. 
Después dejaron plantada la fiesta, los in- 

vitados y el novio oficial de ella, y se fueron 

a tomar una limonada en un bar automático 


de la Fifth Avenue (traducción: Quinta Ave- 
nida). Estos hijos de millonarios tienen gus- 
tos estrafalarios, a veces. 

El aprovechó la oportunidad para decla- 
rarse, y ella apro- 
vechó también la 

M A X Y) M 0, oportunidad para 

decirle que no, pe- 

es ry Yo que permitía 

TB A NE A declarársele nue- 

vamente en el pró- 

ximo otoño, cuan- 

do se corrieran las regatas. El le dijo que no 

podía esperar, y ella se rió, mostrando, como 

de costumbre, sus dientes blancos entre sus 
labios rojos. 

- Después se fueron a un club nocturno, 
donde sorbieron cocktails y whisky de ma- 
dera, y, finalmente, él la acompañó hasta su 
departamento particular en el palacio de su 
padre: Broadway y Quinta Avenida. El le 
estrechó la mano apasionadamente, y ella se 
sonrió lo estrictamente indispensable, 

A esto siguió un flirt galopante, de ritmo 
acelerado como los ascensores neoyorquinos. 
Remaron juntos, patinaron juntos, fueron 
juntos al cinematógrafo, y ella sólo escuchó 
con paciencia sus larguísimas declaraciones 
le amor. 

Por fin su pasión consiguió destruir sus 
ciudadelas de vampiresa aficionada, y le pro- 
metió casarse con él cuando subieran las ac- 
ciones de la United Selling Co. 
Era una manera de postergar indefinida- 


y dinario era ex- 
- traordinariamen= 


AGunds SS gentiao 


mente el matrimonio, porque, para 
ciencia de. los profanos, diré que las 
acciones de la United han venido ba- 
jando desde el último pánico en Wall 
Street. Por otra parte, ella — con 
perversidad maquiavélica — le de- 
claró que era necesario que él hicie- 
se algo extraordinario, ya fuese dar 
la vuelta al mundo en un barco a 
vela, vivir ocho días en la copa de 
un eucalipto o ir a proteger los in- 
tereses norteamericanos a los países 
balcánicos. 

Sólo después de todo eso exami- 
naría la posibilidad de llegar a ser 
su esposa oficial. Teddy sufrió ho- 
rriblemente, pero dijo que sí. La vo- 
luntad masculina es muy débil en 
los Estados Unidos en materia amo- 
rosa. 

Se dedicó, entonces, a intentar al- 
go extraordinario, pero todo lo ex- 
traordinario ya había sido hecho en 
los U. S. A.: Wilkins se había ido 
al polo en submarino; Lindbergh 
había cruzado el Atlántico en aero- 
plano; Edison había descubierto el 
fonógrafo; Ford, el automóvil bara- 
to; Whiteman, la “Melodía Azul”, y 
Sinclair Lewis, Babbit. 

Por último, Teddy emprendió una 
tarea al parecer sencilla, pero no por 
eso menos extraordinaria. Se dedicó 
a buscar el Soldado Desconocido. Lo 
malo era que todos los soldados des- 
conocidos se hallaban muertos, y su 
adorada le dijo que eso no tenía 
gracia. 

Descubrió asimismo una manera 
de mascar goma sin mover los dien- 
tes, pero ella lo consideró una pavada. 

Entretanto las acciones de la United Se- 
lling seguían descendiendo. Teddy adelaga- 
zaba como jockey entrenándose. Sus colores 
risueños habían desaparecido, y ahora leía a 
Schopenhahuer encuadernado en tafilete. 

Así llegó el año 1931. Ella estrenó diez y 
seis trajes al comenzar la estación. Vaporo- 
sos, románticos, 
audaces, atrevi- 
dos, con faldas 
largas y con fal- 
das cortas. 

Corto el circui- 
to de mi cuento 
para salvar una 
omisión que per- 
judica su estruc- 
tura. La amada 
de! Teddy Nor- 
man se llamaba 
Jiizzie Harrovz, 
Pongo en marcha 
nueva. 1 
motor y reanudo N 
mi historia. 

Cuando Teddy 
comprendió que 
las acciones de 
la United tarda- 
rían demasiado 
en recuperar su 
cotización nor- 
mal y que reali- 
zar algo extraor- 


te difícil, una 


profunda melancolía se apoderó de él. ¿De 
qué le servían los millones de su padre, su 
colección de lujosos coches, el espléndido 
cuarto de baño estilo romántico construído 
en el palacio familiar? 

“Vanidad de vanidades, todo es vanidad”, 
como dijo el Eclesiastés. Dejó de frecuentar 
las sociedad de los “gominas”, neoyorquinos. 
Dejó de remar y de patinar. Renunció a ca- 
pitanear el equipo de football de la Univer- 
sidad, y, por' último, pensó seriamente en 
una muerte dulce en su marmóreo cuarto de 
baño: la sangre goteando lentamente de sus 
venas abiertas, como recordaba, de un modo 


vago, haber leído en los compendios de his». ' 


toria romana de Malet. 

Morir de amor 
es dulce, y, sobre 
todo, por un amor 
imposible. Tam- 
bién — pensó — 
podía matarse 
absorbiendo el 
whisky recomen- 
dado por la Cor- 
poración de Con- 
trabandistas de 
Chicago, o leyen- 
do de caho a ra- 
bo los anteceden- 
tes del tratado de 
Versalles y del 
plan Dawes de 
reparaciones. 

Sin embargo, 
la muerte penúl- 
tima era muy 
grosera. Los en- 
venenados con al- 
cohoY de madera 
morían entre 
atroces dolores 
de barriga, y los 
lectores de los 
-  —  antecmlentes de 

(Continúa e» la página 17) 
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Un chacarero ai- 
quiló a un estudio 
de Hollywood 
treinta gallinas 


utilizadas en una 
película, Pero su- 
cedió que pusieron | 
117 huevos duran- 
te el tiempo que 
permanecieron 
allí. ¿A quién per- 
tenecen los hue- 


Sucedió que una noche, mientras las cartas 
tomaban el fresco, empezó a caer agua y agua 
y agua. Y como el piso era de tierra, aquello 
se llenó de barro y barro y barro. Y con tanta 


lada por él, y no comía ni bebía ni dormía ni 


ACunds SÍ gentino 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a 
¡ nuestros lectores, con la promesa 
que debían ser [ formal de seleccionar las noticias 
que en ella aparezcan y contribuir | 
a que las mismas tengan, con sus 
respectivos comentarios, el valor l 
informativo y ameno que deben. 

| 


al estudio o 


al chacarero? 


mientras los lectores disculen iratando 


de resolver el problema aue les acabo de plan- 
tear, permitanme que les diga que todos aque- 
llos que en estos últimos meses hayan remitido 
cartas a cualquiera de los artistas de la Pu- 
remount, no tienen por qué hacerse mala san- 
gre si no reciben contestación ni decir cosas 
feas si les aseguramos que no la recibirán 
nunca. La culpa la tiene la madre natura por 
descargar sobre Hollywood una de esas tor- 
mentas de agua que lo dejan a uno peor que 
una sardina. En el estudio de la citada com- 
pañía se acostumbra a acumular las cartas de 
los admiradores y de los acreedores en un pe- 
queño patio. 


CARTAS INOCENTES 


De una joven que se ena- 
moró de George Raft 


Quenú-Quemú, 25 de abril de 1934. 
Señor director del Correo Cinematográfico. 
Estimado señor: 


Señor, usted perdone que me tome la libertad de 
escribirle, pero, ¡qué quiere señor!, yo creo que 
es usted el único señor que puede sacarme 0 
flote de este lío en que me he metido por culpa 
de algunos señores sin escrúpulos ni nada, que- 
no vacilan en disfrazarse para cautivar el co- 
vazoncito de las mujercitas jóvenes y buenas 
como yo, señor. Porque yo, señor, soy joven y 
tengo veinticinco años de edad, cunque la muy 
tonta de mi madre crea que si miente irá al in- 
fierno, y se empeñe en decirle a todo el mundo 
que tengo treinta y seis. ¡Ya ve usted, señor, 
cómo pagan las madres los sacrificios que las 
hijas hacen por ellusi Reviéntese usted traba- 
jando, lave platos, zurza medias, cámbieles el 
alpiste a los canarios dos veces por semana como 
hago yo! ¿Y para qué? ¡Para que luego le sal- 
gan a una con que tiene tremita y seis años cuan- 
do en realidad... j 

Pero ahora me doy cuenta de que no tiene 
usted por qué meterse en vidas ajenas, y por 
eso, señor, voy al grano: 

Pues, señor, resulta que a mí, como a todas 
las mujercitas jóvenes y buenas, me gusta el 
cine. ¿Me gusta he dicho? ¡Pues no, señor! Yo 
deliro por el cine, me siento cautivoda "now él 
que es una barbaridad, y le rompo una mesa en 
la cabeza a la primera cue me diga que €. une 
mo es bonito. Y bien; hace ya algunos meses 
vi una película cuyo nombre no recuerdo. De lo 
que tengo memoria, ¡y qué memoria, señor!, es 
de un galán que con su modo de mirar me ha 
dejado, ¡que me pierdo, señor!, en condiciones 
de reírme en las propias barbas de la famosa 
Julieta, y de decirle que sí ella tomó dos gotas 
de veneno por su Romeo, yo por el mío soy capaz 
de tragarme el océano Atlántico, con ballenus 
y todo. : 

- Ese actor, señor director, se llama George 
Rajt. Desde que lo vi en la pantalla quedé cha- 


JOSE MOJICA, por 
Mario Dotto, de 


Rosario. 


les cambiaba el alpiste a los canarios, pensando 
en él. Me gustó su estampa de varón fuerte y 
su manera de mirar, pero, sobre todo, me encan- 
tó la manera cómo les pegaba a las mujeres. Aquí 
en la chacra tenemos un peón que cuando se 
emborracha también le pega a la suya. ¡Pero 
que...! ¡No se le puede comparar con George! 
Este pega con gracia, que es como se les debe 
pegar a las mujeres. ¡Ay, mi abuela! ¡Cuánto 
daría yo por recibir una cachetada de Goerge! 

Pero hasta aquí todas son flores y ahora vie- 
nen las espinas, como dice el muy cursi de mi 
novio que además de ser fabricante de alfajores 
es poeta, pero muy malo. Pues resulta, señor, 
que el otro día leyendo un periódico me enteré, 
para desdicha mía, que el muy sinvergúienza de 
George es casado! ¡Casado y padre de un mu- 
chacho que ya tiene doce años!... 

Vamos, señor, que ya se hará usted cargo de 
mi tragedia... Calcule usted en cuatro metros el 
salio que pegué al enterarme de eso y aún se 
quedará corto. Me puse frenética, y aunque en 
la pantalla las actrices lloran y se sientan en 
un sofá cuando reciben una mala noticia, yo 
mo pude hacer lo mismo. El primero que cargó 
conmigo fué mi hermanito, en cuya inocente c4- 
becita provoqué la aparición de seis chichones. 
Acto seguido rompí toda la. vajilla, le pegué una 
vatada al gato, destrocé cuatro sombreros míos 
que, dicho sea de paso, estaban un poco viejos, 
y habría continuado en mi papel de “rompedora” 
de no mediar la intervención de mi bondadoso 
padre que de una sola bofetada me sacó tres 
dientes y las ganas de seguir haciéndome la ner- 
VÍOSOA. 

Ahora, señor, que ya estoy tranquila y que 
los alfajores y los versos de mi novio ya no me 
parecen tan malos, le-escribo a usted, que sabe 
tanto de cine, para que trate de arreglar el 
asunto. Haga usted una campaña para que des- 
aparezcan esos señores que se pasan la película 
pegando a las mujeres y luego salen con que 
son casados y padres de niños de doce años. 


Considere que somos muchas las mujercitas jó- - 
- venes y buenas que entregamos nuestros ticrnos 


corazones a esos tíos que la miran a una y la 


¡dejan como si no hubiera comido en cuatro meses. 


¡Haga algo, señor! Se lo pido yo, que me he 


quedado sin corazón y sin tres dientes. 


Lo saluda con afecto, 


os SERAFINA PEREZ Y PEREZ. : 


Por 
KING 


NILS ASTHER 
por JOSE B. MAINA 


En 25 de Mayo 510 (Ra- 
" faela) se domicilia el 
autor de este ajustado 
dibujo, que se ha hecho 
acreedor al premio de 10 
pesos moneda nacional 
que semanalmente otor- 
gamos. 


agua y con tanto barro ias 
cartas se echaron a perder 
de tal manera que hubo 
que arrojarlas a la basura, 
con gran satisfacción dle 
los respectivos secretarios 
de cada artista, que son 
los encargados de contes- 
tar la correspondencia. 


Un derretido por Greta 
fué sorprendido por la po- 
licía mientras trataba de 
salvar el cerco del jardín 
de su casa (de la casa de 
Greta). Detenido, declaró 
que hacía tres años que en 
vano quería ver a la sueca 
para regalarle un libro de 
versos escrito por él. 

El hecho nos parece de- 
masiado vulgar. En Buenos 
Aires tenemos poetas que 
hace cinco años están tra- 
tando de que el editor les 
lea sus producciones, y to: 
a no lo han consegui: 

O... 


Ahora que la sombra de 
Ramón Novarro ya se pro- 
yecta sobre Buenos Aires 
las chicas porteñas estarán 
temblando de puro nervio- 
sas. La certeza de que al 
fin nodrán verlo, de que 
al fin vodrán escucharlo 
les llena la cabeza de pa- 
jaritos. Las menos audaces 
se conforman con: darle ur 
beso en la mejilla y arran- 
a Da nedazo de solapa. 
5 n carrbio otras tran- 
Rojo, de Alta Gra-  sieen por e e 

cia (Córdoba). abrazo y un mechón de ca. 

bellos junto con dos boto- 
nes del saco. como vana. Una lectora nos ba ase- 


gurado que le robará los guan , 
a pon guantes, aunque despué: 


PHILLIPS HOL- 
MES, por Ana M. 


Imaginamos lo que será esto cuando al pobre 


Noyarro se le ocurra salir a la calie para ver de 


qué color es el cielo en Buenos Aires, ¡Y las cosi- 


tas que presenciaremos crando tenga que hacer $ 


entrada en el cine donde actúe! ¡La de pisoto. 
nes, puntaviés, codazos, mordiscos y A E 
tas que tendremos que aguantar para verle el ros- 
tro al mejicano! ¡Las broncas que habrá entre 
los matrimonios jóvenes cuando las esmosas, con 
el pretexto de la curiosidad, se olviden de hacer 1s 
comida porque fueron a ver a Ramoncito! 


Y eso sin contar las noticias que todos los dias 
propalarán mor radio varios de nuestros cronistas 
cinematográficos. Aluo por este estilo: 

.—Novarrito se levantó ayer a las ocho. Novarrito 
es muy madrugador ¡ah, sil ¡muy madrugador! 
Tomó su _taño matinal, desayunó ligeramente y 
luego lemó los perió“icos. De nueve a diez recibió 
a un gruvo de amigos entre los que vo me encon- 
traba, departiendo amablemente. Diio que Buenos 
Aires era la ciufad más linda del mundo Y que 
la cama 01 hotel donde dormía era bastante 
blanda. Pero se neró a hablar de sus habitantes 
(de los habitantes de la ciudad) hasta no ver a 
los inrlios «que, según le dijeron, abundaban en 
nuestras calles... 


Aquí la voz del speaker, incapaz de emocionarse 
por lo que acrba de oír: : zi 


== —Señora; los ravioles, de la casa Benedetti son: 
los mejores. Su masa está hecha con ingredientes 
“seleccionados. No olvide. Para ravioles, casa Be- 
—nedetti, Calle tal, número cual. A 


ya » a | ¿ sí 


Y acto seguido continuamos escuchan- 
do al cronista que, después de repetirnos 
treinta veces que es amigo del mejicano, 
acabará con esto: 

-—...Y. Ya les digo, queridos oyentes. 
Ramoncito es de lo más encantador. Y 
muy artista, ¡ah, si, muy artista! Ado- 
ra el tango, el mate y me obligó a que 
le prometiese que lo acompañaria hasta 
la Pampa, porque dice que tiene unas 
ganas locas de ver el ombú. ¡Imaginense 
ustedes qué situación la mía para hacerle 
comprender que en toda la Pampa no 
hay un ombú ni para remedio! ¡Me vol- 
ví loco, loco, loco! Y al final tuve que 
prometerle que plantaría uno y que 
cuando estuviese crecidito se lo llevaría 
a Hollywood. 


Otra vez el speaker interrumpirá con 
su monótono: 

—Sardinas en lata, conservas, fideos 
y garbanzos. En el almacén “¡Viva Es- 
pañal”, de Barreiro y Franqueira, los 
encontrará « precios rebajados. Re- 
euerde: almacén “¡Viva España!”. Ca- 
lle tal, número cual... 


Y así sucesivamente hasta que Ramón 
Novarro abandone estas playas. 


CORREO CINEMATOGRAFICO 


Estimadas lectoras y lectores: estáis 
Y en lo cierto, Era mi intención no 

divulgar estas cosas, pero como son 
demasiadas las cartas que llegan, voy 
a contestarias. En efecto, ese K:NG que 
de 13 a 14 horas interviene todos 10s 
dias en la audición CIN£ ONDA NES- 
'TFOR que se propala por RADIO NA- 
CIONAL, soy yo m.smo. (Quedan con esta 
contestación satisfechas las preguntas 


.Que con tal motivo me liegaron y de 


paso les agradezco sinceramente a los 
lectores las bondadosas frases que, con 
ese motivo han tenido para mí. 


€ Luisa Flores, Lolita, Enam. de K., 
Rosetta, Joven bahiense, Flor de Lo- 
to, Emma Ardapilletta, Joven pre- 
guntona, etc., etc. y etc. 


Ahí yan, por turno, las respuestas: 

Ar 1% CLIVE BROOK tiene 43 años y 
varios dobles. Puedes escribirle en 
francés, 22 TOM TYLER, TIM MC COY 
y TOM MIX; Columbia Studios, 1438 
Gower Street, Hollywood, California. 
BUCK JONES; Universal Studios, Uni- 
versal City, Hollywood, California. 3? 
No; JAN KIEPURA no tiene contrato 
en Hollywood si no en estudios británi- 
cos. 4 CHARLES CHAPLIN. 5 Con ese 
dinero tienes que adquirir un beno en 
el correo central, equivalente a veinti- 
cinco centavos oro. 6” (Esta se refiere a 
dibujos. Paso...) , 

a Rionel Bey. 


La protagonista de La viuda ale- 
XK ere será JEANNEFTE MAC DO- 

NÑALD, que volverá a. actuar con el 
francesito CHEVALIER. Al principio no 
se sabía a quién elegir entre JOAN: 
CRAWECRD, GLORIA SWANSON, LE 
LY PONS y Jeamnette, pero al fin triun- 
tó ésta por ser la que por su tipo más 
se prestaba a personificar a la viudita 
en cuestión. BABBY PEGGY ha vuelto 
recientemente a los estudios convertida 
en una casi señorita, pero es difícil que 
filme. De lo demás prefiero no hablar. 
Ya sabes que por un violetero principio 
de modestia rebuyo todo cuanto se re- 
fiera a mi persona. 

a Usapuguita, 


Hijo mío; perdona que te diga que 
+ has metido terriblemente las d 
andar, tanto que no has dejado 
afuera ni siguiera un pedacito para po- 
der disculparte. Pues es el caso que el 
dibujo de EMIL JANNINGS, aparecido 
el 24 de enero ppdo., pertenece, tal como 
lo declara el epígrafe. al señor Juan 
Luis Affif y no a ti. Para tu tranquili- 
dad, debo advertirte que no me extraña 
tu confusión. No eres tampoco el pri- 
mero en incurrir en ella. Sucede que dos 
colaboradores toman casualmente, no 
sólo el mismo artista, sino también la 
misma pose. Ambos utilizan también la 
misma clase de lápices y obtienen, por 
su pareja habilidad de dibujantes, dos 
rostros parecidos. Confrontando ambos 
dibujos cualquiera de sus autores po- 


-dría decir en segyida cuál hizo él, pero 


una vez reproducido en esta página, la 
confusión se hace más grande. Desapa- 
recen del dibujo muchos de sus detal'es, 
el tamaño es notablemente reducida y 
nace la dvda. To! fré In mo ta sronte- 
ció. Hiciste tu dibujo en carbonilla, to- 


- maste el mismo modelo que Affif y Ob- 


tuviste un parecido A aj ue él. Re- 


E producido al dibujo, creíste que era el 


ACundsSigentino 


tuyo. Puedes creer, sin embargo, que te 
has equivocado. He ido al archivo. don- 
de comprobé personalmente que el di- 
bujo_ corresnmnd» verdaderamsnte a 
Juan Luis Affif. Queda aclarado, pues, 
lo que creiste un error, 

a Ego 1 


Esa jovencita rubia y delgaducha 
4 es BETTE DAVIS, nacida en Lowell 
(Estados Unidos) el 5 de abril de 
1908. Su nombre verdadero es Ruth Eli- 
zabeth Davis, mide m. 1.58. tizne ojos 
azules, cabello rubio y un marido direc- 
tor de orquesta. LLOYD HUGHES ac- 
túa muy poco en el cine, pues ahora se 
ha dedicado al teatro. Nació en Bisbee 
(Estados Unidos) el 21 de octubre de 
1897 y está casado con Gloria Hope. 
a Candidata N? 13, 


y Dudo de que NOVARRO pueda 
enamorarse de ti con sólo verte. Da 

todos modos puedes pararte todas las 
noches en la puerta del Monumental es- 
perando a que llegue. Cuando Jo haga 
tratarás de que te mire y de que se ena- 
more. A lo mejor la pegas y el mejicano 
sale casándose con una porteña, cosa 
que no dejaría de ser un honor para la 
familia... 

a Novarrística. 


+ Poco es lo que puedo decirte con 
respecto a la permanencia de RA- 

MON NOVARRO en esta. Sé que 
actuará diez díaz en el teatro Monumen- 
tal, después de lo cu?1 hará quince trans- 
misiones en Radio Nacional; que se alo- 


jará en el City Hotel, en un departa- 

mento con seis piezas; que de aqui 

marchará a Montevideo, luego a Rio de 

Janeiro y de allí a Europa; que los gas- 

tos son..., pero será mejor que calle. 

Es feo meterse en camisa de once varas... 
a Averiguadora. 


Saint-Just, que murló... 
(Continuación de la página 5) 


— Querido ciudadano representante, 
¿qué humorada es esa de hacerte pan- 
talones con piel de mujer..., de mujer 
hermosa, por supuesto”... ¿Y se puede 
saber quién es ella? 

—No seas indiscreto, ciudadano. 
¿Cuándo un caballero ha revelado ja- 
más el nombre de una dama de la que 
recibe favores? ¿Y no te parece que 
más ya no se puede conceder a un hom- 
bre? 

La conversación tomó otro curso. Se 
habló de política y se comentó la difi- 
cultad del comercio exterior. 

Nuestro burgués curioso no llegó 
nunca a saber de quién era aquella piel 
apetecida y discutida. ¿Se trataba atza- 
so del satinado y blanquísimo cutis de 
la joven Mme. Sartine, que en cierta 
ocasión dió vergonzosa repulsa a los re- 


e 


guerimientos amorosos de Saint-Just, 
y que fué poco después env'ada por éste, 
implacablemente, al tribunal revolucio- 
nario, es decir, a la muerte segura? 
Lo cierto es que unos días después de 
su visita a casa del curtidor, el bello 
Antonio tuvo activas entrevistas con los 
ayudantes del verdugo e hizo poner a 
un lado el decapitado cuerpo de la in- 
grata, después de haber recomendalo 
a éstos mucho cuidado con no estropear 
a la hermosa más de lo indispensable 
y haber seguido con un largavista y 
con atenta cur osidad los pequeños de- 
talles de la ejecución. Adosado a una 
columna del balcón de Garde-Meuble, 
Saznt-Just se inclinaba hacia la plaza 
y profería de cuando en cuando, entre 
dientes, la palabra “cuidado” cada vez 
que la mujer era tocada por el ver- 
dugo. 

Algunos días más tarde, en un pe- 
queño banquete, en casa de Meot, al 
que por su empeño asistió también el 
burgués de marras, todos los convida- 
dos admiraron la “suplese” y la cali- 
dad extraordinaria de unos guantes 
maravillosos que lleva puestos aquel 
que los diccionarios enciclopédicos lla- 
man generalmente “el austero Sain“- 
Just”. 


FIN 


Dientes sanos y relucientes 
con poco gasto 


No es necesario pagar envases lujosos; lo que se 
necesita es un buen dentífrico y no una linda eti- 
queta. Por eso recomendamos nuestro 


Polvo dentífrico rosado 


Preparado con ingredientes de primera calidad, 

bitamizados, no quita, no raya y no perjudica el 

esmalte. Refresca la boca, fortalece las encías y 
su gusto es agradable, 


Su precio es económico, lo vendemos en bolsitas 
de papel a $ 2.50 el ri4 Kg. y a $ 1.40 el 1/8 Kg., 
con su respectiva polverita para usarlo. 


118 Kilo a $ 1.40, dura 90 días, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires | 


H 
j OTOLIPTOFONO es una palabra compuesta de tres Parece un fonógrafo primitivo con un inmenso 
pF carretel al que se aplica la “página sonora”. Un 
minúsculo foco luminoso reemplaza a la anti- 
gua púa. 
— Hemos fabricado muchos aparatos amtes 
de llegar al definitivo, que es éste. Hace 
poco más de un año ya exhibíamos el ter- 
cero en la sala de la Wagneriana. Lo 
hemos paseado por toda Europa, ante 
el asombro de los aficionados y de 
los técnicos. En España, Jiménez de 
Asúa y Marañón hicieron la apo- 
logía del invento. 
Me interesa oírlos. La voz llena 
y bien timbrada del sabio mé- 
dico peninsular ha sido reco- 
gida con portentosa nitidez 


voces griegas: “photos”, que significa luz; “li- 

thos”, que equivale a piedra, y “phone”, que 

quiere decir sonido. En resumen “fotolip- 
tófono” es el sonido grabado con luz — agrega 
el inventor. 

El inventor es don Fernando Crudo. 
Un argentino que no ha cumplido 
treinta años, de físico y moda- 
les corrientes, que no es in- 
geniero ni siquiera elec- 
tricista. Un argenti- 
no que no ha cur- 
sado estudios 
en Ale- 


Una esta- 
distica suma. 
mente intere- 
sante para 
recomendar el 
flamante invento 
argentino es la si- ATAR 
guiente: 100 páginas 
sonoras como ésta, cu- 
yo facsímile reproduci- 
mos, caben en una carpe- 
ta de 2 centímetros de es- 


dh 


en una carilla de papel sa- 


> tinado: 


“Un día, seguramente 


MUY PYró- 
ximo — dice 


el doctor Mara-. 


ñón, — los enfermos 
llegarán al hospital y ex- 


pondrán ante el micrófono 

la versión subjetiva de sus do- 

lencias y las respuestas al cuestio- 

nario de un ayudante. Esta historia 
clínica, perdurablemente viva, será archi- 


_vada en sobre como un documento más, y el 
médico la oirá cuando quiera y cuantas veces quie- 
ra, hasta extraer toda su significación diagnóstica.” 


Jiménez de Asúa se expide en el mismo sentido sobre las 


pesor y pesan 800 gramos; s Z , 1 1 

100 discos pesan 25 kilos y posibles aplicaciones forenses del invento. Los diarios de Lon- 

forman una pila de 25 centí- dres y de 

metros de altura. Nada más. : El EDBDUIDPIIFDND Part 
a » reproducido 


mania ni 
Estados Uni- 
dos, y a quien los 
diarios y las revistas 
: de América y Europa, 
E desde hace tres años, llevan 
y traen, presentándolo como a 
uno de los más afortunados inven- 

- tores de nuestro tiempo. 

— La pauta original que me condujo a este 
descubrimiento data de antiguo. Un sabio 
americano, Fitz, fué quien en 1886 consiguió 
fotografiar las vibraciones sonoras de una 
llama manométrica, experiencia elemental ya 
incorporada a la física clásica. Pero Fitz, a 
pesar de sus esfuerzos, murió sin haber con- 
seguido reproducir el sonido fotografiado. 
Años después, las tesoneras investigaciones 
de Leo de Forest, que pasa por ser el 3nventor 
del film sonoro, lograron esa maravillosa con- 
quista. Mediante la célula fotoeléctrica de su 


fabricación se llegó al cine parlante. Puesto 


ciones: 
— Basado en 
la iransforma- 


IMPRESIÓN LITOGRAFICA DEL sonipo 


REPRODUCCIÓN. POR REFLECCION 


SENADO. 


páginas so- 
noras. “Le 
Journal” 
ofreció a sus 
lectores un 


ción de las vibracio- tango de 
nes sonoras en lumi- F resedo 
nosas, se aprovecha The Mor- 


este principio para ob- 
tener una reproduc- 
ción litográfica del 
sonido fotografiado. 
Con el clisé correspon- 
diente pueden impri- 
mirse, hasta en papel 
de diario, tantos ejem- 
plares como se quiera 
con un ínfima costo, 
ejemplares que aplica- 
dos al cilindro del “fo- 
toliptófono” equivalen 
a los más perfectos 
discos. Venga con- 
MÍJZO... 


Pasamos a una sali- 
ta de audiciones, don- 
de el maravilloso me- 
canismo está emplaza- 
do entre dos radiolas. 


DECLARACIÓN: 


POLICIAL. 


A 3. 
PS 
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ning Post”, 
hace cuatro 
meses, re- 
produjo 
otra. Apli- 
cadas al 
“fotoliptó- 
fono”, pue- 
den oírse co- 
mo el más 
perfecto dis- 
co. Reunidas 
en una car- 
peta, ca- 
brían mil 
páginas en 
no más de 
veinte centí- 
metros de 
espesor. 
Calcúlese el 
espacio que 
ocuparían 
mil discos. 


en este camino mi descubrimiento consiste en 30% E Se lo que 

un aparato que permite la reproducción del ze EI e cuestan. Y 

sonido grabado sobre papel común. a aba lo que pe- 
Cuando mi interlocutor descubre la ansie- ción cualquiera. Venga de San... 

dad que estas últimas palabras han producido donde venga, el sonido será SS 

en mí, se apresura a continuar las explica- lo más fielmente registrado. La com- 
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NOTA por 


Benigno Herrero Almada 


La ¡ía de papel fonograma- 
da —- que puede ser una 
página de diario o de re- 
vista — se aplica en esta 
forma al. cilindro : del 
“fotoliptófono”. Es la 
única operación 
confiada a las ma- 

noz. Lo demás — 

el enrollado y la 

fijación del 

otro extremo 

— es auto- 

mátiso. 


i que difiere bastante del actual mo- 
ii delo, ya definitivamente aligerado 

de complicaciones inútiles, por 

el joven y talentoso inventor 4 
argentino que aquí apa- 4, 
rece a la derecha. 


La. página sonora. ys 
colocada sobre el 
cilindro giratorio N 

del aparato re- 

productor — como 

puede verse aquí, — 

recibe un haz de luz 

que recorre las líneas < 
fonogramadas reflejando 
variaciones luminosas que 
impresionan una célula fo- 
toeléctrica. Esta célula es la 
que transforma en ondas 80- 
moras las variaciones luminosas. 


s. 


La probación más impresionante 
E para mí proviene de pensar en 
la posibilidad de un diario oral. 

Ya no necesitarán ser escritas 
estas reflexiones. Bastará decirlas 
ante el micrófono. Y los obstinados. 
lectores que se queman la vista persi- 
- guiendo a través del endiablado cuerpo 
seis la noticia que les proporcione la ¡ilu- 
sión de entrar en contacto con las ciudades 
remotas y los pueblos extraños, podrán des- 
cansar con los ojos cerrados “oyendo” su dia- 
rio o su revista junto al “liptófono”. Conoce- 
rán el timbre de voz de los redactores, el 
acento emocionado de los cuentistas y el me- 
lancólico aliento de los poetas; los patéticos No menos de cinco apa- 
pormenores del reportaje y el empaque per- ratos han sido cons- 
turbador y altisonante con que se vuelcan en truídos untes de llegar 

“el parlamento los políticos. : al definitivo. Alrededor 

No hablemos del diario oral de las “broad- es Deoctentee rs 

J castings”, que es otra cosa. La voz del aire se del “fotoliptófono” eu. 
<> extingue indefectiblemente en el instante de tots qe Ad 
captarla. En cambio, en el diario sonoro está ple cómo lo es el de 
(Continúa en la página 17) una radio común. 
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En Fontai- ¿ 
neblean se dispu- 
tó últimamente una 
carrera ciclista, de la que 
participaron cerca de cien com- So, 
competidores. Debía cubrirse un 
circuito en aquella región, salvando obs- * 
táculos y atravesando el bosque en sus luga- Ñ 
res más difícultosos. La prueba se disputó en ple- 
no invierno, según lo evidencia la presente fotografia. 


La carrera de los 
seis días, que se 
disputa anual- 
mente en el Ve- 
lódromo: de In- 
* vierno, de París, 
da margen a es- 
cenas como esta 
que réproduce la 
fotografia. El 
corredor Guerra 
se somete a los 
masajes, mien- 
tras su combpa- 
ñero de equipo 
está girando en 
la pista, tratan- 
do: de mantener 
su colocación. 


- Los competidores de la prue- 
e ba de los seis dias, gira y 
e giran, totalmente abrigados, 

7 tratando de tomar aliento en 

/ los momentos de tregua. Cuan- 
/ do llega el: instante de los 
/ “embalajes” es entonces cnan- 
) do dan vuelta los manubrios 
] y emprenden una carrera des- 
/ enfrenada hacia la meta. 


El joven corredor francés Vast resultó 
vencedor en la “cross-country” ciclista 


que se disputó en el bosque de Fontaine- 

bleáñu, fué aclamado por sus partida- 

rios, que lo llevaron en andas, hacién- 
0 


dole 


jeto de cariñosas demostraciones, 


Fabre, otro de los 
ases del ciclismo 
en Francia, apro- 
vecha uno de los 
momentos de re- 
poso para afeitar. 
se. A ese fin uti- 
liza uno de los ca- 
marines que se 
improvisan en” 
medio de la pista, 
de cuyo lugar no 
salen durante los 
días que dura la 
disputa de la 
rueba, sin duda 
a de mayor resis- 
tencia de las que 
disputan en París. 


Fotos de Meurisse 
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“MUNDO ARGENTINO” 
EN LA PLATA 


7 


Concurrentes al lunch reali- 
zado en honor de los esposos 
Paz - Aranguren, celebrando 
un acontecimiento íntimo, 


Alumnos de la escuela núme- 
ro 11, en el acto del jura- 
mento a la bandera, al iní- 
ciarse el presente curso escolar. 


Al hombre con quien me caso 
ao este Voto de Belleza: 


Damas pertenecientes a la 

sociedad Divina Providencia, 

que tuvieron a su cargo el 

reparto de víveres y ro e : 
dos "pobres de La Pla 


N homenaje a Vd. misma, tanto como 

por él, debe procurar conservar la. | 
juventud, la lozanía que él halla tan 
encantadora. Tiene Vd. que resolverse a 
hacer todo Jo que pueda para conservar 
ese cutis de colegiala. Decídase desde | 
ahora a usar Palmolive - el jabón de 
juventud - todos los días. 


| Aceites de la Naturaleza. 


Deje que la delicada mezcla de aceites 
de palma y oliva, de que está com- 
puesto el jabón Palmolive, tienda un 
velo de hermosura sobre su cutis, por- 
que estos preciosos aceites, tan hábil- 
mente mezclados en la elaboración del 
Jabón Palmolive, dan resultados em- 
bellecedores codiciados por las mujeres t 
hermosas de todo el mundo. p 


Las damas de la sociedad Di- 
vina Providencia, en el mo- 
mento de distribuir víveres a 
los pobres que ni, 
socorre la mencionada entidad 


Aproveche la Oferta Especial y pruebe este 
tratamiento de belleza : 


Compre hoy 4 pastillas y comience este 
tratamiento recomendado por más de 
20.000 especialistas de belleza: De ma- 
ñana y noche dése un SS en el cutis 


con la rica espuma del — 
, OFERTA | 
ESPECIAL | 


Palmolive; enjuáguese y 
PASTILLAS 


séquese bien... Así — con 
ayuda del -Palmolive — 
haga hoy su mismo Voto' 


Grupo, de O ad 
rando su turno 
oxlo de lp Divina Provi- 


E Belleza... conservar por $ Ñ 
dencia, donde les entregan ví : de le: 
veres y ropas, por oia 'Recuerde: en cada pastilla ese codiciado Cutis de Co- (Estampado princi aparto) | $ 
1 Y O del Palmolive entra aceite legiala. ER 
Y de oliva en abundáncia. ROVEEDOR 


AROVEEDOR 


de 
e” a 
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14 ! Aunt SÍigentino 


ALA MUJER 
¡en la CIENCIA, la 
' POLÍTICA y las 


Está ntun- 
dialmente 
reconocida 
j como una de 

' las más ilus- 
y y astrónomas 
FP que existen, la 
LJ doctora Marga- 
rita Guessow, que 
presta servicios en 
el Observatorio de 
la capital alemana. 


EA 


No hay en el 
mundo sino 
una sóla capita- Y 
na de barco, d 
esta es la señorl- 
"ta Gudrun Trog- 
tad, que aparece en 
la fotografía en el 
puente de mando de 
su buque tocada con 
la gorra reglamentaria. 


La señorita Mary 
Allen desempeña el 
alto cargo de jefa 
y de la Policia fe- 
menina de Ingla- 
terra, y es mucho 
Jo que se dice de 
sn capacidad, 
su energía y 
su valor para 
tan delicadas 
funciones. 


e E si pa . e ; 

única mujer del mundo que ha sido lle- E 
alla iS finanzas de una gran nación oa hay una mujer médica entre todos los 
es la señora Nelle Taylor Rossn, quien des- Atos que prestan servicios en los pre- 


PS peña el cargo de ministro de Hacienda A sidios alemanes, Es la doctora Hannah Neu- 
0) Se los Estados Unidos de Norte América. mann, cuya capacidad profesional es muy 


celebrada en su país de origen, 


: 
ACundo SÍ gentino [5 
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¿SE NOS VIENE 
í ¡ESTAMOS DESNUDAS, 


EL INVIERNO ENCIMA, 
Y NU YO, Ni POCHITA,, FERMINSITO! 
S TENEMOS ¡ TENEMOS QUE : 
a LS COMPRARNOS ¡ VIVA EL 
ROCA! AUDISMO! 


> 


UN CHEQUE AL 4 / > E —N(¡NOSEA ( 
a JETS 
SOO PESOS! TL ACOMPLALNOS ) AUES - 
: : LOPA PALA 
LAS TLES! 


sE 


¡CALTA PALA 
DOM FELMIN! 
¡Y ELSOBLE VIENE. 

MEDIO ABIELTO! 


MIRA, POCHITA, ÉSTE ¿MV PA AvEL, MUÉS- 4 ' BUENO, ASÍ QUE SOM ESOES! 4 
AO , NS Ó SOMBREROS, TVESTIDOS, MÁNDELO TODO 
PINTEDO-- y E == 3 JUEGOS INTERIORES Y MAÑANA, LO ; 
; GPARES DE MEDIAS... PAGAREMOS 


405 PESOS ENTOTAL, ES 


SEÑORA. 


LLEGO A 


¡QUE LINDAS COMPRAS ¿COMO TIENE DA L ¡PERO SI ESTE CHEQUE “ < 
HICIMOS, MAMITA ! Q UD.ESTE CHEQUE, Y CASA PA ] LE HA SIDO"DEVYUELTO POR. Co- 
AX SEÑORA? Y) MIMARIDO. Y [RREO A DON FERMIN, PORQUE yr 


14 ds : SEGORO DE 
' a EL CASCA- ALGUNO QUE 
| : cd JABIAS SE e DA LE DEBA ESA SUMA, 

MOLL A CUANDO INT Y YO VENGO A 
O ix COBRARLO. y 


NOTIEAE > 


AHORA A, 
S COBRAR EL 
( CHEQUE, AN-] 
TES DE QUE 
CIERREN EL 


PERO muy POCOS saben LEERLO 
ZONAS enlas CUALES deben BUSCARSE 


Lund $ Vigentino 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LA MANO 


APRENDA USTED 


los SENTIMIENTOS, IDEAS e INCLI- 


NACIONES delas PERSONAS, es DECIR 


su “MUNDO MORAL” 


He aquí una mano gráficamente di- 
vidida en zonas, cada una de las cua- 
les aparece enunciada en el círculo 
situado en el vértice de la línea que 
parte del “campo” determinado. Este 
procedimiento facilita el examen de la 
mano. Viene a ser un sistema de “se- 
fiales” parecido al de las carreteras, 
para que el automovilista sepa si tiene 
que ir ligero, despacio, virar a la iz- 
quierda, a la derecha, o si hay un 
puente próximo, o un albergue o cuán- 
tos kilómetros queda la población más 
cercana. Vamos, mientras tanto, defi- 
niendo cada uno de los términos co- 
menzando por “sensualidad” situado 
abajo, en el Monte de Venus, y si- 
guiendo en abanico hacia arriba. 

SENSUALIDAD. —Es todo lo que 
comprende la calidad de sensual que 
puede tener una persona, su mayor O 
menor grado de deseo carnal o de 
apetitos materiales. Se dice, por ex- 
tensión, que una persona es un sen- 
sualista de la comida cuando le agrada 
comer mucho y bien, más allá de los 
límites de lo normal y de las mismas 
imposiciones del hambre. 

LOGICA, —La lógica es la ciencia 
que impone las “leyes, modos y Íor- 
mas del pensamiento científico”. Se 
discurre con lógica sobre algo cuando 
se hace esa operación con acierto. 
Consetuencia lógica de una cosa es 
lo que surge como natural y legítimo 
úe la misma. Así, por ejemplo, la con- 
secuencia lógica de sacarse en la gran- 
de los dos millones de pesos, es ser 
rico. La de recibir un balazo en el 
corazón es morir. 

VOLUNTAD. — Indica el grado de 
disposición para hacer: una cosa o eje- 
cutar un propósito. Existe, pues, buena 
o mala volimtad, mayor o menor vo- 
Iuntad. 

- MATERTALISMO. — Inclinación por 
las cosas materiales en oposición a. las 
espirituales o ideales. Es lo contrario, 
pues, del idealismo. El materialismo es 
también una doctrina filosófica de la 
antigúedad, y también moderna, que 
admite como única substancia la ma- 
teria y niega el alma y su inmortalidad. 

RAZON. —Es la mayor o menor facultad 
que posegmos para manifestarnos sobre algo 
Oo hablar o discurrir acerca de algo. Tener 
razón es estar en lo cierto. Cuando se ar- 
gumenta se razona; Razonar és hablar dando 
razones en apoyo de lo que decimos. 

IDEAL. — Deriva de “idea”, es decir, del 
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don más preciado en la vida del hombre. 
Lo ideal es lo perfecto, lo inalcanzable, 10 
extremadamente hermoso. Tener un ideal es 


RECTI- alimentar un anhelo, un deseo que para nos- 
TUD otros constituye el máximo de las aspira- 


ciones. 

HUMANIDAD. — Proceder con “humani- 
dad” es hacerlo con criterio bondadoso, com- 
prensivo, tolerante y justiciero, Ser humano 
es poseer cualidades que suscitan buenos 
sentimientos para con el prójimo y acciones 
de acuerdo con esos sentimientos. 

INTELIGENCIA. — Facultad de conocer. 
Y por lo tanto indica conocimiento; com- 
prensión, entendimiento de los seres y de 
las cosas, materiales o no. Poseer inteligen- 
cia es tener un don que nos permite pensar 
con claridad y eficacia. La inteligencia tiene 
muchos destinos. Se puede ser inteligente 
para escribir un libro como para inventar 
un aparato industrial. : ; 

ORDEN. — Concierto, buena disposición de 
todo, tanto de las ideas como de los objetos. 

ALMA. — Todos sabemos lo que es, porque 
la llevamos en nosotros, y nadie ha acertado 
jamás a definirla de un modo perfecto. 
Nosotros tampoco... 

ECONOMIA, — Buena y prudente adminis- 
tración de lo que se posee. 

RECTITUD.— Obrar con honradez y pro- 
bidad en todos los actos de la vida. Hombría 
de bien. 

REFLEXION, — Acción de reflexionar so- 
bre algo, es decir, considerarlo con deten- 
ción, pensar en él, examinarlo. 

PRUDENCIA. —Obrar sin precipitación, 
con buen juicio. Tener moderación y tem- 
planza en las cosas, y saber discernir qué 

e es lo que conviene y lo. que no para elegir 
el mejor partido. 
BONDAD. — Cualidad superior del espíritu 
humano. Genio apacible. Inclinación a hacer 
el bien, 4 
BELICOSIDAD. — Espíritu guerrero, de lu- 
cha. Actividad dirigida en ese sentido. Ideas y heehos 
agresivos o que tienden a la agresión, 

ROMANTICISMO. — Amar y desear lo sentimental, 
lo imaginativo, lo fantástico, Aquello que nos aleja de 
las realidades de la vida y nos sume en sueños y de- 
liciosas quimeras. “Tener una idea romántica de algo 
es idealizarlo. Cuando se dige, por ejemplo, que pre- 
tender comunicarnos con Marte es un romanticismo, 
se expresa que no pasa de un sueño 
irrealizable. 
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SINA Y TENDRA 


BALZAC Y LA QUIROMANCIA 


Honorato de Balzac puede ser considerado como uno de los novelistas más 
grandes de todos los tiempos. Sus obras, agrupadas bajo la denominación común 
de “La comedia humana”, constituyen, en efecto, un documento donde el arte 
narrativo y la belleza se unen para darnos una visión multiforme de tipos, 
costumbres, ideas y sentimientos que alcanzan u todas las capas de la sociedad. 
Un escritor así no podía, por cierto, permaneter indiferente ante las sugestiones 
cada vez mayores de le: quiromanciía. En varios de sus libros hay vestigios del 
entusiasmo que despertó en él este arte y del respeto que le mereció. Y es asi 
cómo en su “Fisiología del matrimonio” declara: “Así es cómo podréis, pose- 
yendo esta ciencia, armaros de un gran poder y tendréis unú guía que Os con- 
ducirá en el laberinto de los corazones más impenetrables.”: Y en otra de Sus 
creaciones “Primo Pons”, insiste sobre este concepto, concretándolo más aún, 
de la manera que veréis: “Si Dios ha impreso, para ciertos espíritus, el destino 
de cada hombre en su fisonomía, tomando esta última palabra como. la expre- 
sión total del cuerpo, ¿por qué la mano no ha de resumir la fisonomía ya que 
la: mano representa la: acción humana por entero?” 


ANTROPOLOGIA DE LA MANO 
La “antropología” estudia, científicamente, todo lo referente al cuerpo humano. 
Existe otra antropología que podría llamarse “psíquica”, que trata del alma de 
los pueblos y cuyo nombre es “etnología”. Todo buen quiromántico debe tener 
nociones, por lo menos, elementales de antropología humona. 

En particular tienen aplicación práctica en antropolopía criminal los pul- 
pejos de los dedos, y sobre ello está fundado el procedimiento dactiloscópico. 
Puipejo es la parte carnosa de un miembro pegueño del cuerpo humano. Por ejem- 
plo, la yema de los dedos. E 

Como método de identificación personal del individuo el que ofrece ms seo. 
ridad! es el dactilescópico, vale decir, el sistema de las “impresiones digitales”, 
Esto demuestra la importancia extraordinaria: de la. mano y la inalteraviuidad 
de las líneas y rayas de la misma, y de todos: los relieves cutáneos que presenta 
desde- el nacimiento hasta la muerte del ser; ; 


Todo esto demuestra que la quiromancía tiene elementos inalierables para obrar. 


en ellos, y justifica las palabras de Aristóteles cuando dijo: “Las líneas no están 
escritas sin ninguna razón en la mano de los hombres, sino que provienen de la 
influencia del cielo en su destino:” , 

Observando, por otra parte, las palmas de las manos de/un ser humano y de 
un mono, puede inferirse, sin que esto constituya una audaz utopía, “prima facie”, 
que el hombre desciende, conforme con la- doctrina de Darwin, de aquel animal. 


EL MEJOR TRATADO 


y 


En cuanto a los tres interrogantes, 
parte de los tres ángulos del campo de 
Marte, que se forma con la línea de la 
vida, la del cerebro o cabeza y del es- 
tómago, son puntos que constituyen 
verdaderos viveros para estudiar la 
naturaleza de las personas en el amor. 
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Fantasía norteamericana 


los planes de reparaciones Se. morían, 


sí, pero a la larga. 

Y además el suicidio era el renun- 
ciamiento, el no pelear, y Teddy sabía 
que “no está muerto quien pelea”. : 

¡Imaginar que el cuerpo de orquí- 
deas de Lizzie fuese ceñido por los 
brazos de otro hombre! Sólo al pen- 
sarlo, su sangre hervía. 

“No; nunca jamás!...” Diciendo es- 
to, se puso su pull-over, sus zapatos con 
suela de goma y se fué a pasear por 
el parque, misteriosamente iluminado 
por una lima redonda y soñadora. 


“World” del 31 de febrero: “Fortu- 
mas que se deshacen. El abismo del 
Wall Stroet devora nuevas víctimas, 
Millowcario obligado a cambiar ruedas 
de amxilio en los caminos para poder 
comer. Bancarrota de Mr. Arnold, el 
Rey de la Remolacha Sintética. El se- 
ñor Arnold formula declaraciones ex- 
clusivas para el “World”: “—Me ale- 
gro de volver a ser pobre: para que el 
haragán de mi hijo sude como sulé 
yo.” Fotografía y autógrafo. 

Resultado: el pobre Teddy, en lugar 
de hacer 2leo extraordinario para ga- 
nar el amor de Lizzie, tuvo que hacer 
mucho de ordinario para poder vivir. 

Fué mozo de un bar automático. Era 
el encargado de dar vuelta a la ma- 
nija del mecanismo de los sandwiches 
con jamón para empleados con quince 
minutos de tiempo para almorzar. 

Una profunda tristeza, invadió su 
alma. Ya no usaba pull-overs de colo- 
res llamativos; ya no sorbía, displi- 
cente y aristocrático, cocktails con me- 
nos de 0.00005 de tolerancia alcohóli- 
ca en los refinados “speak-easies” 
manhattianos. Dejó de usar las corba- 
tas de seda qué lo convertían en punto 
de mira de las jóvenes divorciadas y 
en la secreta envidia de los flamantes 
corredores de honos de Rhode island. 

Se dedicala «4 oír por radio tangos 


« argentinos, donde, invariablemente, 


una “girlfriend” (“mina”, según nues. 
tro vulgar vocabulario) deja plantado 
al “fellow” (el pavo que le llevó el 
apunte). 

Nuestros tangos lo conmovieron pro- 
fundamente y creyó que nosotros los 
argentinos habíamos descubierto el se- 
creto del amor desesperanzado e in- 
feliz. 

' Sin embargo, eso no le era sufi- 
ciente. Su alma luchadora de norte- 
americano ex millonario no se avenía 
sólo a oír.a Tania por H. H. H. X. X. 
X. 2% (Vía Florida). ' 

No se iba a quedar como un zonzo 
“mordiéndose las uñas, ¡mientras mozal- 
betes perfumados oprimían el talle 


- hipermoderno de Lizzie en los fastuo- 


sos bailes del Ritz, allí donde (lo vi 
yo con mis propios ojos) si uno les 


da a los mozos (como les di yo) una 


El invento «argentino... 


, 


destinada a permanecer. El “diario so- 
noro” puede ser “recído”. “Reoír _Un 
- diario después de cinco o de diez años, 


tendrá que ser infinitamente más emo- 
cionante que “releerlo”. La voz no se 
_amarillea como la tinta... 


t 


Un invento anonada otro. La “hoja 


sonora” está llamada: a sobreponerse 


en difusión al disco. No cuesta casi na- 


- da. Es más transportable. Casi no ocu- 
- pa espacio... Los americanos cayeron 


en la cuenta en seguida, y le formula- 
ron al inventor las más tentadoras pro- 
puestas. Lo interesante era, sin duda, 


- empacar el invento. Los intereses crea- 


ds 


- dos representan millones y millones de 


pesos. Sin embargo, este muchacho no- 


$ 


-bergh. Al ver pasar a Lizzie, estuvo a 


_ cuando de lo que se trata es de indus- 


(Continuación de la página 7) 


propina de cincuenta dólares, ellos 
responden ofendidos: “No se aceptan 
propinas.” (Esto quiere decir que la 
tarifa mínima de la propina son cien 
dólares.) 

En tanto Teddy se desesperaba, Liz- 
zic ensayaba un nuevo sistema para 
adelgazar, estrenando día por medio 
pijamas ceylaneses de seda artificial. 
Estaba tan ocupada, que apenas si po- 
día recordar a Teddy una vez al mes, 
y eso cuando llovía y no podía ir a 
ningún lado. 

Pero el amor es más fuerte que la 
indiferencia y el olvido. El amor ven- 
ce a la muerte y al dolor, Una noche 
(las estrellas aburridas ya estaban 
prendidas en el diamantino cielo azul), 
una. noche (una sinfonía de motivos 
musicales flotaba sobre las imponentes 
moles de cemento armado que bordean 
Park Road), Lizzie, luciendo su 32* 
pijama — ¡soñada jóvenes solteros! — se 
asomó al balcón de su “studio”. Se 
alisó con los dedos afilados su melena 
negra y miró abajo hormiguear la mu- 
chedumbre. 

“¿Qué será de Teddy? — se pre- 
guntó. —¿Se acordará de mí? ¡Cómo 
me besaba!” 

Y suspiró, agarrando el pijama y 
separándolo bien de su cuerpo, de mo- 
do que el aire cálido de la noche aca- 
riciase su piel sometida al trabamien- 
to de los rayos ultravioleta de la Ins- 
titución und for Babies. 

Se inclinó sobre el balcón, y el bal- 
cón, que estaba construído por el sis- 
tema de pago por mensualidades, se 
vino abajo, y ella con el balcón. ¿Mo- 
rirá la dulce y millonaria Lizzie, la 
de la melena negra y labios rojos? ¡No, 
no morirá! Y no morirá porque en ese 
mismo instante desciende con un pa- 
racaídas el infaltable Teddy. Este ha- 
bía ido a pintar con “parasol” (pin- 
tura especial contra los rayos lunares) 
las alas del acrcplano de Charles Lind- 


punto de dejarla caer, pero su amor 
triunfó y la suietó delicadamente por 
los pantalones del pijama. 

—¡Te casas conmigo, o te dejo caer! 
—le dijo a Tizzie, con voz entre terrj- 
ble y anhelante. Esta, que era bastan- 
te testaruda, dijo que no, pero al lle- 
gar al 14* piso, ¡mujer al fin!, cambió 
de opinión y dijo que sí. 

En el 7” piso sacaron la licencia ma- 
trimonial y se casaron en el 3%, donde 
residía un excelente pastor protestante. 

Vivieron muy felices, y aunque no 
tuvieron hijos porque los modernos 
matrimonios norteamericanos prescin- 
den de ellos, tuvieron un precioso co- 
che Sedan Camspter Ledy y un ma- 
ravilloso aparato de radio que permi- 
te escuchar la estación Tahití. 


FIN 
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blemente argentino prefirió no salir de 
su patria. Escogió la ruta más larga, 
Justamente en el momento más difícil, 


trializar el descubrimiento. : 

— En eso estamos. Procurándonos el 
apoyo de los capitales del país. Hasta 
ahora no podemos ni felicitarnos mi 
arrepentirnos. Hemos hallado ambiente 
y entusiasmo. Podremos instalar en el 
curso de este año los talleres. Habrá 
trabajo para mucha gente... 

¡Habrá trabajo para mucha gente!.... 
Y desocupación ¿para cuántos?... Por- 
que el ingenio del hombre es homicida. 
Cada vez que una nueva industria des- 


FIN 


plaza a la vieja, se hace más amargo el E 


pan cotidiano... 
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LE DIRÉ A USTED CÓMO 
'IEMBLANQUECER 
3 MATICES 


LOS DIENTES SUCIOS Y 


MANCHADOS 


DESTRUYE AL INSTANTE LOS GERMENES QUE 
CAUSAN CASI TODOS LOS MALES DE LA BOCA 


Empiece usted hoy a cepillarse los 
dientes con Kolynos. En 3 días se le 
pondrán blancos—3 matices más 
blancos. Se los limpiará notable- 
mente. Kolynos hace lo que ninguna 
pasta dental ordinaria podría. A la 
vez que elimina las manchas y la pe- 
lícula amarillenta hace penetrar su 
abundante espuma por toda la den- 
tadura, destruyendo millones de los 
gérmenes que se sabe son causantes 
de casi todas las enfermedades de los 
dientes y las encías. Por eso es que 
Kolynos produce «resultados evi- 
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Obsequiamos un lujoso di-cionario de 800 
páginas conjuntamente con el primer ma- 
terial de estudio, - 


LAS UNICAS ESCUELAS QUE 
DEVUELVEN, EL DINERO 
AL ALUMNO NO SATIS- 


Ñ as EN 
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A | (E ViMEES 


dentes. Dientes más limpios y más 
blancos. Encías más sanas. Abandone 
usted los métodos deficientes y em- 
piece a practicarla técnica Kolynos— 
use un centímetro de esta admirable 
crema dental en. un cepillo seco, dos 
veces al día. El método más rápido y 
eficaz de limpiar y emblanquecer los 
dientes. d 


KOLYNOS 


BLANQUEA los DIENTES 
3 MATICES en 3 DIAS 


SEA VD. UNO DE ELLOS 

Mándenos su nombre y dirección. a vuelta de correo recibirá 
GRATIS Y SIN COMPROMISO el interesante libro de 64 
páginas “Guía de Enseñanza por Correo” con detalles com» 
pletos de los cursos que las Escuelas Latino Americanas en- 
señan por correo. En su misma casa, y en momentos libres. 
puede Vd. diplontarse y ganar más dinero. 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS: 
COMERCIALES: Empleado de Comercio, Cajeras, Secretario 
Comercial, Tenedor de Libros, Contador Mercantil. Propa= 
ganda Comercial, Empleado de banco — TECNICOS: Infgt- 
nicría de Ferrocarriles, Técnico de Frenos. Constructor de 
Vías y Carreteras, Ingenlería Mecánica. Ingeniería de Elec. 
tricidad, Técnico Mecánico, Topógrafo, Construcciones, Me- 

*cánica de Automóviles, Mecánica de Aviones, Motores PS 
Explosión, Técnico Metalúrgico, Técnico de Electricidad. 
Operador Cinematográfico, Técnico en Tornería, Mecánico 
Agrícola, Fotografía Artística, Técnico Curtidor —IDIO+» - 
MAS: Inglés, Francés, — INDUSTRIALES; Industria Cd 
Lechera, Técnico Avicultor, Perito Enólogo, Apicul» > 

tor, Técnico Jabonero, — FARMACIA: Depen- 
diente Idóneo de Farmacia. — QUIMICOS: 
Ayudante Químico, Técnico Químico, Qui- 

mico Industrial, Químico Agrícola —= y, 0 
ESPECIALES: Curso de Periodismo, 3 


Eficiencia General, CORTE Y qe 
CONFECCION. — DIBUJO: ¿Ye 
Artístico, Mecánico, Arqui= Ap 


tectónico, Caricatura, Or 
Lineal, — MATERIAS Se 
SUELTAS: Taqui 
grafía, Matemáti- 
cas, Caligrafía, 
Gramática, 
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ESPUÉS de la cena salimos a cubierta 
con el propósito de hacer el acos- 
tumbrado “footing”” y recrearnos con 
la contemplación del mar plateado 

por la luna llena. Desde la salida de Génova, 
quince días atrás, había sido nuestra agra- 
dable norma pasear por la cubierta del gran 
transatlántico y empaparnos en el misterioso 
y cálido sentimentalismo que inspiran el fra- 
gor incesante de las olas espumosas, el salino 
perfume del mar, el hálito aromático de al- 
euna isla tropical, el silenciozo cruzar de 
algún velero solitario por la estela luminosa 
de nuestro barco, o el majestuoso pasar de 
algún transatlántico todo iluminado... 

Pero esa noche encontramos que la luna se 
había ocultado detrás de negro nubarrones; 
un frío y agudo viento de borrasca azotaba 
las olas lanzando menuda llovizna sobre cu- 
bierta, y el balanceo del barco se había acen- 
tuado considerablemente desde la hora cre- 
puscular del cocktail. Tras breve conferencia, 
optamos por refugiarnos en el salón de fumar, 
donde había comodísimos sillones, libros a 
granel y una gran estuía en la que chisporro- 
teaba un fuego confortable y hogareño. 

Como es el caso en casi todos los largos via- 
jes de mar, los pasajeros se habían dividido 
en grupos más o menos afines. Había, por 
supuesto, el círculo de banqueros y comercian- 
tes, bonachones y ruidosos, instalados gene- 
ralmente en el “American-Bar”, cuya conver- 
sación, puntuada por el tirar de los dados, 
giraba eternamente alrededor de asuntos “en 
peso bruto” o “a tanto por tonelada, libre de 
derechos”. Tampoco faltaba la rueda de se- 
ñoras de edad discreta, adictas a las agujas 
de tejer. El grande y lujoso paquete italiano 
traía un buen muestrario de nuestra humana 
especie. Había allí para todos los gustos: 
Nuestro grupo era de tendencias decidida- 
mente artísticas, literarias y cosmopolitas, y, 
modestia aparte, el más interesante y diver- 
tido de todos. 

Habíamos gravitado los unos alrededor de 
los otros hasta formar un solo núcleo de afi- 
ciones más o menos semejantes, como una 
constelación de planetas lanzados al espacio 
que, guiados matemáticamente por la ley de 
atracción mutua, acaban por resolverse en un 
sistema planetario indenendiente de los de- 
más. Y como para acentuar la analogía, los 
componentes del gruno girábamos en torno de 
un astro de dimensión y refulgencia superior, 
un sol que guiaba nuestra marcha e interve- 
nía con su influencia al menor presagio de 
choques o rozamientos... 

Nos instalamos, pues, en el salón de fumar, 
una joya de habitación amueblada en el más 
puro estilo florentino y adornada con una so- 
briedad que subrayaba la belleza del conjunto. 
El fuego brillaba alegremente en el hogar; el 
embiente era templado y eratísimo, lueso del 
frío penetrante que se había cernido sobre la 
mar embravecida. No tardamos en instalar- 
nos en los amplios sillones de cuero, pedimos 
al camarero que trajera el café y licores, en- 
cendimos cigarrillos y quedamos un instante 
en silencio, hasta que paulatinamente la con- 
versación se hizo general. 

Yo me había nuesto a escudriñar las nutri- 
das hileras de libros en la biblioteca, y con 
tanto interés leía los títulos, que quedé fuera 
del centro de las conversaciones que se habían 
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entablado. Al poco rato volvíme para 
escuchar lo que se decía; pero ro'an- 

do que nadie se dirigía a mí en par- 

ticular, me puse a observar a €s.083 
recientes conocidos de a bordo. Por 

cierto que el grupo era interesante. 

Cer-a del fuego se había sentado do- 

ña Vrsula de Montalván, bellísima y 

joven señora, viuda de un conocidí- 

simo y acaudalado diplomático ar- 
gentino, muerto en el extranjero. Su 
incomparable belleza, sus profundos 
conocimientos en toda materia artís- 

tica, su donaire y “savoir faire” la 

habían colocado inmediatamente a la 

cabeza de nuestro grupo. Era ella el 

eje de nuestras reuniones, el astro de 
superior dimensión que guiaba nues- 

tras evoluciones. De más está decir 

que no había corazón masculino que 

no latiera con precipitación bajo la 
inquietante influencia de la mirada 

de doña Ursula. Yo mismo, cuando 

esta angelical mujer se dignaba 
sonreírme, cosa que hacía con la gra- 

cia más encantadora y la mayor impar- 
cialidad, creía notar que el mismo sol se 
hacía más esplendoroso, más azul el mar, 
más... Pero esto no tiene nada que ver 
con la narración. Sentado a su lado y ha- 
blándole animadamente estaba el maestro 
Gianni, a quien llamábamos “maestro” 
sin saber exactamente por qué. Se susu- 
rraba a bordo que Gianni debía de ser un 
personaje ilustre en Italia y conocido en el 
resto del mundo. En sus frecuentes y lú- 
cidas pláticas menudeaban los nombres 

de reyes, embajadores, prelados y altos 
dignatarios de Europa y las Américas, 
que pronunciaba con la familiaridad de 
que quien acostumbra tratarlos a diario. 
En sus magistrales anécdotas, que conta- 

ba con chispa poco común, traslucíase que 
había sido director de grandes empresas, 
emisario confidencial de potencias, persona 
de rango, y, por encima de todo, hombre de 
mundo. Poseía extraordinaria habilidad para 
entretener. En ese mismo momento tenía por 
auditorio, además de doña Ursula, a Co=me de 
Iraola, el novelista argentino, y a María Se- 
gura, la famosa escultora” española, todos 
ellos escuchándole absortos. 

En otro rincón del “fumoir”, el pianista 
Gherloff hacía ademanes con sus largas y pri- 
morosas manos, mientras debatía con las dos 
cantantes de ópera y sus resvectivos mari- 
dos. Gherloff, como de costumbre, se iba agi- 
tando a medida que desarrollaba su tema. Sus 
peroraciones, de dramaticidad algo artificial, 
siempre alcanzaban extraordinario grado de 
violencia por insignificante que fuese su ar- 
gumento; era de temperamento exaltado por 
demás y no toleraba contradicción. Por lo ge- 
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neral, le escuchábamos pacientemente, por- 
que hablaba con convicción; pero sin tomar 
a pecho sus aseveraciones, que a menudo eran 
contradictorias y guiadas más por sentimien- 
tos del momento que por experimentadas ob- 
servaciones de la vida. Además de ser un pia- 
nista de mucho mérito, era hombre de bella 
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NOVELA 


figura, con finas 
facciones de pa- 
lidez extrema y 
acentuada por la 
profundidad de 
sus ojos de azul 
obscuro, soñado- 
res ohirientes, 
según la inclina- 
ción del mo- 
mento. 

Alejado de los 
otros y hojeando 
un grueso álbum 
con vistas de la 
Argentina, aun- 
que prestando 
atención a lo que 
se decía a su al- 
rededor, estaba 
el joven conde 
italiano. Castello- 
bianco, quien, se- 
gún se decía, ve- 
nía a Buenos 
Aires para ca- 
sarse con una ni- 
ña porteña, 
dueña de gran- 
des campos. El 
joven conde era 
persona muy tí- 
mida; pocas ve- 
ces abría la boca; 
parecía cohibido 
ante la magnitud 
de nuestras con- 
versaciones, pero 
siempre escucha- 
ba con la mayor 
atención. 

Para comple- 
tar la descripción 
de nuestro gru- 
po, faltaba yo mismo, Pablo Las Casas de 
nombre, de profesión pintor de paisajes, y de 
reputación aún desconocida.-Algo aburrido y 
anonadado por aquellas interminables hileras 
de obras maestras guardadas en la biblioteca, 
me acerqué a donde estaban Gherloff y las 
cantantes con sus esposos, y presté atención 
a lo que se decía. . 

— Y vuelvo a repetir — decía el pianista 
con su acostumbrada dramaticidad — que 
esas enormes riquezas me dan asco. No puedo 
concebir justicia en que los unos tengan a su 
disposición tantísimo dinero que no saben en 
qué emplearlo, mientras que los otros no 
cuentan ni con lo necesario para mantener 
el alma dentro del cuerpo. Claro está que no 
apruebo el comunismo, puesto que a mi pro- 
pia familia le confiscaron cuanto poseía, pero 
confieso que en principio, por lo menos, tiene 
su lado admirable. 

En los ojos de sus oyentes parecía vagar 
como una sonrisa disimulada. Recordaban, sin 
duda, que Gherloff, el día anterior, sin ir más 
lejos, se había jactado de las gruesas sumas 
que cobraba por sus conciertos. Pero no le in- 
terrumpían, gozando quizá de la belleza que 
adquirían sus facciones al pasar por ellas los 
reflejos de volubles pasiones. 

— Además — seguía diciendo Gherloff, — 
es indignante que mientras unos se mueren 
de hambre y fatiga, otros derrochen su di- 
nero, que poco o ningún esfuerzo les ha cos- 
tado, en artículos de lujo completamente inne- 
cesariog, como obras de arte. antiguallas, co- 
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llares de perlas... Conozco a personas que 
en un solo collar de perlas son capaces de 
gastar el dinero que le bastaría a una familia 
de seis o siete personas para vivir halgada- 
mente durante años enteros. 

De pronto me di cuenta de que se había 
hecho un silencio extraño y embarazoso en 
el “fumoir”. Gherloff, atrapando al vuelo una 
mirada llena de intención de una de sus oyen- 
tes, calló, como recelando haber dicho algo in- 
delicado. Y en el silencio completo que reina- 
ba, se sintió la voz clara y pausada de doña 
Úrsula. Parecía contener un dejo de ironía. 

— Hablando de collares de perlas — mon- 
sieur Gherloff, — ¿cuántos años le parece que 
podría mantener a esa familia este collar de 
perlas que llevo puesto? 

Gherloff se había turbado profundamente. 

Trató de disculparse, decir algo que lo sacara 
de su embarazo. Pero no atinaba más que a 
balbucear. Afortunadamente, doña Úrsula ya 
conocía las veleidades del pianista. Reciente- 
mente nos había hecho el relato de su fastuo- 
sa vida en las grandes capitales del mundo, 
constituyéndose momentáneamente en el após- 
tol de la sensualidad y del lujo. 
_ El collar de doña Úrsula ya había sido ob- 
jeto de numerosos comentarios a bordo. Mu- 
chas veces nos habíamos preguntado si serían 
perlas de verdad. Era un conjunto, pocas ve- 
ces visto, de perlas de gran tamaño, unidas 
en un solo hilo. De ser legítimas, debían de 
haber costado una fortuna, pues eran magní- 
ficas, enormes, redondas, de color nacarado 
perfecto. Picados por la curiosidad, estrecha- 
mos el círculo alrededor de aquella hermosa 
mujer. 

La ilustre dama sonreía al notar la preci- 
pitación con que nos acercamos a contemplar 
aquella espléndida joya, y cuando el pianista 
quiso volver a disculparse, rió alegremente y 
le tendió el collar. 

— Esta joya inútil, monsieur Gherloff, sin 
duda podría mantener a numerosa familia 
durante varios años, quizá muchos. Pero debo 
hacerle presente que usted olvida algo muy 
importante cuando critica la compra de un ar- 
tículo tan caro e innecesario como éste. Con- 
fieso que el collar costó la bonita suma de un 
millón cuatrocientos mil francos... 

Hubo un estremecimiento en todos los oyen- 
tes. A mí me pasaron como olas de frío y de 
calor por el cuerpo al pensar que este objeto 
tan bonito, que tenía ahora en mis manos, me 
libertaría para siempre de toda zozobra fi- 
nanciera, me haría rico, libre... si fuese mío... 

— ¡Un millón cuatrocientos mil francos !—- 
murmuró el joven conde, arrebatándome el 
collar de las manos, y me pareció que en sus 
ojos brillaba una luz de codicia. 

— Pero el precio pagado por esta baratija 
— continuó la viuda de Montalván — ha pro- 
porcionado quizá el bienestar de muchas per- 
sonas, ha pagado muchos jornales desde el 
momento en que mi difunto marido me com- 
pró el collar. Consideremos, para empezar, a 
los buzos que bajaron al fondo del mar para 
buscar las ostras, luego los pulidores, los artí- 
fices, los joyeros, y así “ad infinitum”. Ese 
millón y medio que representa el collar ha 
sido distribuído en muchas manos, ha dado 
empleo a muchos trabajadores. El collar es, 
en realidad, una potencia económica, aunque 
no lo parezca a primera vista. No es un valor 
muerto, puesto que ha contribuído a hacer 
circular una suma tan grande. En fin, estas 
perlas que yacían inútiles en el lodo marino, 
se han convertido en riqueza. Si bien es cierto 
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que yo poseo las perlas, los que las 
rescataron de la obscuridad recibieron 
el dinero. Y recordemos, antes de cri- 
ticar tan duramente, que si no hubiese 
quienes “derrochan” su dinero en la 
compra de perlas, quedarían sin tra- 
bajo infinitas personas. Lo mismo se 
aplica a aquellos que compran obras 
de arte o que van a los conciertos pa- 
gando veinte pesos por localidad... 
Confiese, monsieur Gherloff que le he 
derrotado. 

Calló la señora, y a su alrededor 
hubo murmullos de aprovación. El pia- 
nista estaba aún confuso. El joven con- 
de de Castellobianco seguía examinan- 
do el collar, como fascinado. Recién 
cuando alguien le tocó en el brazo, pa- 
reció volver en sí y devolvió el collar 
a su dueña. Doña Úrsula, sin inmutar- 
se, volvió a colocarse el collar, y con 
maestría de gran dama dió un nuevo 
giro a la conversación. Al poco rato 
olvidábamos el incidente, pues el tema 
en discusión era de esos que raramente 
dejan de interesar. Alguien emitió la 
palabra “espiritismo”, y de inmediato 
comenzamos 2 hablar de nigromancía, 
ciencias ocultas, autosugestión, duen- 
des y espíritus, temas que tratábamos 


“en tono más bien escéptico y de cha- 


ota, 

- Gianni mantenía, aunque con sonrisa 
vicaresca en su semblante, que realmen- 
se existían los hechos sobrenaturales. 
Y como para probar la veracidad de 
sus palabras, sacó una moneda de cinco 
liras que puso en la palma de su mano 
izquierda. 

- — Ahora verán, señoras y caballe- 
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ros — dijo con aire de profesional de 
casino y en ese tono gangoso que adop- 
tan los prestidigitadores — que esta 
moneda desaparecerá cuando se lo or- 
dene el espíritu del Gran Mongol, que 
en este momento se encuentra presente 
en este medio. > 

Diciendo esto, sacó del bolsillo un 
hermoso pañuelo de seda, en el cual, 
con sorpresa, vi bordada una corona 
nobiliaria; hizo algunos pases miste- 
riosos sobre la moneda, con la mayor 
gravedad ordenó al supuesto espíritu 
que viniese a tomarla, y luego nos mos- 
tró la palma de la raano. Estaba vacía. 
Luego el “maestro” se leyantó, hizo 
una reverencia llena de gracia y recibió 
nuestra ovación con el mayor aplomo. 

En ese momento, como para acentuar 
la bufonada de Gianni; el reloj dió en 
tono sepuleral las doce de la noche. 
Asombrados, comentamos la rapidez 
con que se había ido la velada, y nos 
fuimos dispersando hacia nuestros ca- 
marotes. 


Pasaron los días con esa serenidad 
propia de Jos viajes de mar. Yo no 
quería ni recordar que pronto se ter- 
minaría el viaje; pronto dejaría de ver 
a doña Úrsula, no oiría más la música 
de su voz; esa deliciosa intimidad de a 
bordo se vería tranchada, se desvane- 
cería esa loca esperanza que tan inútil- 
mente había querido matar en mi pe- 


cho, y que revivía .cada vez que sobre 
mí se posaba su mirada noble y cor- 


dial. 
Pero llegó una tarde en que todos 
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“GOMO RECGOER- 
DO A LOS HE- 
ROICOoOS AMi- 
Gos”. 


los pasajeros se reunieren en cubierta. 
Mirábamos fijamente. hacia una: abseu- 
va y delgada banda que se dibujaba 
allá lejos, en el horizonte. El barco na- 
vegaba lentamente en las amarillentas 
aguas del río de la Plata. Ya poco fal- 
taba para la terminación del viaje, 
pues allá, detrás del horizonte, donde 
acababa de ocultarse el sol, estaba Bue- 
nos Aires. Guardábamos silencio. Para 
muchos de nosotros, Buenos Aires sig- 
nificaba hogar, familia, viejas amista- 
des que veríamos dentro de pocas horas. 
En cambio, para otros, la gran urbe 
aún invisible era como un signo de in- 
terrogación, algo aún desconocido, in- 
tangible, hostil quizá, que podría te- 
velarse en triunfos y bienestar, o €n 
fracaso y tragedia... En todos los ros- 
tros se leía una diversidad de senti- 
mientos, Por un lado, había impacien- 
cia por llegar, por ver nuevamente las 
caras queridas de los nuestros, pero 
por otro se notaba tristeza ante la 
terminación de ese viaje tan venturoso, 
la brusca ruptura de la agradable ru- 
tina de a bordo, el fin de deliciosas 
aunque efímeras amistades... 

Ya obscurecía sobre la inmensidad 
del río, cuando brilló de pronto una luz 
en el horizonte, pequeñita como estrella 
de remotísima constelación. Luego, a 
su lado, apareció otra, y de inmediato 
otras varias. Era Buenos Aires. La 
emoción hizo palidecer las conversa- 
ciones; mirábamos fijamente, como tra- 
tando de traspasar con la vista el es- 
peso velo de distancia que aún se in- 
terponía entre el barco y aquella fran- 
ja de tierra que era la patria, ¡Alá 
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estaba Buenos Aires! Para muchos, ya 
se irían esfumando los gratos recuer- 
dos de viaje ante la: expectativa Je 


nuevas y fuertes emociones. 5 

Yo me había apoyado en la barah- 
dilla de cubierta, alejado: de. los otrós, 
entregado a sombríos pensamientós, 
cavilando sobre el futuro. Walwía a |: 
Buenos Aires sin la fortuna; y el' 1e- 
nombre que vanamente había ido a hus- 
car a Europa. “Si solamente Juera 


rico — pensaba, -—me atrevería a Ha- 
blar, a decirle a aquella mujer. ado: 
rada lo que gritaba mi corazón... Pei 
un hombre pobre como yo... 4h, 

jamás!” ; 

Una mano se posó sobre mi hombro, 
y me di vuelta, sorprendido. Bra doña 
Ursula de Montalván. 

— Señor Las Casas — me dijo, y noté 
que ya estaba vestida con la mayor 
elegancia y con el «sombrero puesto, | 
lista para el desembarco, —nuestras 
elevadas conversaciones sobre el arte 
(y a quí me pareció atrapar una chis- 
ba traviesa en sus ejos) no deben que-. 
dar tronchadas por la mera termina- 
ción del viaje. Usted tiene que prome- 
terme que me vendrá a ver de vez en 
cuando, si sus ocupaciones se lo per- 
miten... ES z 

— Señora —le dije yo, confuso, casi 
dudando de mis oídos. 

— Pero ahora no vamos a discutir 
eso “mon ami”. — El viernes que viene 
voy a dar una comidita para celebrar 
la feliz llegada a Buenos Aires, y he 
invitado a nuestro grupo. Usted tam- 
bién vendrá, ¿no? Eo 

— Este..., yO..., es QUe... 


— Bueno, muy bien entonces. Este 
viernes, a eso de las nueve. Aquí le dejo 
mi dirección. 

Me entregó una tarjeta. 

— Y ahora tengo que volar para 
preparar todo. 

Me tendió afectuosamente la mano 
y me sonrió con su franqueza tan ado- 
rable, z 

— ¡Hasta el viernes, entonces! 

Insensiblemente se acercaban las lu- 
ces de la ciudad, como numerosos dia- 


amantes engarzados en el zócalo del fir- 


mamento. Es solamente desde río afue- 
ra que se puede apreciar la majestuo- 
sidad de Buenos Aires, delineada por 
las innumerables luces de sus grandes 
edificios. De pronto aquello se convirtió 
eo un tunulto de adioses entre pasa- 
jeros y gritos de bienvenida de las pe- 
queñas figuras que se agitaban sabre 
el muelle. Todos se inclinaban sobre la 
harandilla, como queriendo acercarse 
un poquito más y reconocer, entre 
aquellos grupos que agitaban pañue- 
los, a -sús padres, sus hermanos, sus 
seres queridos. 

Chirridos estridentes de planchada 
que baja, tropel de pasajeros que se 
precipita hacia tierra, abrazos, lágri- 
mas, preguntas ansiosas, risas de ale- 
gría... Y el viaje se relega a cosa del 
pasado. 


El viernes, temprano, puse a un lado 
paleta y pinturas, deseché la obra que 
había emprendido el día anterior, cuyo 
bosquejo ya tenía casi terminado, y 
peupé mi pensamientos en asuntos más 
urgentes y domésticos. Del ropero sa- 
cué mi traje de etiqueta, lo examiné 
evidadosamente, lo sacudí, lo tendí en 
el balcón para que se ventilara, pues 
apestaba a naftalina; luego le cosí 
varios botones que le faltaban, le sa- 
qué algunas manehitas con bencina, lo 
planché sobre el mármol del lavatorio 
con una plancha eléctrica cuya exis- 
tencia no sospechaba la dueña de la 
casa de pensión, y, por fin, lo dejé ten- 
dido sobre la cama, flamante y listo 
para la gran ocasión. 

A las nueve clavadas me presentaba, 
vestido de punta en blanco, ante las 
deradas puertas de una regia mansión 
de la Avenida Quintana. No había 
previsto tanta magnificencia. El co- 
razón me latía con prisa desacostum- 
brada. Un portero, luego de minuciosa 
inspección de tarjeta e indumentaria, 
pareció satisfecho y me dejó entrar. 
Luego pasé a las manos de un lacayo 
de librea, personaje imponente que me 
despojó, con aire condescendiente, de 
sobretodo, sombrero, guantes y bastón, 
y me condujo a través de varios salo- 
nes hasta una sala, donde me recibió 
doña Ursula de Montalván con su habi- 
tual sonrisa de bienvenida. 

No hubo necesidad de presentancio- 
nes, puesto que los invitados eran com- 
ponentes de nuestro grupo de a bordo. 
Alá estaban ya instalados y como en 
su casa, el pianista Gherloff, las dos 
camtantes de Ópera con sus respectivos 
maridos, el maestro Gianni, el joven 
conde de Castellobianco, el novelista 
Iraola y la escultora María Segura. 


Todos ellos estaban de gran etiqueta; 


el pianista ruso lucía una relumbrante 
condecoración sobre el fondo níveo de 
su camisa; las dos cantantes se habían 
enjoyado profusamente; sus maridos, 
por lo general banales e insignifican- 
tes, parecían haber cobrado cierto bri- 
Mo efímero, y el maestro Gianni osten- 
taba la roja cinta de la Legión de 
Honor en el ojal de la solapa. Pero era 
la dueña de casa quien descollaba por 


la elegancia de su vestido, que le caía 


exquisitamente sobre su hermosa figu- 
ra. En el gran descote de su vestido 


“campeaba soberbio' el collar de perlas. 


Estando ya todos reunidos, no tarda- 
mos en pasar al comedor, regio aposen- 
to amueblado con la máxima sobriedad 


y buen gusto. A pesar de los esfuerzos - 


que hacíamos por ser cordiales, la cena 
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pasó en un ambiente algo cohibido. 
Nuestra intimidad de a bordo se había 
hecho ya algo remota. Parecía como si 
nos hubiéramos conocido en otro pla- 
neta o en otra encarnación. Los nume- 
rosos vínculos de tierra habían levan- 
tado como una muralla entre- nuestras 
expansiones de viajeros y las formalida- 
des de la vida real. Además, parecía- 
2108 recordar que estábamos de visita 
en una de las grandes mansiones ar- 
gentinas, donde, sin duda, acostumbra- 
ban recibir a gente de gran alewenia, 
a grandes personalidades. Fué sólo a 
los postres que la cordialidad y el buen 
tino de la dueña de casa comenzaron 
a producir el efecto deseado, Al Hegar 
el café se había derretido el hielo. Con 
los licores el ambiente era de franca 
expansión, y, por fin, cuando nos le- 
vantamos de la mesa, reíamos con tan- 
to abandono de una divertida anécdota 
de Gianni, que se dijera que toda la 
vida habíamos frecuentado aquella 
principesca morada. > 

Luego de mostrarnos algunos de los 
suntuosos salones, doña. Ursula nos 
condujo a una salita que dijo era de su 
predileción por su ambiente de intimi- 
dad. Y, efectivamente, el saloncito era 
encantador, desprovisto de toda pre- 
tensión, pero amueblado exquisitamen- 
te con cómodos sillones que invitaban 
al reposo, mullidas alfombras, algunos 
antiguos muebles de la época colonial, 
cuadros, jarrones, flores. Bien se com- 
prendía la predilección de la dueña de 
casa por este rincón hogareño en me- 
dio de tantos vastos y regios salones 
de la mansión. 

Pero lo que más llamaba la atención 
era la extrema suavidad de la ilumina- 
ción de esta pequeña sala, proveniente 
de una sola y bellísima lámpara colo- 
cada sobre una mesita de laca china 
en el centro mismo de la habitación. 
Muy notable era esta lámpara, que te- 
la por pie un jarrón de porclana Ti- 
nisima y ocultas sus luces por una 
enorme pantalla de pergamino pinta- 
do. Como la pantalla tiene no poco que 
ver con el resto de la narración, no está 
de más describirla someramente. Era, 
como el jarrón, de procedencia china 
y pintada maravillosamente por mano 
maestra. Representaba una vista noc- 
turna de Pekín, con sus chinescas ca- 
sas iluminadas. Eran realmente las lu- 
ces de las ventanitas y los reflejos del 
río, reflejados al través del pergamino, 
los que alumbraban la habitación con 
luz menguada y difusa, y sobre todo 
de efecto muy descansado para la vis- 
ta, luego de las brillantes luces del 
comedor. . 

— Una obra de arte — pronunciamos 
lnego de apreciarla detenidamente. 

— Es cierto — dijo doña Úrsula, -— 
esa pantalla siempre llama mucho la 
atención, y fué pintada por un gran 
maestro chino del siglo XVII; pero tie- 
ne el inconveniente de toda lámpara ar- 
tística; no da bastante luz. 

Y efectivamente, la lámpara sólo 
alumbraba el centro de la habitación, 
dejando los rincones en agradable 
penumbra. Quedamos admirando un 
rato la belleza de la lámpara y algunos 
objetos de curiosidad colocados dentro 
del radio iluminado, y luego nos senta- 
mos, haciendo círculo en los blandos si- 
llones. Unicamente quedó de pie el jo- 
ven conde italiano, quien continuaba 
estudiando los detalles del panorama 
chino tan magistralmente pintado en 
la pantalla de la lámpara. 

La conversación, que había languide- 
cido momentáneamente, volvió a tomar 
vuelo. Hablaba ahora el pianista ruso. 
Olvidando completamente la declama- 
ción en contra de las riquezas que hizo 
en otra ocasión, ahora nos contaba de- 


talles de la opulencia de su familia, 


lamentando el cataclismo que la arra- 
só al derrumbarse la Rusia imperial. 
Despojados de la máscara risueña y 


- realmente conmovidos, escuchamos su 


(Continúa en la página 24) 
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En la lucha por la 
vida, ser alguien, es 
condición impres- 
cindible para llegar 
al éxito. 


Millares de jóvenes, como 
usted ambiciosos y decidi- 
dos, han hallado en los 
cursos de especialización 
comercial que dictan las 


Academias Pitman, 
esa personalidad 
inconfundible de 
los que triunfan. Y 
hoy su camino es 
más amplio, y sus 
perspectivas más seguras! 


Decídase también usted. 
Inscríbase hoy mismo en 
las 
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sin someterse a las 
torturas de un régimen 
para adelgazar, toman- 
do por las mañanas 
una cucharadita de 


PpAACGHORHMESIA 


.PELLEGRIN 


PURGA 


REFRESCA 


DESINFECTA 


Una hora de felicidad 
había pedido al cielo, y 
el cielo se la deparó sin 
límites. Pero... 


A “voiturette” de Edgardo Lapreda se 
deslizaba como una pluma por el ca- 
mino mojado por la lluvia reciente. 
Al lado de él iba Elisa de Muir, su 

entrañable “amiga”. Volvían de un paseo por 
el Tigre, lejos de las miradas indiscretas, aun- 
que en aquel momento, eruzándose con otros 
muchos coches, Elisa no temía verse sorpren- 
dida. Ello podía ocurrir, pero era poco proba- 
ble; eran muy escasas sus relaciones, y su 
marido, esclavo de sus negocios, difícilmente 
pocía cruzarse con ella en aquel camino. No 
tenía coche ni era afecto a los paseos. Ade- 
más, en cuanto entraran en la ciudad, Edgar- 
do Lapreda alzaría la capota, o ella descen- 
dería para volver en colectivo o en tranvía a 
su casa. ; 

Hacía un año que se amaban. Era el suyo 
un amor prohibido, y, por eso mismo, les pa- 
recía más hermoso. Se habían conocido en una 
iiesta de caridad, y desde entonces ni la más 
leve nube había obscurecido el cielo de su fe- 
licidad. Era imperdonable el paso de Elisa, 
pero, no obstante, su marido había salido ga- 
nando. Gracias a su desliz, Elisa le toleraba, 
le sonreía alguna vez y le deparaba más de un 
inomepto feliz. Antes de conocer a Edgardo, 
la vida conyugal era fría y tediosa. Casada 


por imposición de su madre, Elisa no había 
amado nunca a su marido ni le amaría jamás. 
No era su tipo; no despertaba sus sentimien- 
tos, a pesar de ser tan sensible a las afectuo- 
sidades. Felipe Muir, hombre de negocios ex- 
clusivamente, no concebía que la vida tuviera 
otra felicidad que aquella de acumular dinero, 
sin fijarse si los procedimientos que emplea- 
ba eran legales. 

— Yo me casaré con él — había dicho Elisa 
más de una vez, — pero él no será mi marido. 

Si bien ese había sido su propósito, no fué 
tan despiadada que cerrara sus habitaciones 
2 aquel hombre confiado que ponía en sus 
manos toda su fortuna, con 
la misma nobleza que 


mundo. ¡Ah! Pues tú te tendrás la culpa de 
(reo Cod 

Contra sus verdaderos sentimientos, Elisa 
empezó a concebir el propósito de vengarse 
de aquel hombre que, sin pensar en el daño 
que le causaba, en muchas ocasiones deshacía- 
se en elogios de los animales que vendía, po- 
niendo en ello un calor que rayaba en la falta 
absoluta de respeto. 

— ¡Si vieras! ¡Hoy he vendido unos terne- 
ros espléndidos! ¡Qué animales, Elisa! Me 
hubiera quedado con ellos, para conservalos 
como reliquias... 

Todas las cosas, casi siempre, le sugerían 

un comentario semejante; 
y, cosa extraña, jamás se lo 


hubiera puesto un juguete : > sugería ella, su Elisa, de la 
en la mano de un hijito. CUENTO - que, sin embargo, .se mos- 
Pero no hubo entre ellos traba tan orgulloso. Y el 
comunión aleuna de senti- destino, ese demonio burlón 
mientos. El, por su parte, Por que se complace en trastor- 


no sabía hablar más que de 
sus asuntos. Sentado el uno 
frente al otro a la mesa, 
cuando ella esperaba que 
le dijera: “¡Qué bonita es- 
tás! ¡Te encuentro hoy me- 
jor que nunca !”, Felipe co- 
mentaba, lleno de una satisfacción infantil: 
— ¿Sabes una cosa? ¡Hoy realicé un lindo 
negocio!... ¡He ganado como para comprar 
una casa!... ¡Esto si que me hace feliz! 
“¡Esto si que me hace feliz! — murmuraba 
Elisa. — ¡ Estúpido! No merecías vivir en este 


ELENA S. MUÑOZ 


nar las vidas humanas, ha- 
bía encaminado los pasos 
de Elisa por los tan concu- 
rridos caminos del pecado. 
Ni un solo momento había 
sentido Elisa de Muir pena 
y . por aquel hombre a quien 
afrentaba por despecho, más que por desamor. 
A veces se detenía-a pensur en cuál sería la 
actitud de su marido de llegar a saber que 
le afrentaba, y creía no equivocarse suponien- 
do que se contentaría con decifse: 
“Siempre que no me abandone, que haga 


á 


cn 


lo que quiera. A mí no me interesa.” 

Este pensamiento recrudecía su despecho. 
Un hombre que sea capaz de pensar así, no 
merece ningún respeto. Felipe Muir, por tan- 
to, no merecía el suyo. Así era por qué, desde 
hacía un año justo, le engañaba, sin sentir 
vergiienza ni miedo. Si Edgardo Lapreda le 
hubiera propuesto un día pasar con la “voitu- 
rette” por frente a las narices del señor Muir, 
a buen seguro que ella hubiera aceptado la 
proposición batiendo palmas de contenta. 

— ¡Es una gran idea! Vamos ahora mismo. 

Pero Edgardo, sensato y respetuoso a su 
manera, no era tan tonto como para exponer- 
se sin necesidad. ¿Y si resultaba que, bajo su 
máscara de hombre despreocupado, frío y 
egoísta, se ocultaba un perfecto hombre de 
honor? No; no se le ocurriría jamás seme- 
jante aventura; afortunadamente, tampoco se 
le ocurría a Elisa, que procuraba ocultar lo 
más posible aquel amor. 

Volviendo aquella tarde, como tantas otras, 
de pasear por el Tigre, Edgardo Lapreda sen- 
tía que algo extraño le hormigueaba por el 
cuerpo; apretaba el acelerador por el gusto 
de imprimir al coche una velocidad fantástica. 
Acaso se proponía burlarse del terror de Eli- 
sa, que no podía soportar aquel tren desen- 
frienado. 

— ¡Por Dios, Edgardo! — clamó ella. — Ve 
más despacio, que tengo mucho miedo. 

— ¿Miedo? ¿Es posible que seas tan cobar- 
de? Pues yo me comprometo a quitarte el 
miedo. — Y apretó aun más el acelerador. 


Aunado SÍ gentino 


Elisa se tapó entonces la cara, y se amparó 
en él de un peligro imaginario. Esto regocijó 
a Edgardo, porque el miedo volvía a Elisa 
más mimosa que nunca. A propósito, en un 
momento en que ella iba serena a su lado, 
puso el coche frente mismo a otro que venía 
a lo lejos, de modo que diera la impresión de 
un choque inminente. Entonces Elisa lanzó 
un grito, y, lívida, se cubrió la cara. Edgardo 
realizó una rápida maniobra y la “voiturette” 
pasó como una exhalación por junto a aquel 
coche que se precipitaba sobre el suyo. Cuan- 
do ya hubo pasado el peligro, Elisa retiró las 
manos de sobre el rostro, miró a su alrededor, 
y exclamó: 

— ¡Eres muy malo, Edgardo! ¿Qué necesi- 
dad tienes de asustarme? > 

— ¿Necesidad de asustarte?... Pero ¿es 
gue no hallas un gran placer en sortear los 
peligros? Pues no hay nada mejor. 

—No habrá nada mejor, pero no lo hagas..., 
por lo menos yendo conmigo... 

— ¡Bravo, señora egoísta! Y yendo sólo, sí, 
¿eh? ¡De modo que no le importaría nada que 
vo sufriera un percance, siempre que lo su- 
friera solo!... 

—¡0Oh, no he querido decir eso, Ed- 
geardo! 

Siguió la “voiturette” rebalando por el ca- 
mino mojado, de regreso a la ciudad. El sol, 
que había vuelto a iluminar la tierra después 
de la tormenta, iba ocultándose allá atrás, en- 
tre la verde arboleda. Una brisa sutil les en- 
volvía, sacudiendo los cabellos de ella, en que 
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el sol ponía reflejos de oro. De pronto Edgar- 
dc tuvo una ocurrencia. 

— ¿Y si ahora, Elisa, nos ocurriera un ac- 
cidente? 

e ¡Por Dios, Edgardo! ¡Lo que se te ocu- 
a 

— No puede ser más sencillo: una virada 
a destiempo, una patinada, un coche que se 
cruza inesperadamente... ¡Es tan fácil!... 

— Si no nos ha ocurrido nunca, ¿por qué 
ba de ocurrirnos ahora? 

— Porque alguna vez podría ocurrir — dijo 
él, y, en seguida, con un tono por demás som- 
brío, agregó :—Desgraciadamente, alguna vez 
“tendrá” que ocurrir. 

Elisa se sacudió medrosa, pálida como una 
agonizante. ¿Qué habría querido decir Edgar- 
do con esas palabras, en cierto modo proféti- 
cas? Callaron, y la “voiturette” siguió desli- 
zándose suavemente por el camino mojado, 
eruzándose a cada paso con otros automóviles. 
De pronto Edgardo pisó a fondo el acelerador 
y el coche dió un salto hacia adelante; un salto 
imponente. Elisa no pudo evitar un grito de 
horror. Retiró él el pie del acelerador y la “voi- 
turette” volvió a deslizarse suavemente, como 
un momento antes. Entonces la miró, y al verla 
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de su cutis 


Con una pareja torpe, todo 
baile es detestable. Cori un 
buen bailarín, un deleite. 
Usted arriesga sucutis al usar 
productos inferiores... pero 
con Crema de miel y almen- 
dras Hinds realza admirable- 
mente su belleza. Para el ros- 
tro, como para Jas manos, 
Hinds suaviza y blanquea. 
Además, protege el cutis, 
conservándole su juvenil y 
fresca tersura. Un ensayo le 
entusiasmará. - 


use 


Tres Tamaños 
0.70 e 2.40 Le 4,30 


FILM 


FABRICACION INGLESA DE 
ILFORD Ltda. 


La película standard irreempla= 
zable para obtener las mejores 
fotografías. 


En venta en las principales casas del 
ramo. Si:su revendedor no la tiene, 
diríjase a sus 
Unicos Distribuidores 
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CALENTADOR 


funciona este 
CALEFON DE BAÑO 


y sólo 2 centavos le 
de costará un baño de llu- 
AÑ via de media hora de * 
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tan pálida, tan asombrada, le dijo son- 
riendo: 

— ¿Te asustaste? 

— ¡Figúrate! No era para menos. 

— Eres una tonta. 

Puso Edgardo el coche a una mar- 
cha tan lenta que más bien parecía que 


no se movía del mismo sitio; entonces * 


se inclinó hacia ella y le preguntó: 

— ¿Te gusta así? 

— ¡Qué pregunta! Así da gusto. 

Volvieron a callar. El coche seguía 
deslizándose por el camino mojado. A 
su derecha, los demás coches pasaban 
como exhalaciones. Elisa se tapaba la 
cara con miedo a cada auto que pasaba 
en veloz carrera. Edgardo volvió a to- 
mar la palabra, pero con el tono por 
demás sombrío de antes. 

— Estamos ya muy cerca de la ciu- 
dad, Elisa, y ardo en deseos de decirte 
algo, algo muy grave que no puedo ca- 
Har más. 

— ¡Me asustas, Edgardo! ¿De qué 
se trata? 

— De una tontería; de cosas de loco. 
¡Eso, de cosas de loco! Verás. Hace 
años, cuando yo no sabía qué cosa era 
la felicidad, encerrado en mi cuarto de 
estudiante, solía decirme: “Por una 
hora de felicidad daría la vida.” Y no 
lo decía por decir, no, que he llegado 
a jurárselo al cielo por la gloria de 
mi madre. Pero no llegaba nunca esa 
hora de felicidad, Elisa, y yo seguía 
implorando al cielo: “Concédeme, Se- 
for, una hora de felicidad, y te ofren- 
daré la vida.” Y volvió a pasar tiempo, 
hasta: que un día, Dios, convencido de 
la sinceridad de mi ruego, me deparó 
la dicha de conocerte. Desde entonces, 
¡cuántas horas de felicidad he vivido 
e acordarme de cumplir mi prome- 
sal... 

—No te entiendo; Edgardo — dijo 
Elisa, mirándolo con los as agranda- 
dos por el espanto. 

— ¡Es tan clara lo que ES Tú 

y yo, Elisa, tenemos una gran afinidad 
de sentimientos; tú y yo, además, no 
gozamos de más felicidades en el mun- 
do que ésta, robada, que nos brinda- 
mos mutuamente... Tú, como yo, ¿ver- 
dad que hubieras cambiado toda tu vida 
por una hora de felicidad? 

— ¡Sigo sin entenderte, Edgardo! — 
repitió ella, más espantada aún. 


El robo del collar 


narración llena de tragedia. Bajo' la 
magia de su voz llena de ensueño, pre- 
senciamos el descalabro de aquella no- 
bleza fastuosa roída por el vicio del lu- 
jo desenfrenado; vimos los albores de 
la revolución, los ríos de sangre que 
corrían por las nevadas calles de San 
Petersburgo; escuchamos, aterrados, 
una descripción de la matanza ciega y 
despiadada de la burguesía; oímos los 


gemidos proferidos por interminables . 


hileras de presos políticos en marcha 
por las desoladas estepas hacia la 
muerte lenta y horrible de Siberia, de- 
jando a cada paso a' un compañero 
exhausto y moribundo. 

Estábamos todos pendientes de sus 
palabras. La cadencia profunda de su 
voz y lo horripilante de su narrac'ón 
nos tenían inmóviles, con el aliento 
contenido, rígidos. El joven Castello- 
bianeo fingía seguir examinando la 
lámpara, pero seguramente no perdía 
una sola palabra de la trágica historia 
del rusó. Las dos cantantes de ópera 
se enjugaban disimuladamente una lá- 
grima. Doña Ursula jugueteaba ner- 
viosamente con sn collar de perlas. 

Tan impresionados estábamos, que 
cuando de pronto se apagó la luz y 
quedó la habitación en profundas ti- 
nieblas, hubo varios gritos femeninos 
de espanto, una imprecación de hom- 
bre, En medio de la obscuridad oímos 
la voz del joven conde que se excusaba 
por su torpeza. Yo traté de acercarme 
para prestar ayuda, pero topé con al- 


—Se me ha ocurrido, Elisa, que ya 
es hora de pagar al cielo la felicidad 
que nos ha deparado. Aún estamos a 
tiempo, Elisa; nuestra felicidad y nues- 
tro amcr, como todas las reservas, un 
día se agotarán; entonces no tendre- 
mos valor para seguir viviendo, y 
nos quitaremos la vida con desespera- 
ción, con horror, profundamente des- 
encantados... ¿Qué te parece si nos 
suicidáramos? 

Elisa de Muir saltó en su asiento 
horrorizada. 

— ¡Estás loco, Edgardo! 

— No estoy loco, querida; ¿no ves 
qué sereno estoy, cómo me río? Pero 
yo tengo miedo al porvenir, Elisa, y tú, 
casada con ese hombre tan frío y tan 
egoísta que se ha convertido en tu due- 
ño, que te considera una “cosa” más; 
deberías sentir el mismo miedo. Hoy 
hace, precisamente, un año que nos co- 
nocimos, ¡Un año! ¿Qué mejor que qui- 
tarnos la vida juntos, en homenaje a 
este año de felicidad, cuando sólo as- 
pirábamos a una hora? Este es un de- 
seo que vengo acariciando, que tengo 


que cumplir para no acabar por enlo- 


quecer. ¿Aceptas? ¡Sería una muerte 
tan dulce!... ¿No recuerdas que; mu- 
chas veces, en la exaltación de nuestro 
amor, te he preguntado: “Si en este 


momento te pusieran un revólver en el. 


pecho, ¿qué harías?”, y tú siempre me 
has respondido: “Nada. ¡Me dejaría 
matar!...” Ahora se me. ocurre hacer- 
te la misma pregunta. 

— ¡Estás loco! — volvió a gemir ella, 


cada vez más aterrada ante la expre-. 


sión fría y dura de Edgardo. — Yo no 
quiero morir, no quiero... ¡Estás loco' 
¡Déjame bajar!... —Y se dispuso « 
echarse fuera del coche. 

—¡ Quien está loca eres tú! — rugió 
él haciéndola sentar de un manotazo, 
inmovilizándola a su lado. En segui- 
da, sin una palabra más, con los 
ojos desorbitados por un ramalazo 
de locura, apretó el acelerador con to- 
das sus fuerzas, centuplicadas, y diri- 
gió el coche hacia una recia columna 


- que se alzaba allá, a doscientos metros, 


a la vera del camino, como simbolizan- 
do la roja meta de la vida y de la fe- 
licidad. 


FIN 


(Continuación de la página 21) | 


guien en la obscuridad. Hubo un mo- ; 


mento de confusión, hasta que por fin 
alguien atinó a hacer lo que debiera 

haberse hecho en el primer momento, 
es decir, encender un fósforo. Al poco 
rato, bajo la luz vacilante de la llama, 
descubrimos la causa del trastorno. El 
cordón de la lámpara se había despren- 
dido del tomamacorriente. Al enchufar- 
lo, quedó nuevamente iluminada la ha- 
bitació :Ón. 

Hubo algunas risitas nerviosas, nue- 
vas disculpas por el inconveniente, y 
aa volvimos a sentarnos como si na- 

da hubiese pasado. Gherloff ya se dis- 
porta a proseguir con su dramática 
relación y los otros a escucharle, cuan- 
do de pronto el pianista abrió grandes 
los ojos y miraba fijamente a doña 
Ursula. 

— ¡Las penas! oRIbUESN: — ¡Las 
perlas de la señora!... 

Doña Ursula lo miró, llena de asom- 
bro, y luego, espantada, se llevó las 
manos al cuello y palideció horrible- 
mente, El collar había desaparecido. 

Al principio, supusimos que el collar 
se habría desprendido y caído sobre ia 
alfombra; pero buscamos afanosamen- 
te en todos los rincones de la habita- 
ción y no encontramos nada. Por mo- 
mentos se ponía tenso el ambiente en 
aquella salita. Pero, por fin, doña Úr- 
sula se compuso y rió. 

— No es nada, señores; no hay por 
qué afligirse. Además, el ladrón — por- 


de 


_ que es obvio np se trata de un as. p 


No Podía Caminar 


Debido a una llaga ulcerosa en 
su pierna izquierda. > 


Muchos miles de personas harán lo ñ 
mismo que esta señora para librarse de o 
los sufrimientos que le. causaba una > 
úlcera, cuando sepan lo que ella hizo: 
“Hasta hace algunos meses — nos dice 
— y por varios años, venía sufriendo de 
una horrible úlcera en mi pierna izquier- 
da que me impedía hasta caminar, cal- 
sándome dolores y picazón insoportables. 
Había usado infinidad de remedios sin 
resultado aparente, pero hace tres meses 
una señora amiga me recomendó probara 
el Bálsamo Zam-Buk y, francamente, 
no sabría cómo elogiarlo lo: suficiente, 
pues gracias al Zam-Buk hoy: estoy li- 
bre de tantos tornrentos y Casi ni recuer- . 
do todo lo..que sufrí.” Sra. M. R.. de 
El Zam-BUK está preparado de manera 
tal que los aceites esenciales de hierbag 
de extraordinario poder medicinal y bal- ' 
sámico que contiene, pueden penetrar a - 
través de la piel, llevando su acción ele 
rativa y destructora de gérmenes nori- 
vos hasta las capas más profundas de lu 
misma. Tiene, además, otros ingredientes 
vegetales que favorecen la cicatrización 
_de la. lava y ayudan a la formación de 
la: viel mueva. 5 

Zam-BUk se vende en todas lag bue= 
nas farmacias a $ 2.— min la caja. ; 


Academia de Bandoneón: 


Aprenda a tocar el bandoneón por * 
correspon. o personal. desde, cual: 
quier punto de la Repúb.. Se en. 
viará el bandoneón gratis parú; - 
estudio. Envie. $ 0.20 ctvs.en- esa? 4 
tamp. y revibirá condiciones. Cur= / 
so especial; pata stas. Prof. Va 
ARJONA. Calle. Pedro Echagie * 
155. Bs... Au 

Se ORO Diosas. rs dl 
cifras: . 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 
Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
E ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN | 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la em- 
plearon, 
Una autoridad médica, el Dr, Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, etc... 
dice, entre otros: 

los balsámicos secan. la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN «a los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? * 
Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al ple. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. $. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


Sírvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”, 


NOMDYO osooocoranonccrrorocarsconr acres. 


DICEN accio E EAS 


Ciudad O Pueblo ..oconconcoro» Po Coesaro 
M. A. 


—el ladrón debió de aprovechar la 
obscuridad para escabullirse por la 
ventana, que, como ven ustedes, dejó 


1 abierta en su apuro por escapar. Pero 
— añadió, mientras le brillaban los ojos 
con malicia — buen chasco se va a lle- 
var el ladrón cuando quiera vender el 

0 collar, pues, por una casualidad, las 

a perlas que llevaba puestas esta noche 

ñ eran falsas: una imitación. 

— ¡No! — proferimos a coro. 

e — Sí, lo son; pero tan bien hechas, 

e * que en más de una ocasión se han equi- 

.- 4 vocado hasta los mismos expertos. Yo 

E 3 también a menudo los confundo. El co- 

Se y liar auténtico ha estado en compostura, 

n y hace un rato, antes de la cena, me lo 

5 han traído de la joyería. Para que se 

a convenzan, lo voy a buscar para mos- 

e trárselo. — Y haciendo un gesto risue- 

E ; ño, como quien dice: “Ya van a ver”, 

. salió de la habitación. 

Mientras esperábamos, algo incrédu- 

a ; los, nos pusimos a comentar nerv'osa- 

s mente el asunto. El único que guardaba 

> calma era Gianni. 

e 0% — Suerte que las perlas robadas 


eran falsas — dijo, mientras encendía 
un cigarrillo y echaba bocanadas de 
humo, — que si no 

—Pero ¿cómo habría entrado el la- 
drón? ¿O estaría ya en la pieza cuando 
entramos nosotros? 

Una de las ventanas estaba entre- 
abierta. Nos pusimos a inspeccionar; 
nos asomamos a la ventana. Fuera ha- 
bía un balcón y abajo el jardín. A 
poca distancia, apoyada en la pared, 
úna escalera. Todo se esclarecía. El la- 
drón, sin duda, había penetrado en la 
casa durante la cena. Nosotros le- ha- 
bíamos sorprendido con nuestra llega- 
da: Entonces, no teniendo tiempo de 
huir, se había ocultado en algún rincón 
obscuro de la habitación, Como para 
corroborar nuestra pesquisa, era en €l 
rincón más obscuro, disimulado detrás 
de un biombo japonés, que estaba el 
tomacorriente que daba luz a la lám- 
para. El ladrón, explicó Gianni con 
mucha lucidez, se había refugiado de- 
trás del biombo, nos había estado es- 
piando todo el tiempo; había visto «l 
inagnífico collar de la dueña de la 
casa; había apagado la luz sacando el 
cordón de la lámpara del tomacorrien- 
te, y el resto era facilísimo de adivi- 
nar, Durante la confusión y la obs- 
curidad se había apoderado del collar 
y fugado por la ventana. 

El detalle de haberme topado yo 
con alguien durante la obscuridad con- 
firmábalo todo, pues como todos ne- 
garon haberse movido de su sitio al 
apagarse la luz, tenía forzosamente 
que ser el ladrón. Era con gran ali- 
vio que pensábamos que el hecho de 
ser falsas las perlas robadas nos li- 
braba de un serio compromiso; tal vez 
de no serlo, nos habría llevado a la 
cárcel hasta ser esclarecido el hecho”... 

Y entonces, mientras aún discutía- 
mos, regresó doña Ursula. Traía en las 
manos un collar de perlas de idéntico 
aspecto que el otro. ; 

—Estas — nos dijo la señora — eran 

_ las perlas que habíamos admirado a 
Lkordo, pocos días atrás. 

Eran grandes como garbanzos, pe- 
sadas, regias. Llenos de curiosidad, 
hicimos círculo alrededor de doña Ur- 
sula, quien nos dejó un rato con el 
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desechar todo el desagradable asunto, 
nos invitó a sentarnos nuevamente, 
mientras ella a su vez se sentaba en 
una silla cercana a la puerta. El pia- 
nista ya abría la boca para proseguir 
su impresionante narración... 

Pero, de pronto, doña Ursula, que 
parecía haber escuchado un ruido le- 
jano, se puso de pie. Nos dirigió la pa- 
labra en tono duro e imperioso. 

—Ahora, señores — dijo secamente, 
— se acabó la comedia. Y usted, “maes- 
tro” — continuó dirigiéndose a Glan- 
ni, —tenga la bondad de devolverme 
el collar, y daremos fin a esta bufo- 
nada... De lo contrario, prepárese 
para sufrir las consecuencias de su... 
broma de mal gusto. 

Todoz quedamos como petrificados 
en nuestros asientos. No comprendía- 
mos el significado de aquellas severas 
palabras. Pero Gianni saltó de su si- 
llón, con la más viva indignación pinta- 
da en su semblante. E 

—¡Señora, jamás he sido insultado 
de semejante manera! ¿Cómo puede 
usted creer que yo me tomaría la li- 
bertad...?* 

Pero, mientras hablaba, se iba acer- 
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cando a la ventana. 

—¡El collar! — dijo doña Ursula, 
sin cambiar de tono. 

Y en tanto que la sorpresa nos pri- 
vaba de todo movimiento, vimos que 
Gianni abría la ventana, se volvía ha- 
cia nosotros para lanzarnos una mi- 
rada llena de desprecio, mofa y triun- 
fo, y se precipitaba fuera. 

Pasado el primer momento de estu- 
por, saltamos como movidos por un 
resorte y corrimos hacia la ventana. 
Pero fuera se oyó un rumor de lucha; 
volvióse a abrir la ventana y reapa- 
reció Gianni, desgreñado, lívido de 
furia, sujetado fuertemente: por dos 
robustos lacayos. Doña Ursula abrió 
calmosamente la puerta de lá sala y 
dejó entrar a varios agentes de poli- 
cía. Viéndose perdido, el ladrón se 
encogió de hombros; levantó: una ma- 
no en alto, como para mostrar que 
nada tenía en ella; luego hizo varios 
movimientos misteriosos y echó sobre 
la mesa el collar de perlas. Con no 
menor destreza los agentes le coloca- 
ron las esposas, y, luego de conferen- 
ciar con doña Ursula, se lo llevaron. 

La dueña de casa había recobrado 
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la epidermis cón una franela + 
caliente, Repitase la cura dia- 
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su buen humor. Sonriente, se volvió 
hacia nosotros y -.nos mostró en la 
mano un collar de perlas exactamente 
igual al que tenía puesto en el cuello, 
—Y ahora, señores, espero que me 
disculparán lo desagradable del asunto. 
—¡Señora! — protestamos. 
—Y supongo que estarán ardiendo 


por la explicación del misterio, ¿no? 


Asentimos vivamente. 

—Para empezar — comenzó la se- 
la teoría del ladrón escondi. 
do detrás del hlombo era pintoresca, 
pero completamente errónea. Yo sa- 


bía perfectamente que toda la tarde - 


estuvo en esta habitación una hermas 
na mía inválida, quien salió por aque» 
lla puerta al oírnos venir. El ladrón, 
pues, era uno de los invitados. Había 
que disimular, a toda costa, para no 
ahuyentarlo con el collar de perlas, 
pues éstas, contrariamente a lo que 
les dije, eran las auténticas. Había 
que inventar alguna estratagema para 
ganar tiempo y poder avisar a la policía 
sin que el ladrón fuera a sospechar. En- 
tonces tuve la gran inspiración: anun- 
cié, haciendo un gran esfuerzo para 
(Continúa en la página 29) 
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collar, mientras iba a cerrar la ven- 
ana. En medio de exclamaciones de 
asombro y de admiración, pasaba el 
collar de mano en mano. Parecía aún 
más bello que antes. Extrañas ideas 
me vinieron nuevamente al sentirme 
con aquella fortuna entre las manos. 
Con un suspiro se lo pasé al joven 
conde, cuya mano, al rozar la mía, me 
pareció trémula. a 

Doña Ursula había cerrado la ven- 
tana, y luego, con la mayor afabili- 


dad, tomó el collar, pareció acariciar- 
_ lo un momento y se lo puso en el a Es 
cuello. Con ua ademán que parecía ' 
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se mezclan bien, agregándole 
agua en cantidad suficiente. 
Se pone al fuego y después 
del primer hervor se vuelca 
sobre un lienzo de hilo. Esta 
cataplasma se aplica sobre las 
partes afectadas, protegiendo 
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riamente al acostarse hasta sen- 
tirse aliviado, : 

Revulsivo, estimulante e inofen- 
sivo, es el más económico y 
éficaz de los remedios para cu- 
rar los resfrios, dolores de gar- 


ganta y congestiones en general. 
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Carlos se detuvo en la puerta. Te- 

mía razón el viejo al decir gue no 
parecía el mismo de antes. Se ha- 
y bía convertido en un hombre de 
ranchas espaldas, recio, curtido por 
es el gol. 
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ADAME Lansing, la joven estrella 
del Metropolitano de Nueva York, 
contratada especialmente para una 
serie de funciones en la Opera de 

San Francisco, se hospedaba en el hotel Fair- 
mont. 

Lilí leía todo cuanto los diarios decían a su 
respecto, pero lo hacía simplemente con la 
curiosidad que podría haberle despertado una 
persona extraña. No le parecía posible ser esa 
encantadora mujer que tanto daba que hablar. 
Ella no era más que Lilí Lansing, la rústica 
aldeanita que había pasado su modesta infan- 
cia en Woodlake, que había soñado en Oakland 
con la gloria del arte y con la felicidad del 
amor, que había sufrido tiempo atrás un 
desengaño amoroso y que vivía en la actuali- 
dad por y para su hijo. 

Y sin embargo, era ella. Con el dinero de la 
nueva Lilí Lansing se habían pagado todas las 
deudas de la Lilí Lansing de antes. Podía 
comprar las pequeñas cosas que la tentaban 
desde los escaparates. Obsequios para sus her- 
manas, obsequios para sus cuñados y sus S0- 
brinos. Todo se cargaba en la cuenta de ma- 
dame Lansing. 

¡Lástima que no fuera posible adquirir mu- 
chos de los hermosos juguetes con que hubiera 
deseado regalar a Albertito! Era demasiado 
pequeño todavía. Un chiquillo de cinco años, 
sano y robusto, que ya sabía deletrear y con- 
tar y pedía con insistencia que io enviaran a 
la escuela como a los otros chicos. 
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A los pocos días de su llegada a 

San Francisco, Lilí recibió la visita de Marta. 
1 Encontró a su hermana más avejentada. Siem- 
pre trabajando, siempre cansada y descon- 


despertaba su envidia. 

Insistió para que fuera a vivir con ella en 
Oakland mientras tuviera que cantar en San 
Francisco. Pero Lilí no podía aceptar de nin- 
gún modo. Más que nada, por los tristes re- 
cuerdos que esa casa hubiera despertado... 

— Aparte de que mi posición me obliga a 
recibir mucha gente —se disculpó, —yo no 
sería una huéspeda grata a causa de Alber- 
tito y de la institutriz... 

— ¿Cómo se te ha ocurrido adoptar una 
criatura? En eso Isabel piensa lo mismo que 
yo: que has hecho muy mal. Verdad que Al- 
bertito parece muy juicioso. Pero no puedes 
saber en qué se convertirá más adelante. Ieno- 
ras de qué clase de gente procede. ¡ Quién sabe 
si sus padres estarían siquiera casados!.... 

Lágrimas de rabia punzaban los ojos de Lilí 
y palabras de indignación subía a sus labios; 
pero se contuvo. ¿Qué podía decir? Dejó que 
su hermana siguiera explayándose sobre los 
riesgos que encerraba la adopción de un niño 


necesidad de tener un favorito, de elegir más 
bien un perro o una pareja de gatos de raza. 

¡Cómo anhelaba encontrar a alguien que 
fuese capaz de comprenderla! Alguien. con 
quien poder desahogarse... Solamente su ma- 
dre habría podido llenar ese vacío... ., y había 
muerto sin conocer la verdad. : 

Quería que Isabel fuera a hospedarse con 
todos los chicos en el Fairmont durante las 


tenta con su suerte. El lujo en que vivía Lilí 


y sobre la conveniencia, cuando se sentía la - 
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Resumen de lo publicado 


Lilí Lansing. muchacha de 
humilde condición. abandona 
sus estudios musicales para 
casarse con Carlos Sargent, 
hijo de un rico armador de 
California, Los padres de Car- 
los, que por conveniencias co- 
merciales proyectan casarlo 
con Dora Sare. logran hacer 
anu'ar el matrimonio. Lilí se 
marcha a Nueva York, Con- 
sirue un empleo en una es- 
cuela de danzas, pero se sien- 
te enferma y la despiden. Sa- 
liendo de la escuela, sufre un 
desmayo. Gwin, famoso maes- 
tro de canto, la auxilia y l'a- 
ma a un médico; por éste, 
Lilí se entera de que va a sér 
madre. Gwin, compadecido, 
le vroporciona trabajo y la 
toma gratu.tamente como dis- 
cípula. En casa de su maestro 


dos semanas. Así 
Albertito tendría 
en sus primos ex- 
celentes compa- 
ñeros con quie- 
nes jugar. 

Pero Isabel, 
por timidez o por 
independencia, 
rehusó la invita- 
ción, ofreciéndo- 
le, en cambio, 
que fuese a 
Woodlake cuan- 
do terminara la 
temporada líri- 
ca. “No es nin- 
eún sacrificio re- 
cibirte con el 
chico — le escribió, pero no te vengas con 
ninguna niñera francesa. Todavía comemos 
en la cocina, y a mucho honra.” 

Le habría encantado ver a su padre, pero 
Marta le informó que se hallaba trabajan- 
do en la montaña y costaba mucho enviarle 
noticias. Marta estaba indignada con él por- 
que tenía intenciones de casarse de nuevo, 
esta vez con cierta viuda, modista de Wood- 
lake, que era una mujer demasiado vulgar. 

Lilí no hacía ningún comentario. . 

— ¡Claro! — exclamó Marta. — Como tú 
has estado ausente tanto tiempo, nada de lo 
nuestro te interesa. ¿Qué puede importarte 
lo que haga papá? Nosotros somos historia 
antigua para ti. Creo que ni reconocerías a 
Carlos Sargent si lo vieses. ¡Mira que has 
tenido suerte en librarte de esa! ¡Pensar 
que habías renunciado al brillante porve- 
nir que te esperaba para embarcarte en una 
tonta aventura! Ahora serías una pobre 
mujer casada, como yo, y tal vez con un 
par de hijos, para colmo... : z 

— ¿Y Albertito? -— dijo Lilí, sonriendo. 

— Un chico que no es tuyo no puede ocasio- 
narte más molestias que un favorito cualquie- 
ra. Es un entretenimiento para ti. Mientras 
tanto, aquí estás, hecha una gran señora, con 
el mundo al alcance de tus manos... ., con todo 
lo que se te puede antojar. 

— Con todo lo que se te puede antojar — 
repitió Lilí como un eco. 

Después. que Marta se marchó, tomó a Al- 
bertito sobre sus rodillas y se puso a jugar 
con él hasta que se quedó dormido. 

— Todo lo que se me puede antojar... — 
seguía repitiendo para sus adentros. 

Sonreía pensando en lo que diría Marta si 
le explicase claramente que de buena gana 
cambiaría ese todo por lo poco que cualquiera 
de sus hermanas creía tener: un hogar, aun- 
que fuese modestísimo, y alguien que la 
amase... 
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Mnarok con Schiarilli al frente 
de la orquesta, fué un éxito rotundo para Lilí. 
Después “Madame Butterfly”, ante una sala 
rebosante de público, terminó en una apo- 
teosis. 

Recibió obsequios y cartas de amigos del: 
teatro y del mundo artístico. Estaba satis- 
fecha. De las gentes de San Francisco que co- 
nociera antes nada había esperado. Carlos, 

, . 
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“MUNDO ARGENTINO” 
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quizá..., pero si 
no se había hecho 
presente cuando 
la muerte de su 
madre, con ma- 
yor motivo tenía 
que fallar en esa 
oportunidad. 

No podía evi- 
tar un sentimien- 
to de desquite 
pensando en que 
el padre de Car- 
los, si no había 
ido al teatro, al 
menos por los 
diarios se entera- 
ría de sus triun- 
fos. Se había reí- 
do de ella cuando 
le afirmó que ¡le- 
garía a ser una 
estrella lírica. ¡Y lo era! Su nombre havia 
estado escrito en letras luminosas. Y todavía 
era joven; tenía muchos años por delante para 
alcanzar mayores glorias... 

La tarde en que Lilí cantó “Snow Maiden”, 
Albertito estuvo de fiesta porque lo llevaron 
a presenciar el espectáculo. En el camarín, 
viendo a su madre caracterizada para repre- 
sentar, se quedó extasiado contemplándola en 
su vestido de tules salpicado de estrellas de 
oro y plata. 

— Igualita al hada que está en el libro de 
cuentos que me lee María — exclamó el niño. 

— Un hada falsificada — dijo ella, riendo 
ante la imagen que le devolvía el espejo. 

Realmente, envuelta en la blancura de su 
vaporosa túnica, con su brillante diadema y 
sus negros cabellos que caían en una cascada 
de rizos, parecía la materialización de un en- 
sueño. 

Después de la representación, María volvió 
a llevar a Albertito al camarín. Estaba des- 
lumbrado por lo que había visto. 

— Mamá, yo quisiera que alguna vez fueses 
la Princesa Durmiente. ¿No tienen una ópera 
con eso?... ¿Por qué no le dices a Antonio 
que haga una? 

Llamaron a la puerta. 

— Madame Lansing, afuera hay un hombre 
que insiste en que lo reciba ahora mismo. 
Dice que se llama Lansing y que es un pa- 
riente lejano. ¿Lo hago pasar? 

El corazón de Lilí dejó de latir por un se- 
gundo. ¿Un pariente lejano?... No conocía 
más Lansings que su padre y sus hermanos. 
Debía de ser su padre, que se anunciaba así 
por temor de avergonzarla. 

Un poco tímidamente, pero no demasiado 
impresionado por aquel ambiente nada fami- 
liar y por el grupo de admiradores que aguar- 
daban audiencia, el viejo Lansing siguió al 
empleado que le había franqueado el paso. 

Padre e hija se confundieron en un estre- 
cho abrazo. 

—:¡Oh, papá! ¡No sabes cuánto deseaba 
verte! : 

Lo hizo sentar a su lado y se reclinó en 

su hombro, llorando y riendo a la vez. 
* Me siento orgullosa de ti, muñequita. 
Has cantado admirablemente y. estabas lin- 
dísima. Me compré una buena entrada de dos 
dólares, pero valía la pena. 

-_— Yo te podía haber dado un palco avant- 
seene o una platea de primera fila... 

-——¿Para qué malgastar tu dinero, Lilí? 
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Lilí conoce a la eran cantan- 
te Nita Nalhmann. Lilí da a 
luz un niño en un hospital, 
donde es atendida cariñosa- 
mente vor Nita. Li'í debuta en 
la Opera Cómica de París y 
obtiens. un gran éxito reem- 
plazando a una compañera 
pue enfermó repentinamente. 
Poco después regresa a Nueva 
York, donde un día, inespe- 
radamente, su maestro Gwin 
la besa en la boca. Elia ya no 
quiere la protección de él, y 
en esta circunstancia Lili re- 
c.be la noticia de la muerte 
de su madre, dirigiéndose a 
su pueblo para asistir al en- 
tierro. Pasa el tiempo. Por 
mediación de su amigo el 
violinista Schiarilli, logra Lilí 
actuar en un teatro de Nue- 
va Yuik, adonde no tarda en 
imponerse. La eloria le sonrie. 
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Hay que economizar. Habría visto lo mismo 
que por dos dólares. 

Lilí observaba a su padre. No había cam- 
biado mucho. Al contrario, parecía más joven, 
más feliz. Lo habían peinado y rasurado cui- 
dadosamente. Llevaba el mismo traje domi- 
nical de años atrás. El amplio cuello tenía 
los bordes desflecados. 

— Anoche llegué del lago. Como ahora paso 
casi todo el tiempo en el puesto que fué de tu 
tío Pepe, leo los diarios con mucho atraso. 
En cuanto supe que estabas en San Francisco, 
me vine volando. 

¿Yo traté de avisarte, pero Marta... 

— ¡Oh, ya sé! A tus hermanas no les hace 
ninguna gracia que yo esté viviendo entre ove- 
jas. Ellas querrían verme siempre muy arre- 
eladito, y yo, como lo sabes perfectamente, 
prefiero la ropa del campo. Seguro que tenían 
miedo de que no me pusiese de gala para venir 
a verte — dijo señalando con un cómico gesto 
de resignación su mortificante vestimenta. 

— No hacía falta que te violentaras, papá. 

— No lo he hecho por lo que podrías decir 
tú, muñequita, sino por... 

Se interrumpió al advertir la presencia de 
Albertito, que había permanecido callado, ju- 
gando en un rincón, y acababa de aproxi- 
marse. 

— ¿Es tu hijo? — preguntó el viejo. 

Por un momento, Lilí titubeó. La mentira 
que antes le resultó tan fácil, ahora le pare- 
cía imposible. Su padre no esperó la respuesta. 

— Acérquese, amiguito, a saludar a su 
abuelo — le dijo tendiéndole una mano rústica 
y callosa. 

Albertito avanzó hacia él lentamente, ob- 
servándolo con curiosidad. 

-— Se te parece musho — declaró, sentando 
al niño sobre sus rodillas. — Aun“ne tambiér 
tiene algo del ; | 
padre. Esta 
de aquí — di- 
jo acaricián- 
dole el men- 
tón,—la bar. 


bita y el 
contorno de 
la boca... 


Lilí lo de- 
tuvo con un 
gesto. 

— Alberti- 
to, vete al 
vestíbulo con 
María, que 
debe estar es- 
perándote 
junto a la 
puerta. Den- 
tro de un ra- 
to nos iremos 
a casa. 

— ¡Adiós, 
abuelito! 

— ¡ Adiós, 
señor! 

La puerta 
se cerró tras 
el niño. Padre e hija guardaron silencio. 

— Me pareció mejor decir en casa que lo 
había adoptado — explicó Lilí, todavía un po- 
co turbada. Ñ 

— Supuse que lo hacías para tu convenien- 
cia. Tus hermanas encontraron muy natural 
que se te ocurriera adoptar una criatura. Pero 
yo siempre pensé diferente..., y ahora viendo 


al chico... Es muy rico y lo tienes 
bien criado... Esteee... Bueno... 
¿Cómo ve diré yo? 

— ¿Qué? — inquirió Lilí, intrigada 
por el repentino desconcierto que de- 
mostraba su padre. E 

—El joven Sargent está aquí. 

— ¿Carlos? ¿Dónde? 

— En la puerta del escenario, espe- 
rándome. Lu encontré a la salida del 
teatro. ¡Qué cambiado está! Me dió 
pena verlo solo, decaído, triste..., y 
me acerqué a hablarle. Lo convencí de 
que debía venir. ¿Hice mal? 

— ¿Venir aquí? ¿A verme? 

— Y a hablarte, supongo. Si no se 
ha muerto, cansado de esperar. Yo, 
por mi parte, me voy. Tal vez te vi- 
site en el hotel esta. noche... Digo, si 
no estás muy ocupada... 

—¡Oh, no! Tú puedes ir .cuando 
quieras. Es 

— Mira, querida: por si cambias de 


idea, guárdate esta tarjeta de mi ho- * 
tel, Así podrás avisármelo por teléfono. : 


Lili se miró en el espejo. Ya no te- 
nía tiempo para cambiarse el vestido, 
Recibiría a Carlos tal como estaba. 

— ¡Adelante! — dijo. .”: : 

Carlos se detuvo'en la puerta. Tenía 
razón el viejo al decir que no parecía 


” 


“PRAGTIG 


SEÑORA: Tenemos a su disposición 8 mode- 
los de máquinas para hacer tallarines frescos, ravioles, cintitas, 
municiones, empanadas, pastelitos, etc., a los siguientes precios: 


Modelo A. ..... $ 8.50 
E pea 


ik 


5) CON LAS NUEVAS MAJUINAS áLL 95 
3) Modelos apropiados 3 


ACrunas SÁgentins 


Ethel y Jorge 


al través de un diario íntimo 


DEL DIARIO 
DE ETHEL 


Jueves a las 23. — No sé cómo pasó esta cosa 
tremenda de mi encuentro con Olazábal. Raúl 
Olazaval llegó a Mendoza con una carta de pre- 
sentación para mis padres. Estaba sola y nos 
tropezamos en la escalera. Su mirada firme me 
taladró los ojos. Caminamos hasta el hall sin de- 
cirnos nada. ¡Cómo golpeaban sus pasos en mis 
sienes! ¡Qué poquita cosa era mi vida en aquel 
instante! ¡No sé qué sentimiento, qué ansiedad 
iba subiendo por mi cuerpo! El alma se despere- 
zaba en ternuras. Raúl Olazóbol parece un gigan- 
te a mi lado. Sus miradas llegan desde arriba. 
Hay en la comisura de los labios un gesto de do- 
minio y de bondad. ¡Extraña contradicción de sus 
ojos color de acero, de sus Manos trigueñas Y 
fuertes que tiemblan en el apretón cordial! ¡Raúl 
Olazábal tendrá en mi vida un papel importante! 
Lo sé por su voz, esa voz hueca de sugestiones que 
llenó el hall de casa, hoy por la tarde. Su voz que 
parece va empujando mis palabras al papel, su 
woz que me acelera el pulso y me obliga a cerrar 
los ojos para soñar. ¿Qué será Raúl Olazábal pa- 
ra mi alma huraña y contradictoria? Si hubiera 
sabido que era Jorge quien hablaba por teléfono, 
no hubiera suspendido mi diario. ¡Qué fastidio, 
qué imprudencia llamar a esta hora! ¡La voz de 
Raúl Olazábal!... 


DEL DIARIO 
DE JORGE 


Sábado a las 23. — ¡Cómo he soñado con.las 
atenciones de Ethel y qué desconcierto tan yran- 
de me invade! Reproduzco la escena de nuestro 
encúentro en la calle. La veo llegar sonriente, 
fresca, ceñida en su traje azul marino. Evoco el 
minuto en que su mano estuvo en mi mano, en 
“que nos dimos a caminar debajo de los árboles, 
por la vereda húmeda. Ethel hablaba de cosas 
raras, sus frases se iban de mi comprensión. Dijo 
algo de la influencia de la luna, del clima apro- 
piado para los estados de espíritu, de las muta- 
ciones del alma, de ese querer porque sí, de ese 
dejar de querer porque sí... Dijo de las sorpre- 
sas en el camino, de los sobresaltos del corazón. 
¡Su elocuencia debajo de los árboles era música 
en mis oídos. Ethel tiene los ojos más brillantes, 
la boca más húmeda, las manos nerviosas. Yo 
recibí el tesoro de sus confidencias y no sé cuál 
es el motivo de mi desasosiego. Quise hablarle de 
los mimos, de las promesas que fueron para mí. 
Se escapaba de la confesión, apoyando su brazo 
en mi brazo. Algo me dice que lo dejaba allí con 
piedad, como una hermanita buena. 

¿Qué será de esto el día de mañana? ¿Qué nue- 
vo repliegue de su alma me tocará conocer? ¿Có%- 
mo estará la luz evuando la vea, cómo estarán las 
sombras cuando me toque otrla? 


CONCEPCION RIOS. 


CASA... 


cio, curtido por el sol. 

— Has sido muy amable viniendo 
visitarme. 
Se estrecharon la mano. 


paratodas las cocinas $ 


F. (de 4 rodillos) $ 6.95 
CEA » » 3.95 


H. ,2 » » 3.95 


o » 15.— ¡PE % » 3.95 Un acryg0d: ROREOa y ctras de $ ES pasta $ 250, ca 
: posturas en máquinas de coser y escribir. Repuestos, cintas 

SALTA 1044 - Es. As. - (Un.Tel, 23-5346) : y agujas de todos sistemas. sz 

- - . PAI) és Ventas por mayor y menor —— - Soliciten catálogos 


el mismo de antes. Se había convertido 
EN SU PROPIA en un hombre de anchas espaldas, re- 


CASA MISSE 


Fundada en el año 1914 a 


La mejor surtida en máquinas para coser Singer, Naumann 
y todas marcas de $ 35 hasta $ 190. Máquinas de escribir 


SALTA 92 — Buenos Aires 


— Y tú recibiéndome. No me habría 
atrevido, pero tu padre... 

— Sí, me dijo. 

— He asistido a todas las funciones, 
por cierto. Pero jamás habría osado 
dar este paso... 

— Naturalmente — murmuró ella, 
casi inconsciente de lo que contestaba. 

Parecía que no quedaba ya nada por 
decir. Estaban frente a frente, cerca 
uno del otro, y, sin embargo, separa- 
dos por un abismo de cinco años, lar- 
gos como una eternidad y saturados de 
luchas y sufrimientos. 

(Continúa en la página siguiente) 


La vitalidad 
de sus niños 
a dura prueba 


La Naturaleza es implacable en la 
selección de los idóneos para la vida. 
En una forma ú otra va eliminando a 
los débiles. . . y las primeras pruebas 
son las enfermedades de la niñez, 
como sarampión, tos convulsiva, res- 
friados, etc., sin contar las crisis de la 
dentición y del desarrollo, tan deli- 
cadas de por sí. 


t 

Para que sus niños superen favo- 
rablemente tales peligros, haga lo que 
hacen millones de padres previsores ; 
déles metódicamente la Emulsión de 
Scott, de aceite de hígado de bacalao. 
Contiene en abundancia las valiosas 
vitaminas A y D. 

La vitamina A es absolutamente 
indispensable para estar sanos. Es el 
elemento vital que defiende contra 
infecciones, ayuda el crecimiento, 
conserva las glándulas en buen esta- 
do. La vitamina D es esencial para 

ue los huesos y dientes se desarrollen 
uertes y bien, sin deformaciones. 


Además la Emulsión de Scott tiene 
la ventaja de ser de agradable sabor 
— y muy fácilmente digerible. Sus 
niños sentirán bien pronto: los bene- 
“ficios de Scott. Se pondrán más rosa=: 
dos, vigorosos, despejados. Désela 
desde hoy mismo: pero no acepte imi- 
taciones inferiores. Exija la Emulsión 
de Scott legítima, con la marca del 
pescador con el bacalao a cuestas. 


ARA 
Proximas : 
LANTACIONES "WI A 


Solicite nuestro catálogo 1934 


Vicente Peluífo y Cía. 


Semillas y Plantas 
Alsina 623 B, Aires 
PARQUES Y JARDINES 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento: informes 
GALDE-GICCA 


Envío a cualquier punto de la República para el 
0 . estudio por correo, y taxm- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe- 
ciales, Garay 947. 
Aprenda a tocar el BAN- 
DONEON por correspon- 
dencia con el prof. PEREZ, 
iniciador de este sistema 
de enseñanza, 200 alumnos 
diplomados en un año. 
Adjunte cupón y $ 0.20 en 
estampillas y recibirá informes. 


— Garay 947 — Buenos Aires 


a 


Prof, P 


U 
CORRIENTES 435 — Escr. 10 — Buenos Aires 


Bandoneón “GRATIS” 
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Por eso está tan orgullosa de él. 


— Estás muy cambiado. 
— Y tú también. 

—Me he puesto más vieja... He 
llegado a lo que me había propuesto. 

— Nunca lo he dudado. Por eso no 
me sorprendió ver tu nombre en dia- 
rios y revistas. El destino .te.ha de- 
parado la fama que buscabas:.. 

— ¿El destino? ¡El trabajo! ¡Oh, 
Carlos, si supieras cuánto sacrificio!... 
Mas, ¿a qué hablarte de eso si ya per- 
tenece también al pasado? ¿Quieres un 
cigarrillo? Siéntate. Háblame de ti. 

—No hay mucho que «decir de mí. 
Eres tú la que... A 

—¿La que ocupa la primera 
na? No. Yo también he visto tu nom- 
bre y tu retrato en los diarios algunas 
.veces. Conservo los recortes. 

—Nada para crédito mío. 

—¡Oh, habrá alguien que no creerá 
lo mismo!... Pero dime: cuando leías 
noticias referenté a mí, ¿no se te ocu- 
ría que yo podía igualmente ,intere- 
sarme por las tuyas?. Una palabra -de 
icongratulación, una- línea, algo... Eso 
'me causó mucha pena, Carlos. 
|. No pensabá decirlo, pero su corazón 
«había hablado. * 

— ¿Pena, después de haberme dejado 
como lo hiciste? 5 

— Estoy halagada de que pienses que 
yo te dejé. Por mi parte, he vivido es- 
tos años con la convicción y el dolor 
de haber sida abandonada. 

Se sentía de pronto demasiado ren- 
dida y agotada por las emociones de 
esa tarde para poder continuar ha- 
blando. : 

- —¡Bah, qué importa ya! — dijo 
enjugando disimuladamente las lágri- 
mas que-pugnaban por desprenderse 
de sus ojos. 

' Recordó de pronto que estaba todavía 
en traje de teatro y que de un momen- 
to a otro entraría María con Alber- 
UtO - 

-—Tal vez te interese saber que ten- 
£o un nene... que ha cumplido cinco 
añoS... 

-— ¿Un hijo: tuyo? 

—— Sí. Y tuyo también. Se llama Al- 
berto. 

La mirada de Carlos se había ilu- 
minado repentinamente. . 

..— No tenías derecho para ocultár- 
melo, Lilí — le reprochó con dulzura. 

—Pero yo..., es que tú... — Hu- 
biera deseado explicarle que lo hahía 
creído casado con Dora Sage; pero se 
sentía desfallecer. , 

- —Carlos, ¿no comprendes que yo no 
podía? : 

— ¡Lilí demi alma! ¡Amor mío!... 
- La tomó en sus brazos, acariciándola 
y besándola suavemente. a 

Lilí estaba transfigurada, cual si 

“volviese a la vida después de un le- 
targo de cinco años, de siglos, como 
la princesa Durmiente... Quería con- 
tar a Carlos tantas cosas, explicarle... 
Mas ¡era tan dulce oírle hablar!... 


¿De qué podían servir las explicacio- 
nes si estaban, por fin, juntos otra vez? 


AA Marta e Isabel comenaban desfavo- 


rablemente la noticia del nuevo casa- 
imniento de Lilí y Carlos 

: —¡Santo Dios! ¡Ahora que tenía la 
fortuna en sus manos! — exclamó 
Marta. , 

: — Verdaderamente, si lo quería, 
¿por qué no se quedó con él desde el 
principio? 

 — Para colmo, Carlos tiene una po- 
sición poco brillante. ¡Y qué pasado! 
Cuando rompió con su padre y fué a 
ganarse la vida a la América del Sur, 
“llevó una existencia vergonzosa, .em- 
-borrachándose a más no poder. Cierto 
que ya no bebe más, pero... , » 
--—— En cambio, Lilí dice que le fué 


pS muy bien con las plantaciones de café 


y que todo lo hizo por su propio es- 
fuerzo, sin ayuda alguna de su padre. 
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- Carlos ha sido otro tonto. ¡Pen- 


- sar que pudo quedarse al lado de su 
padre, con tantos millones como tiene!.. 


pági- 


AM Curr Lgentino 


— Esto me ha enseñado algo, Marta. 
Voy a dejar que mis hjios vivan su 
propia vida. Ya ves lo que nos ha pa- 
sado con Lilí todos nos desvivíamos 
por hacer de ella una cantante, mien- 
tras lo que ella buscaba era mucho 
más simple: casarse con Carlos. 

— Y el viejo Sergent, que se empeñó 
en separarlos y en meter a Carlos en 
sus negociqs, ¿qué dirá cuando los se- 
pa reunidos nuevamente y se canse de 
esperar que el hijo vuelva a trabajar 
en sus oficinas? 


_Amtonio y su amigo, el maestro de- 
-¿COYOs, «celebraban el casamiento de 


Lilí en ¡un pequeño restaurante ita- 
liano. 'Sobre la: mesa estaba un diario 
de la noche con una gran fotografía 
de Lilí y Carlos, a bordo de un trans- 
atlántico; en viaje a la América del 
Sur, con, Albertito. 

¿+= Qué desgracia! —se lamentó el 


maestro: de coros. — ¡Ya no volverá 
4-f£antar nunca más! ¡Con tanta fama 


como tiene!... E 
Antonio siguió enroscando con ¡su 
tenedor decímetros y decímetros de 
tallalines. Y cuando casi todos hubie- 
ron desaparecido, miró a su amigo con 
sus inteligentes ojos negros y meneó 
filosóficamente la cabeza. 
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—i¡La fama! ¡Bah! ¿Qué más da 
ser famoso cuando se es feliz? 


FIN 


El robo del collar 


(Continuación de la página 25) 


aparecer serena, que las perlas roba- : 


das eran falsas y que traería las le- 
gítimas para mostrárselas. Con esto 
llenaba dos propósitos: el uno, de ha- 
cerle creer al ladrón que no sospecha- 
ba nada; el otro, demandar avisar a 
la policía y hater custodiar la ventana 
por dos criados de toda confianza. Ade- 
más, se me ocurrió muy acertadamente 

* que el ladrón aprovecharía el menor 
descuido para efectuar el cambio de 
los collares. Al regresar; dejé: el collar 
en manos de ustedes, mientras iba a 
cerrar la: ventana, y, dé paso, me eer- 
cioraba de que los sirvientes $e has 
bían apostado 'en el balcón. El dicho 
de “a pillo, pillo iy “medio”, «quedé co- 
rraborado en este caso, pues al volver 
a mis manos el collar vi que efectiva- 
mente el ladrón me había devuelto el au- 
téntico, quedándose él con la imitación. 
Y lo demás ya lo saben ustedes, 


acidez 
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—Pero si los collares”son tan pare- 
cidos, ¿cómo pudo usted saber cuál de 
ellos era el legítimo? —le pregunta- 
mos. 

—Son idénticos, es cierto, y sola- 
mente con muy buena luz se les puede 
distinguir, pero el secreto cstá en que 


la imitación tiene una sola perlita en. 


el engarce, mientras que el auténtico 
tiene dos. 

Quedamos llenos de admiración; pe- 
ro aún había algo por dilucidar. 

—¿Cómo supo usted, señora, que el 
ladrón era Gianni y no cualquiera de 
nosotros? al 

—¡Ah! Eso no lo sabía, Fué pura 
conjetura de mi parte. Pero confieso 
que Gianni me tenía intrigada. Según 
él, era íntimo de príncipes y diplomáz, 
ticos, hombre destacado en las cortes! 
europeas; sin embargo, yo nunca lo ha; 
bía oído nombrar ni en Roma, ni en 
París, ni en Londres... El mundo es 
demasiado pequeño para que un hon* 
bre tan notable pase inadvertido. Pero 
lo que me puso sobre la pista fué el 
recuerdo “de «aquella: prueba de presti- 
digitación que hizo «a bordo. ¿No Few" 
cuerdan? Gianni hizo desaparecer una 
moneda con la mayor maestria. Sola- 


(Continúa en la página 53) 


0 Cuando usted se so- 
brepasa en la comida -y 
la bebida, y fuma ince- 
santemente, la Leche de' 


Magnesia de Phillips le 


cs 


sacará del consiguiente estado de acidez ex- 
cesiva. Pero cerciórese al comprarla que sea 
la legítima, la que lleva el nombre Phillips, 
NN.) | porque las imitaciones son casi siempre inefi-- 
_caces y hasta peligrosas. ? LS 


LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS 


antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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"NO CREÍA QUE 

¿ERA LA VENUS 
DEMILO PERO 
TIEM= MA- 


RETRO, 


CAMPESINA! / 


ELLOS CREEN 
QUE ESTA GRA- 
COSA TCOMEDIE= 
FASO E AA 
RECIDOS 
HA TERMI- 


ESE MONSTRUO SE HA 


ESCAPADO DE UNA 
TRAGEDIA DE 
ESQUILO, COMO 
DIRÍA DON CAS- 


VERDADERAMENTE 
ESTAMOS ENCERS 


y 


El DIVINO 
SHAKESPEARE 
y El BUFONES- 
CoOMOLIERE 

TE MAN- 


UMO QOoOMO RUE- 


cas 


ACunasSÍgentins 


RECUERDOS 
A 10S ES- 
CULTORES ¿> 
DE LA 
HÉLADE..» 


UG LOFDESIAS 
SORPRESAS QUE 
2O DEJAN A 


DA DE BICICLE- 
TA BIZCA. 


Sos 1 Boris 
KARLOF DE 


MOLESTARÍA, 
AMABLE PO- 
LLINO, HASTA 
CAMBIAR E 
DE CARA. 


NO Qo- 
NOZCO Nin- 
GUNA 
FORMULA 
MAGICA PA- 
RA DETE- 
NER A ES- 

TE TANQUE 


yo ESTABA SEGURO DE QUE SE 


"TRATABA DE UNA BROMA, PE- 


RO NO QUISE DECIRLO ANTES... 


Y OSTEDES SABEN PERFECTA- 


MENTE QUE MI SABIDORÍA 


lus VIENE DE LOS ASTROS COM- 


PLICES EN El CENIT DISTAN- 
AAA al 4 
S s . á 


MISTERIO. 
TEARS 7 == , 


RELLEMO 


"NEGRO EN- 


Por KNERR 


ESTABA 
ROSES 


SALVADO DE 

UN NUEVO 
GÉNERO DE 
ASFIXIA. 


COn UN 


TERITO. 


ra 


¡SALUD, FANTASMA DE LA 


OPERETA! QUE 105 AIRES 
QUE PASAN CABALGANDO 


SOBRE TU LOMO TE SEAN _E- 
VAS NIDO AN LESS ASS GOTAS / 


CAIDAS IDE DIA DOS 


MR A A A A A A A a 


ACunads SBigentino 13] 


i CEE 
DESPEDIDA AL on 
EMBAJADOR EN BRASIL 


0 MU pre, 
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Plena confianza depositan las 
damas que visten una faja o 
corsé de esta acreditada marca, 
pues reconocen el verdadero va- 
lor de estas prendas de líneas y 
entalle perfecto. 


En la sede social de la Cámara de Comercio Argenti- 
nobrasileña, el embajador argentino en Río de Janeiro, 
doctor Ramón J. Cárcano, fué recibido por las auto- 
ridades de la misma, en ocasión de su partida. En la 
presente fotografía aparecen, 'además del embajador, 
los señores Cárcano (hijo), Mihanovich, Viale y Soldati. 


El dostor Ramón J. Cárcano en un aparte cor- 
dial, durante la recepción que le fuera ofrecida, 
antes.de su partida al Brasil, por,Jas autorida- 
des de la Cámara de Comercio Argentinobrasi- 


4 
leña, a la que asistieron conocidas personalidades, Pedidos del 


Interior: 
remitir 0.50 
para Íílete. 


5096 — FAJA en coutil de seda y elás- 
tico tricot a los costados, se prende a 


En el momen- 


to de los a: un lado con cordón, es modelo de gran 
pd DO resultado, tanto por su entalle como 
confraternidad su duración. 9 80 
a Alto 40 ctms......... $ De 


tados a la re- 
cepción refle- 
jan en su 
rostro la cor- 
dialidad y el 
buen espíritu 
que- anima a 
todos por igual. 


TV ZHAÉD esta marca en el 


interior de cada prenda es su garantía. 


| MESA DE SALDOS 


Fajas — Corsés — Modeladores 
Portasenos. — Portaligas 


Corera 


66 
SLTURR 
EF] 
FLORIDA 380 


Entre Corrientes y Sarmiento 
Buenos Aires 


En Rosario: “El Expres”, Córdoba 1273 
U. T. 31 - 1652 ; 


Algunos de los concurrentes al 
banquete de despedida ofrecido 
por el doctor Ramón J. Cárcano 
en el Jockey Club, con motivo 
de su partida a Río de Janeiro, 
donde representa a nuestro país. 


Los doctores Norberto Piñero, Ri- 
cardo Aldao y Honorio Silgueira 
en el hall del Jockey Club, mo- 
mentos antes de iniciarse el sn!- 
muerzo. ofrecido al doctor R:- 
món J. Cárcano, embajador ar- 
gentino en Río de Janeiro. 


UN PUERTO SIN AGUA; 4 
—Para ver cosas raras ' 


no es necesario alejarse PO 

del país ni tener la ima- MO 

ginación exuberante de LL vez 

Ripley. He aquí, para de- me: 

mostrarlo, una fotografía risr 

del puerto argentino de lag 

San Antonio, situado en for 

Río Negro. Esta impor- der 

tante base comercial Sar 

tiene barcos, muelles y la 

todas las dependencias de 

correspondientes a<un Hu 

puerto de “mar. Lo único mu 

1 que le falta es agua, lo Lo fic 
cual hace de ella algo l mo 
> parecido al famoso guiso situ 
e de liebre sin liebre del tol 
Ae cuento, Es que cuando art 

4 baja la marea en San de 
A Antonio, lo que ocurre 3 ma 
pe AS diariamente, los barcos se ¡ss 
ARA quedan completamente en ! 50 
ne A seco, como se ve en la foto, Ever 
d ANA Para entrar y salir, Jas te 
AE embarcaciones deben via 
me A. 3 aguardar la pleamar. cor 


CA rgentna en la. olograjid: L 


; 


ei 
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DESPUES DE LA VICTORIA. —El general Urquiza, terminada la batalla de 
Caseros, se detuvo a desransar, con: su estado mayor, en la quinta que aparece 
en la fotografía, situada en la vecina localidad de Morón. Allí, bajo el alero, 
abrazó a los que lo habían acompañado en la cruzada libertadora, y se camtbió 
de ropas para entrar triunfalmente en Buenos Aires, que lo recibió recelosa, 


Fotos de los enviados especiales de MUNDO ARGENTINO. | dae 


AS ; AE - ES + 555, 

UN ALJIBE HISTO- |. | EL FERRO | 
z CA- | 

RICO; —Este aljibe | a RRIL SE ACERCA pieta 

criollo tiene un va- A BAR 

lor histórico que no er, Seis, E e E 

saben aquilatar mu- Ma >: ) 


. do proyectada en- | Más 
e os od tre Viedma y. San se tr 
yas quintas se en- Carlos de Barilo--: part: 
cuentra. Cuenta la che, que tanta im- trim: 
tradición, en efecto, portancia reviste | den 
que allí bebió el pri- o: de Aa peo 
mer sorbo de agua H ej sino. en la | a 
que había de repo- región de los lagos, | ar al 
nerlo de la ruda fa- se Prog iia im Da | es 
tiza de la batalla el immás 2 su destino, poca 
general Justo José ahora rápidamen- chas 
de Urquiza, después te. El puente sobre | Una 


de Caseros. Inmedia- 
tamente pasó a des- 
cansar en el rancho 
que aparece al lado, 
antes de entrar vic- 
toriosamente en 
Buenos Aires, de 
galera de felpa y 
poncho blanco. 


el río Nirihuau, que 
constituía la últi- 
ma de las grandes 
dificultades con 
que ha debido tro- 
Dezarse para rea- 
lizar la obra, está 
ya terminado. Ha- 
ce pocos días pasó 
por él la primera 
locomotora y se 
calcula que este 
pt liza 
ca hn egar N 
a Bariloche, (El 

puente aparece en 

la fotografía den- 

tro de un círculo.) “” 


POBLACION QUE SE 
MODERNIZA.—El cada 
vez más creciente incre- 
mento que toma el tu- 
rismo a los maravillosos 
lagos del Sur, está trans- 
formando en una verda- 
dera ciudad moderna a 
San Carlos de Bariloche, 
la inolvidable población 
de las orillas del Nahuel 
Huapí. La fotografía 
muestra uno de los edi- 
ficios particulares más 
modernos de Bariloche, 
situado en la calle Bar- 
tolomé Mitre, que es la 
arteria principal. Consta 
de dos pisos edificados en 
mampostería, sobre un 
terreno de 17 metros por 
50. Fué recientemente 
vendido a un comercian- 
te de Comodoro Rivada- 
via, en 33.250 pesos. El 
comprador piensa insta- 
lar en la planta baja una 
gran confitería de lujo. 


y 


criticado Mel RONN 


q_IEAAX IAá—— A 


E A A 0 O MA AD AED AO 


$ E, 

4 el 

4 DIO 
. -s : 
"e E $ 

e 
Le o 
a 


esos rn ot 


A A a a 


en el comentario 


E. 
da 


038 


LON NC Y a: 
a YT E 


Paz 
Ed 


y 


A 


- e E ES a <a o. 

UN CURIOSO TRACTOR.—En la casa de don Santiago Knu- 
chel, en Bernasconi, territorio de La Pampa, se ha construído 
un tractor que es una verdadera orquesta típica. El motorcito, 
de medio caballo, trabajaba antes como auxiliar del molino de 
agua. Las ruedas son de la cosechadora “La Australiana”: la 
rucda dentada grande de la cosechadora “La Golondrina”; el 
piñón y la corona de un Ford viejo; los demás implementos de 
fabricación casera. Con menos de medio litro de kerosene por 
hora, este motorcito hace el trabajo de diez hombres en la quinta. 


BASTARSE A SI MIS-| 
MO. — Esta casa, situa- 
da en la calle Mocoretá 
555, en la capital fede- 
ral, ha sido construída 
JAS totalmente por su pro- 


CA pietario, que es el señor UN GRAN NEGO- 
L — G. E. Fuller, quien em- CIO. —Es sin du- 
sta- E) pleó en la tarea poco da el que realiza el 
en- más de tres años. No dueño de esta bal- 
San se trata de un ferviente sa, imprescindible 
ilo- partidario de las doc- para atravesar el 
im- trinas económicas mo- río Limay, en el 
iste dernas, que obligan a camino de Barilo- 
'ollo bastarse a sí mismo, si- che a Traful, Co- 
Ja no de un aprovechado bra nada menos 
gos, —' albañil que, con mate- $5 que $ 1.60 por pa- 
vez riales regalados y otros sada a cada auto- 
ino, comprados en “pichin- [: móvil, con un su- 
'en- chas”, logró dotarse de | plemento de 10 
bre | una confortable casita centavos por per- 
que con muy poca plata. Ñ sona de las y 
Jti- ' viaian en él 
des b no necesita 
con | propulsor alguno, 
tro- pues, por su colo- 
rea- cación con respecto 
está al cable a través 
Ha- del cual corre, es 
¡asÓ llevada de una a 
1era otra orilla, según lo 
se disponga el conduc- 
ste tor, por la misma 
rro- corriente del río, 
= Ñ que es muy violenta, 
dea 

en- 

lo.) 
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Ana Ízenuno 


LA MATÉ PORQUE 


$ tradicional en todos los paíseg que ¡ 
j mil dólares. No 
SUCgras, nueras y yernos se amarguen Y” Seguro dada Bor ora 


: : i iej édi ue en caso de 
mutuamente la existencia, a causa de ignoraba la vieja médica que 


vieja médica lee tranquilamente a la luz de fúnebre. Cuatro horas transcurren antes de 
una lámpara. La hora de comer llega. Las que se le ocurra llamar al comisario. 


: a E PEpI cis dos mujeres deben resignarse a sentarse En el examen, luego en la autopsia, el cri- 
un ta eS ñ AAA O : » 
ra largo rar AR a Y el mismo día en que la joven esposa do solas a la mesa. La bella rusa ha desapa- men aparece más desconcertante. La pobre 
: ntos del seguro, el marido I 
la armonía logra establecerse de una manera "2Da sus documentos del seguro, 


recido. Ella ha debido salir y ha olvidado muchacha ha recibido una bala por la espal- 


7 rmería las balas que 
sólida entre tales polos opuestos, aun cuando compraba en una armería las q 


la hora. Tarda en regresar. Entretanto, la da, en pleno corazón, mientras agonizaba ba- 


¡ : : irían a abastecer el revólver de la madre, dueña de casa no manifiesta ninguna in- jo la acción del cloroformo. 
es rar. € y ó ; 
Péro a e AN iS da Transcurren tres semanas. En una tarde | qnieia. no el contrario, come con buen La policía detiene a la Aisne que protesta 
¡ Abi » : Muy bella la joven esposa sale de su casa apetito. ¿Para qué inquietarse? e su inocencia; arresta al hijo, que se con- 
visto hace poco el público de los Estados Uni- y bella la joven esposa Pp 6 q q de s encia ; JO, q 


dos, donde una anciana de sesenta y dos años, 
la doctora Alice Weynekoop dió muerte a su 
nuera en la forma que someramente analiza- 1 
remos. uo Ñ 
Vivía en Chicago la doctora Alice Weyne- 
koop, médica conocida, madre de cuatro hijos, 
dos varones y dos mujeres. De éstas, una 
médica como la madre. Los hijos no 
obtuvieron título alguno en sus 
estudios. Egresado de la universi- 
dad, sin situación y sin fortuna, el 
mayor de los hijos, llamado Earle, 
se sintió atraído por los ojos color 
violeta de una muchacha rusa, de 
de nombre Rhéta. La dicha les sonrió 
por espacio de cuatro años, hasta que | 
en 1933 el cuadro cambió de aspecto. 
Ya no fué Earle el buen marido, y co- pl 
metió toda suerte de desaciertos, para ' 
precipitar el divorcio. Pero si el divorcio 
es fácil, es también caro. Es necesario, 
además, pagar una pensión a la cónyuge. 
La suegra se tornó muy afable con. su nue- pa 
ra, que seguía viviendo bajo su mismo te-  ' 
cho y ganando su confianza, la hizo tomar 


fiesa autor de la muerte y que sólo se rectifica 
cuando la madre se decide a hablar. 

Pero lo hace para defenderse, usando todos 
los subterfugios imaginables, y es tal el es- 
fuerzo que realiza, tanta la lucha que se en- 

En tabla entre ella y la justicia, que llega un mo- 

: mento en que la anciana parece morir bajo 
la angustia del esfuerzo, 

o Ahora, pasado un tiempo, el ruidoso 
proceso, que ha tenido la virtud 
de apasionar a todo el mundo en 

los Estados Unidos, acaba de ser 

/ reabierto. 

/ La doctora Weynekoop ha llegado a 

esta conclusión. en su defensa : 
— ¡La maté porque estaba muerta!... 
La pobre criatura sufría de los pulmo- 
nes — añadió. — Ella me pidió que le 
diera un masaje. Quise adormecerla, 
porque era muy cosquillosa, y desgra- 
ciadamente se me fué la mano. Cuando 
advertí que estaba muerta, mi amor pro- 
pio profesional se rebeló: disparé mi re- 
vólver para trocar el accidente en crimen... 
ay) y porque temí la murmuración de: mis co- 

,) legas! 


He aquí a la madre y al hijo. La priera mató a su nuera para que el hijo pudiera 
cobrar la póliza del seguro, que ella misma ly había hecho hacer. El hijo, que al prin- 
cipio se declaró culpable para. pi y. a anciana, se rectificó luego y afirmó 
delante de la justicia que no tenía ¡Mrticipación alguna en el bárbaro crimen. 


Una expre- 
- sión de la vieja mé- 
k dica, que fríamente — se- 
es gún todos los indicios — mató a su 
hija política, aplicándole primero una fuerte 
dosis de cloroformo y más tarde, como advir- 
tiera que esta muerte habría de comprometer- 
1 en su prestigio científico, descerrajó dog 
tiros sobre el cuerpo de la nuera que agoni- 
zaba, a fin de que se sospechara en un crimen. 


Esta es la 
bella Rhéta Gard- 

ner, víctima de este crimen 
horrible. Era una muchacha rusa, a 
la que el marido abandonó de hecho en su 
propio hogar, a tal punto, que cuando 8e pro- 
dujo el hecho pudo comprobarse que estaba de 
novio con otra muchacha de la misma nacio- 
nalidad, a la que le había dado el anillo de su 
primer matrimonio y con la que iba a casarse, 


para cumplir varias diligencias, y re- 
gresa a las 15 horas. Su suegra la es- 
pera, y sale a su vez. Desgraciadamen- 
te, cuando ella regresa a la hora del té, 
advierte que ha olvidado algo. Es un 
medicamento que únicamente vende un 
farmacéutico que tiene muy lejos su co- 
mercio. En la casa hay tres mujeres. La 
doctora, su nuera y una mujer, pensio- 
nista. Es a ella a' quien le pide que vaya 
hasta la farmacia. 

La suegra y la nuera quedan solas en 
la casa, obscura y silenciosa. Cuando la 
pensionista regresa con el paquete, la 


Terminada la comida, ella desciende 
al subsuelo. Apenas penetra a él, lanza 
un grito agudo y pide auxilio. La fiel 
pensionista se precipita por la escalera. 
¿Qué es lo que ve? Sobre una; mesa, 
bajo la luz muy débil de la sala de ope- 
raciones, el cuerpo de una mujer está 
extendido sobre el costado izquierdo, 
casi desnudo. Entre sus omoplatos, una 
mancha roja. Es Rhéta, la nuera. Ha 
sido asesinada. ¿Cuándo? ¿Por quién ? 

Cósa curiosa, la vieja médica atina a 
todo, menos a advertir a la policía. Te- 
lefonea a sus amigos, llama al servicio 


La doctora Alice Weynekoop, anciana de sesenta A ea 
y dos años, se defendió de la terrible acusación, 


He aquí a la acusada en un instante de desfalle- de 


ROURADLO dan ana adds cimiento. Ha sido trasladada a la enfermería Ae ee p 
cien é inari ya a > en mquilidad asom- : a : fa ; 3 SN 
, 6 el tá a Pepe ti ici brosa para justificar su mnocencia. Ébtto ocurrió luego de los primeros interrogatorios A Pee ll Pao TÍ Re da E e : 
inocencia, que fué necesario suspender la audien- ¡ del juez que entendió en la causa. En la presente fotografía está la anciana, y al fondo, colocada sobre una cama para permitirle repo- ¿ 
E porqué estuvo € ato de dust e pue la expresión a el menor de sus hijos, que sigue atento a las. palabras de sar, Pero su estado no mejoró, y el juicio quedó 
razón, sometido a pruebas tan violentas. ios a dido” se los crontetas ávidos de sensacionalismo, 


en suspenso hasta ahora, en que ha sido reabierto. . 


Lo que fué siempre una necesidad fundamen. 
tal se ha convertido ahora en una cuestión de 
vida o muerte: nuestros chacareros deben 
perfeccionar sus cultivos. Deben, en primer 
lugar, elegir la semilla en forma de cosechar 
las variedades de cereales y oleaginosas que 
requiere el mercado, tan poco compensador 
como exigente en estos momentos. (El Minis- 
terio de Agricultura indicó oficialmente hace 


coadyuvar 'al mejoramiento de los cultivos en 
el mencionado territorio y en la zona Oeste de 
la provincia de Buenos Aires. Se trata allí de 
crear semillas de trigo y de nYaiz aptas para la 
zona, de ensayar toda EE de maquinarias agrí- 
colas y de fomentar las industrias de la granja. 


LA CHACRA EXPERIMENTAL.—Una vista Ay 

de las instalaciones que forman la chacra ex- 

perimental instalada por el Ferrocarril Sud, en | 
Bernasconi, La Pampa, con el propósito de 


GRANDES AUXILIARES. — Las coníferas y 
los eucaliptos de determinada variedad son 
los forestales que mejor se cultivan en la 
zona. Constituyen, además, grandes auxilia- 
res para los agricultores, porque mantienen 
la humedad del suelo y contienen las arenas 
levantadas por los vendavales, Sin embargo, 
no sé encuentran plantaciones de estas es- 
neries en muchas leguas a la redonda. 


ic a 


CURAR LA SEMILLA. — 
La ii preocupación 
de los chacareros debía 
ser esta: curar la semilla 
antes de sembrarla, No es 
necesario para ello contar 
con una máquina como la 
Mes aparece en la fotogra- 

ía, pues Ja cura puede 
practicarse por procedi- 
mientos más rudimenta- 
rios, con la misma eficacia. 


LA a TRI- 
' LLADOR:A, — Constituye 
] una nena manifesta- 
| | ción del progreso de la 

! técnica agrícola la má- 
| quina que reproduce la fo- 
¡ tozrafía, bastante difundi- 
da ya en los grandes es- 
tablecimientos agrícolas 
del país. Ella, sin embar- 
zo, le ha quitado al cam- 
po las tradicionales parvas, 


que representaban un be- 
Mo motivo decorativo. 


ES Se 


EVA NO BASTA EAT 


poco cuáles eran las únicas variedades de 

trigo que interesaban a los exportadores.) AE 
| Deben también los chacareros mejorar sus 
| sistemas de arada, rastreo, siembra, etc., a 
fin de que las cosechas resulten más baratas 
y abundantes. Para colaborar con ellas en esa. 
urgente labor de perfeccionamiento están las 
chacras experimentales, oficiales o particula- 
res, cuya obra es muy conveniente divulgar. 


ARAR HONDO. — La primera. preccupación de los buenos chacareros debe 


ser arar hondo, sobre todo en regiones de escasas lluvias y de tierras arenosas, 

E > como las de la zona afectada por la chacra experimental. Cuando la tierra, 
E or obra de las “rejas” y de la ras- 

| a ra aparece mullida como un col- 
| F chón, le toca. su turno a la sembra- 

| ¿ ha dora, que es la que vemos funcionar 


en la presente fotografía. No 
es aventurado anticipar aquí 
que la siembra será eficaz, 
con cualquier tiempo, por la 
prolijidad y esmero con 
que se han realizado las 
tareas preliminares. 


UN TRIGAL MODELO.—Es sín duda el que aparece en la fo- | 
tografía presente, obtenida también en el establecimiento de ' 
Bernasconi. A los chacareros les atraerá la atención la .regulari- 
dad de las hileras, en las que no se advierte ningún yuyo malé- ; | 
fico, la lozanía de las plantas y el tamaño de. las espigas. Con | 
trigales así no hay años malos, aunque sean bajos los precios. 


simple que este d 
coni, por cierto -—— doude se re- 

e la velocidad del viento, las 
Muvías, la humedad, etc. Un. 
bluviómetro y un barómetro, por 
lo menos, son indispensables en 
cualquier establecimiento agri- 
cola. Y faltan frecuentemente, 


CONTRASTE. — Frente a la co- 
sechadora trilladora, resulta un 
grotesco contraste el que ofrece 
este peón del establecimiento de 
Be ue está trillando a 
mano. Desde luego, procedimien- 
to tan Lies sólo se en 


A A 


Mónido SÍgentino | 


' > 
p 
y 
EL MICROSCO- 
PIO, — Es un ele- 
mento indispen- 
' sable en una cha- 
Ñ E cra experimental 
¡e para estudiar las * 
| plagas que ata- j | 
can a los cerea- Y ' 
E les y aconsejar ' 5 
' luego los medios + 3 
de combatirlas. 
Los estudios que 
| se realizan allí 
darán Juego una 4 
qe buena _orienta- 
di ción práctica a 
IN los chacarerog de 
la zona, que ellos 
no deben descui- 
dar. Observando 
a través del mi- 1 
croscoplo aparece 
aquí el ingeniero 
agrónomo Carlos 
Munck, director 
del estableci- 
níúento agrícola. 
1] el Ba 
: jo Mi 4 de 
UN CUADRO EXCEP- de AA > 
! CIONAL. — La mutiplica-| pe: > 
Cira _ Pei do | p - . 
lin dc Tarda sia” BUEN RESULTADO. — Cuando 
¡ paa ip doi | y [AGRA se siembra bien se obtienen óp- 
1 te Sl timos resultados, como los que 
ic pica consigna la fotografía, El inge- 
fía. Las plantas, inclinadas niero Munck contempla con visi- 
por el vendaval, sobrepa- ble satisfacción un hermoso mai- 
san la cintura de un hom- zal de dos metros de altura que 
bre de estatura corriente. promete rendidoras espigas. 
La sementera rindió más A 
de 40 bolsas por hectárea. 
TRIGO ENJAULADO. — En 
esta jaula se realizan en la 
chacra de Bernasconi las hi- ] 
bridaciones o cruzamientos de 
trigos para obtener los tipos 
que han de propagarse en la 
É región. La sementera se en- 
1 jaula para evitar que los pá- 
y jaros intervengan en la fe- 
ñ cundación, con lo que se per- 
' dería el control científico que 
se practica allí rigurosamente. 
19 


MUCHOS ANÑOS.— Trigos del desarrollo y de la 
presentan los reproducidos por esta foto sólo se 
de muchos años de experiencia paciente y de pro! : | 
En la chacra qe perizaconi o desde dE. si PA cla, 

conscientemente, lo cual ya pueden ofrece a py: AS ad o 

Tr buenos resultados 5 E de Eencia ¡ A a MTS S . 3 
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il 
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bles bridas, utili- 


— e A 
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abores 


ENCAJES de LANA interpretados 
a la AGUJA 


Blusa de lana, hecha a 
dos agujas, en punto 
“dentelle”. La cintura, 
como asimismo los puños 
y el borde en punto liso y 
usando color diferente 


Bolero de encaje de 
lana, cuya base 
es una cadena teji- 
da al crochet y for- 
mando todos los mo- 
tivos del dibujo. Se 
rellenan luego los 
vacíos de las flores 
con puntos de tul, 
sencillo y doble, y 
vainillas para las 

hojas. ps ; n : ¿pd 
Una vez termina- NA Pda A ES AA” DEI 
dos estos motivos, Ir y po a 
hay que unirlos to- 
dos entre sí por do- 


zando lana muy fi- 
ma, o bien lana cefir. 


Blusa de encaje de lama, 
interpretada con lama Ce= 
fir en tres colores, dis- 
puestos en esta forma: 
negro para las cadenas 
que forman todo el dibu- 
jo, blanco y tango para 
el relleno a rayus, ejecu- 


Tercer modelo para vtusa, de encaje de lana, 


ejecutado en la misma forma que los onterio- tado con punto de vuinis 
/ ves y compuesto de una delicada pechera de lla muy tupida, y blanco 
j conjunto floreado, que se destaca sobre fondo solamente para el relleno, 
uniforme, el que se interpretará al «rochet, ul punto de tul de las esca- h 
punto de aguja, a estilo del encrie de Milén. mas. Para la ejecución de " 
El fondo de lo demás de la prenda se ejecuta este segundo modelo, 
con un galón tejido, dispuesto en forma de guiarse por el primero. . 


bridas. Unir todo con dobles bridas, 


/ 


Para las horas de juego 
y días de escuela 


ñ 


rl e 


E AP A A TO E PE VS 


1.—Saco de lana marrón claro. Un gracioso canesú forma las mangas 
ranglan. Lo adornan un pequeño cuello y puños de piel de nutria. 2.— En- 
cantador saco para niños. de tres a seis años. Estú confeccionado en lana; 
pespuntes adornan las solapas, los bolsillos y los puños. 3.—Bonito traje 
para niño. El pantalón es de franela gris y la blusa de jersey de lana 
roja. 4. —Lindo traje de vestir para niña, de dos a cinco uños. Es de pana 
-megra con blusa de crépe de Chine blameo; un pequeño volado adorna. el 
cuello y las mangas. 5—De lana roja es este vestido para niña. Cuatro 
tablas dan amplitud a la pollera; lo adornan un cuello y puños de piqué. 
6.—Vestido de lana cyngalya, con mangas japonesas; lo adorna piqué 
blanco. 7.—Traje de lana para niña o jovencita; las mangas tienen un 
detalle interesante; lo adorna una écharpe de lana del mismo género, 
pero de un tono más obszuro. 8.—Vestido de lana beige; dentro de la 
sencillez de, sus líneas resulta muy bonito; lo adornan un moño y un 
cinturón de gamuza de un tono más obscuro que el traje. 9.—Vestido muy 
práctico para la escuela; es de lana beige adornado con botones de fan- 
_tasía. 10.—Saco de lana cyngalya; tiene canesú y un pequeño cuello; lo 
adornan botones de madera. 11.—De encantadora sencillez es este vestido, 
de lana marrón. Lo adornan un cinturón de cuero y una pequeña écharpe. 


y 


resulta muy agrada- 

ble a la vista; las ru- - 
bias, debido a los efectos de 
luz, deben cuidar el tono de su 
cabello mu- 
cho más que 
las more- 
nas. Deben 
procurar 
que el cabe- 
llo brille 
con varia- 
dos tonos 
siempre que 


“y NA cabellera con refle- 
jos suaves y delicados 


Después que ki 
se ha lavado 
la cabeza, 
mientras el fl 
cabello está Bj 
húmedo, vier- 
ta en un Vaso, 
un poco de lí- 
quido para los 


proporcio- reflejos. Luo- 
ne distin- go moje el ' 
ción a la ca-  PeMe E éste 
ay páselo por 
beza. —Afor- 2 A ÉTElO co- 
tunadamen- mo lo demues- hi 
te, hay YrU- tra la ilustra- 


bias cuyas ción. 


CONSEJOS para el 
EMBELLECIMIENTO 
del CABELLO RUBIO 


cabelleras tienen un hermoso brillo natural, 
y hoy en día cuando la mujer moderna carece 
de dichas cualidades, es lo suficientemente 
inteligente y coqueta para recurrir a la ayu- 
da de líquidos para embellecimiento del cabe- 


lo y para que, ya sean las trenzas O bucles, 


resalten con vistosidad. 

Los -específicos modernos para el cabello, 
a los cuales hago referencia, no son tinturas; 
su aplicación no cambia ni altera el color del 


“cabello. Pero antes de las instrucciones de có- 


mo se usan estos líquidos, deseo dar algunos 
consejos para que las rubias puedan conser- 
var el cabello 
hermoso. Por“ lo 
general el cabe- 
llo rubio es de 
contextura más 
débil que el obs- 
euro. Una rubia 
tiene alrededor 


Antes de hacer 
uso de un desco- 
lorante tenga la 
precaución de po- 
ner brillantina en 
las puntas del 
cabello. 


“cabello por las noches para quitar 


Si su cabello está seco Y 
sin vida por el uso exce- 
sivo de los descolorantes 
ty de las tijeras de ondu- 
Llar, use aceite de castor y 
“aceite de oliva por partes 
iguales. Caliente ¡juntos 
los aceites y aplíquelos 
con un cepillito como nos 
'enseña la modelo de arriba. 


ACundoIigentins 


Por 


de ciento cin- 
cuenta mil ca- 
bellos en la ca- 
beza, y la moro- 
cha noventa 
mil. Como el 
cabello rubio es más débil que el 
obscuro, necesita mucho más cui- 
dado. 

. Es muy conveniente cepillar el 


la tierra y la materia sebácea que 
se acu- 
mula du- 
rante el 
día. Un 
shampoo 
por sema- 
na seguido 
de un en- 
juague en 
forma, es 
de vital 
importan- 
cia para 
conservar 
hermoso 
el cabello 
«rubio. 
Para es- 
timular 
diariamen- 
te el cuero cabe- 
lludo, use un pei- 
ne de dientes fi- 
nos para remover la cas- 
pa. Si los dientes del 
peine son afilados, pro- 
cure no irritar el peri- 
cráneo. Pase el peine re- 
petidas veces por el ca- 


mente el cuello cabelludo 
con los dientes. Cuando 
la caspa se afloja, en- 
vuelva el cepillo en una 


bello, tocando delicada- + 


PARA LA MUJER 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
JOSEFINA HUDLESTON 


Cepille el 
cabello me- 
chón por 
mechón pa- 
ra distri- 
buir bien el 
liguido. 


gasa y páselo por los cabellos. La gasa recoge- 


rá la tierra y la caspa: y absorberá el aceite 


natural del cabello. Este proceso diario man- 
tiene hermoso el cabello rubio. Si se secan los 
aceites naturales del cabello y éste se torna 
opaco y sin wida y pica el cuero cabelludo, 
úsese aceite caliente antes de lavarse la cabe- 


“za. Para una cabellera medianamente seca, 


úsese aceite de castor y aceite de oliva por par- 
tes iguales; pero para un pericráneo muy seco 
empléense tres cuartas parte de aceite de cas- 
tor y una cuarta parte de aceite de oliva. Ca- 
liéntense juntos estos aceites y luego empléese 
un cepillo de dientes para aplicarlo al pericrá- 
neo. Como los aceites deben penetrar bien en 


el cuero cabelludo, esta operación se hace una 


hora antes del shampoo. Si las tinturas o el 
sol han descolorido el cabello y quebrado sus 
puntas, aconsejo que primero se humedezca 
con el vapor de toallas calientes, y en vez de 
usar los aceites mezclados, úsese sólo aceite 
de castor. El vapor hará que el cabello absor- 
ba más aceite. 

Para corregir un cabello demasiado gra- 


soso, cepíllese todos los días la cabellera y dé - 


masaje al cuero cabelludo. Esta estimulación 
diaria normalizará las actividades de los acei- 
tes. También hay muchas lociones y cremas 
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Sobre un vestido da 
seda verde, una ca- 
pa de terciopelo ne- 
gro abierta en la 
espada. Un “clip” 
cierra el escote, 


El modelo de la iz- 
quierda es un elegante 
vestido para la tarde 
de lana de angora. Tie- 
me varias tablas en la 
pollera que le propor- 
cionan mucha amplitud. 


Modelo 5 


Para talles desde el 42 
al 5%. 
Deshabillé de satin ama- 
rillo. Está ricamente ador- 
nado con encajes color 
ocre. Las mangas son muy 
amplias y de forma acam- 
panada enla parte de abajo 


Precio del molde, $ 2— 


(Ver indicaciones 
página 65.) 


Este otro modelo de la 
derecha es un traje 
para la tarde de lana 
ES de angora. El saco es- 
tá forrado de seda es- y 
tampada; el moño chic 
que adorna el escote 
es de la miuwma seda. 


| BUEN GUST 


Vestido para: baile, 
de muaré verde. El 
cinturón ternina en 
un bonito drapeado 
de donde sale una 
elegante traine. 


A la izquierda, un ta- 
vado de corte entalla- 
do, sencillo y práctico, 
confeccionado en géne- 
yo de lana tuidah. Tres 
botones forrados ador- 
nan con chic el frente. 


A la derecha, ensemble 
de lana cyngalya. El 
saco es recto y está 
montado en un canesú 
redondo. Los botones es- 
tán unidos con gracia 
en forma de gemelos. 


A 
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/ Modelo 6 
Para talles desde el 42 al 54. 


Camisón y batita de satin 
rosa y verde adornados con 
encaje ocre. El forro de la 
bata es 1084 y contrasta 
graciosamente con el verde. 


Precio del molde para las dos 
prendas, $ 3" > 


(Ver indicaciones pá- 
gina 65). 


A 
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1.—Viso de satén rusa, 
cortado al sesgo. Estáador- 
nado con un bordado in- 
glés. 2.— Viso de satén 
blemeo, adornado con pun- 
tillá ocres parte del cor- 
piño tiene pequeñas alfor- 
zas en gasa. 2. — De satén 
rosa son este viso y culot= 
te. Dos tablas encontradas 
dan amplitud au la falda 
del viso; están adornadas 
con encaje ocre. 4. — Viso 
de satén o crépe lingerio, 
cortado al bies; el corpií- 
ño de encaje Alencon, 5.— 
Viso de satén rosa; el cor- 
te de la falda es lo mismo 
que el anterior, el corpiño 
tiene pequeños alforzas. 
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COMPLEMENTOS 


PARA 
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$. —Culotte que acompaña al viso número 2; 
tiene las mismas alforzas confeccionadas en 
gasa, que caen graciosamente sobre la pierna. 
7. — Culotte que acompaña al viso número 5; 
tiene un dobladillo ancho cosido al punto turco, 
está adornado son encaje Alencon. 8. — Pijama 
de grueso satén. El saco, color celeste claro, 
es tres cuartos, con amplias mangas; cierra 
sobre un costado. El pantalón es de color bine 
obscuro; se prende con dos botones a los cog- 
tados. Este modelo de pijama queda muy atra- 
yente es beige y marrón, 9.—Delicado deshabi- 
1lé en gasa de seda color rosa. Las mangas sor 
muy originales. Cierra con un gracioso lazo. 


10, 11 y 12. —Camisón, combina- 
ción y viso de satén color rosa ná- ¿ pS 
tido, Todas las prendas están cor- . 

tadas al bies y pequeñas alforzas 

proporcionan forma a la silueta. 

Las adorna un rico encaje Alengon, 
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Una clase de belleza 
(Continuación de la página 41) 


especiales que apresuran el resultado 
del tratamiento. 

Encuentro que para la limpieza se- 
manal de la cabeza el mejor shampoo 


es uno que no contenga alcohol. Este. 


tipo de shampoo viene en forma de ja- 
bón líquido. Después de humedecer el 


cabello con agua fría, se debe aplicar. 


el shampoo con abundancia y masajar 
hasta formar una espesa espuma. El 
masaje debe durar por los menos diez 
minutos, luego enjuáguese la cabeza en 
agua caliente para quitar bien todo €l 
jabón. El cabello rubio necesita cuatro 
o cinco enjabonadas y buenos enjua- 
gues para que quede completamente 
limpio. 

Por lo general el cabello rubio: tiene 
dos tonos básicos, rubio platinado v ru- 
bio dorado. El rubio ceniza, por ejem- 
plo, tiene reflejos plateados y el +ubio 
rojizo tiene reflejos dorados. Si usted 
tiene interés en que su cabello biille 
con-aleuno de dichos reflejos, es de su- 
ma importancia que estudie bien estos 
detalles; será su única guía para ayu- 
darla a seleccionar el líquido apropiado 
para' que su cabello obtenea el tono. 
deseado. 

La aplicación de los líquidos especia- 
les es muy sencilla. Después que se ha 
lavado la cabeza, mientras el cabello es- 
tá húmedo, vierta un poco del líquido 
en un recipiente hondo o en un vaso. 
Luego moje el peine en éste y páselo 
por: el cabello. Cuando se ha humedeci- 
do todo, cepille con 'un cepillo limpio 
mechón por mechón para distribuir 
bien el líquido. Encuentro que para es- 
ta parte del tratamiento es más con- 
veniente emplear un cepillo de uñas 
porque es más pequeño y las cerdas 
más cortas, y por lo: tanto más fácil 
pava cepillar el cabello de la frente, de 
las sienes y de la nuca. Esto es todo lo 
que. se requiere para que el cabello 
brille con- hermosos reflejos. . 

Hay casos en que el cabello tiene bo- 
nitos- reflejos naturales, pero que se 
esconden debido al uso de jabones ma- 
los, de fijadores para la ondulación o 
porque el cabello después del shampoo 
no ha sido enjuagado en debida forma. 
La mujer debe prestar mucha atención 
a estos detalles de su embellecimiento. 
1 liquido para los reflejos debe apli- 
carse después de cada lavado de cabe- 
za. Hay cuatro tonos de líquidos: 


“castaño claro”, para cabello rubio ce 


niza; “rubio”, para cabello muy claro 
con reflejos dorados; “rojizo”, para ca- 
belleras de este tono, y “castaño obseu-" 
ro”, para cabello castaño obscuro y ne- 
gro. El líquido “castaño claro” se em- 
plea también para quitar las manchas 
amarillas de las canas. Si usted ha es- 
tado haciendo uso de agua oxigenada y 
amoníaco para descolorar su cabello, o 
de tijeras demasiado calientes para su 
ondulación, tengo una receta que le se-. 
rá-de mucha utilidad. Como el uso de 
las tijeras o del agua oxigenada a me: 
nudo quiebran las puntas del cabello, 
se puede remediar este mal aplicando 
sobre ellas brillantina antes de em- 
plear el descólorante o las tijeras. La 
brillantina es una substancia grasosa 
y forma una capa protectora que im- 
pide que las púntas absorban el desco- 
lorante, 0ata Do, 

La aplicación de agua oxigenada y 
amoníaco o de algún otro descolorante, 
cambian por completo el color básico 
del cabello.-Por lo tanto, tenga la cer- 
tidumbre de que en realidad desea te- 
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ner el cabello claro antes de aplicar 
un descolorante, porque una vez que se 
ha hecho uso de éste se debe repetir 
la aplicación cada dos o tres semanas, 
y si después no le agrada el cabello cla- 
ro, tendrá. que esperar varios meses 
antes de que vuelva a su color natural, 
El uso de líquidos especiales para los 
refléjos del cabello no cambian el color 


básico del mismo, y como no son absor- 
bidos por el cabello, fácilmente se pue- 
den quitar con un lavado de cabeza. 
Reflejos bonitos son indispensables 
en una cabellera rubia, y constityen el 


"detalle estudiado y fino en la toilette 


de la mujer. 


FIN 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


Sentir, poesías, de César Brandt. 
Edición Librería del Colegio, Buenos 
Aires; 1934. % 


Transformaciones Modernas del de- 
recha civil, por Enrique Díaz Guija- 
rro. Publicación de la Antología Furí- 
dica.: Buenos Aires, 1934. 


Juan B.-Justo, parlamentario, por Y. 
Rodríguez Tarditi. Prólogo de Juan 
Antonio Solari. Editorial La Vanguar- 
dia. Buenos Aires, 1934. 


Estampas, poemas, por Orestes Be- 
1é,. imprenta López, Buenos Aires, 
1934: 


HNOS. LTDA. 


: A INSUPERABLE - la pro- 


_ xima vez que compre jabón, re- 
ode lo. que le ofrece Jabón 
“SUNLIGHT” - dos pastillas en 
cada paquete y además lleva una 


garantía de $ 10.000 por su pureza. 


En torno a la cultura, por Juan Váz- 
quez Cañas. Ensayo crítico. Prólogo 


«del profesor Pablo A. Pizurno. Edito- 


rial Tor, Buenos Aires, 1934. 


América trágica, por Guido Reni. 
Quince ensayos: de interpretación de 
nuestros problemas sociales, . políticos 
y económicos. Volumen de 120 pági- 
nas. Ediciones Olandorff, Berlín, 1933. 


Sabatión argentino, por César Tiem- 
po. Antiguas y nuevas donas para la 
pausa del sábado. Ediciónes de la so- 
ciedad Amigos del Libro Rioplatense. 
Montevideo. Buenos Aires, 1934. 
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Recuerdos patagónicos, por Agapito 
Santos Sotelo. Opúsculo. 


La maestra mártir, novela de am- 
biente porteño, por Alberto Ovejero 
Paz. Volumen de 90 páginas. Talleres 
Gráficos de L. J. Rosso, Buenos Aires, 
1934. 


El precio del deseo, novela, por Car. 
los Alberto Vázquez. Editorial Tor. 
Buenos Aires, 1934, 


El herrero armonioso, cancionero de 
los. niños. Compilado por Luis Arena. 
Volumen de 300 páginas. Edición de 
lujo. Peúser, Editores, Buenos Aires, 
1934. 


La última luz, poesías, de E. Correa 
Robín. Imprenta Pedemonte. Buenos 
Aires, 1934. 


Cómo vi el Paraguay (Apuntes de 
un cronista porteño), por Luis Rey. 
Editorial Cultura, Buenos Aires, 1934, 


Vidas absurdas, relatos novelados, 


por Enrique Mouillá. Buenos Aires, 
1934. . 
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AJO el eran 

silencio de 

la noche 

tropical, la 
bella brasileña 
sueña al lado del 
altoparlante que 
le reproduce la ar- 
monía de la voz le- 
jana. Apagados 
los rumores de la 
selva cercana y 
acallado el bullicio 
de la fazenda con 
el reposo de la no- 
che, el oído de la 
mujer se entrega 
a los deleites que 
le prodiga el tim- 
bre de esa voz dis- 
tante como otro 
mundo, que asoma 
por la boca del 
aparato de radio. 
En Piura, María 
Bentos apoya el 
mentón en la pal- 
ma de la mano y 
recoge con amoro- 
sa expectativa el 
eco remoto que le 
regalan los cami- 
nos del cielo. 

Ni la brasileña lánguida ni María Bentos 
conocen al que les dice: 

— Inmediatamente irradiaremos la repro- 
ducción fonográfica del fox-trot “Quisiera 
hablarte a solas”, ejecutado por la orquesta 
Olsen. 

Pero la voz asoma misteriosa, pastosa y 
grave, con extrañas sugerencias, trayendo el 
alma de los espacios desconocidos, el encanta- 
miento de quién sube qué lugar de la tierra. 

Parece una irrealidad que el hombre que 
habla a miles de kilómetros de distancia sea 
oído por la brasileña de Minas Geraes o en 
Piura por María Bentos. El hombre lo hace 
con la sorprendente naturalidad del faquir 
que se atraviesa las carnes con un estilete. In- 
diferente al milagro. 

El cielo azul y profundo de las noches sem- 
bradas de constelaciones ha perdido irremc- 
diablemente su imperturbable tranquilidad. 
A! paso silencioso de los rebaños de nubes al- 
godonosas se ha sucedido la marcha veloz y 
ensordecedora de los motores de tres mil re- 
voluciones por minuto, el tableteo de las co- 
municaciones telegráficas y el cuchicheo de 
palabras emitidas desde lo alto de las torres 
radiodifusoras. 

En la gran ciudad un hombre cualquiera se 
ubica frente al micrófono y dice: 

— El mejor mondadientes es el X. La or- 
questa que dirige Basilio Prokoieff interpre- 
tará la página del maestro Respighi, denomi- 
nada “Los pinos de Roma”. 
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El hombre cualquiera .se llama Mario Ar- 
teaga, pero nadie lo sabe, precisamente por 
eso es un hombre cualquiera. Millones de seres 
le escuchan, oyen su voz diariamente, hasta 
le insultan entredientes porque alarga los 
anuncios comerciales. Mas nadie sabe que se 
llama Mario Arteaga. 

Sus palabras son vulgares: el aviso de que 
tales calcetines están en liquidación, la conve- 
niencia de paladear tal licor, la necesidad de 
hacerse friegas con determinado medicamen- 
to. Sin embargo al pasar a través del micró- 
fono las palabras vulgares dejan de ser tales, 
y el hombre cualquiera deja de ser el hombre 
cualquiera. 

A cinco mil kilómetros la bella brasileña y 
María Bentos sueñan al lado del altoparlante 
que recoge la modulación de Mario Arteaga 
con perfecta fidelidad. 

Como si en el pecho donde nace no tuvieran 
cabida las emociones ni las alegrías ni las 
tristezas, la voz que penetra los altoparlantes 
es suave, pastosa y de armonioso timbre. Pero 
siempre igual. Cumo si el mocrófono la depu- 
rase de humanidad, transformándola en una 
modulación mecánica. 

El locutor desconocido anuncia: 

— Barcarola de los cuentos de Hoffmann, 
No dude; blanquee sus dientes con el dentí- 
frico Z. Inmejorable resultado. 

Se sucede un silencio interrumpido a inter- 
valos por un leve crepitar de electricidad 
atmosférica. Luego suenan los violines. 


ANTE 


En Piura, María 
Bentos se ador- 
mece en blandos 
ensueños. En la 
fazenda de Minas 
Geraes la bella 
brasileña entorna 
sus Ojos negros y 
profundos. 


Mario Ar- 


teaga alzó los ojos 
esperando que las 
agujas del reloj se 
superpusieran al 
señalar las doce. 
Entretanto anun- 
ció: 

—Vamos a 
transmitir las 
veinticuatro horas. 
Pongan atención, 

El péndulo se 
balanceaba rítmi- 
camente. De pron- 
to una combina- 
ción de campanas 
hizo oír sus to- 
ques. En la quie- 
tud de la habita- 
ción el sonido del 
bronce adquirió 
sugestiones ines- 
peradas. Cuando se hizo el silencio, el locutor 
se acercó al micrófono. , 


—Señores escuchas, es medianoche. Mu- 
chas gracias por la atención prestada y hasta 
mañana. 

Después, el golpe seco del interruptor en- 
sordeció los receptores. 

Mario volvía a ser el hombre común, que 
pasaba inadvertido al andar por las calles, 
que en otras horas sembrara de rumores con 
su dicción perfecta. 

Descolgó de la percha su sobretodo, se caló 
el sombrero y salió a la calle. 


Sobre el fondo ubscuro de la noche los le- 
reros luminosos pregonaban los nombres de 
personajes de la escena, artistas del canto o 
directores de orquestas que él momentos an- 
tes anunciara, en oportunidades sacándolos 
del anonimato para convertirlos en estrellas 
de la fama y del calor popular. Instrumento 
que labraba la fama de los demás, hombres 
y cosas, no había tenido jamás el peregrino 
deseo de gritar su nombre. Rozando la popu- 
laridad, permanecía oculto con premeditado 
retraimiento. 

Ahora, tranquilo y feliz, ignorado de to- 
dos, caminaba por una calle céntrica, pegado 
a los muros, con las manos en los bolsillos y 
el pensamiento ubicado en su hogar. Allí es- 
taba la verdadera gloria que otros buscaban 
en la celosa misión del transmisor. 

Mientras andaba el camino cotidiano del 
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regreso pensaba en su felicidad, a base de una 


calibrada pretensión burguesa de vivir sin 
_ceptores. Esa era la fama. 


preocupaciones de ninguna especie. Ni cere- 


- brales, sentimentales o de índole económica. 


veces trágica. Otros 
unían al pasado un pa- 


atención del cíclope. 


sas sobre las páginas de 


“bre que en ocasiones Ma- 


Era un hombre con una experiencia mediana, 
pero de natural inclinación a la melancolía. 
Había sufrido mucho, y ahora quería vivir 
tranquilo. Esperaba un hijo con indecible 
ansia, pero secretamente. Por ahora con la 


“Solicitud cariñosa de la esposa, que todas 


las noche lo esperaba despierta, resistiéndo- 
se al sueño avasallador, se daba por harto 


“satisfecho. Persona minúscula y graciosa 


como una muñeca, la mujer ponía todo, un 
mundo de felicidad en su corazón ingenuo 
aún. Y de esa felicidad vivía. 

Estaba contento de ser quien era, de per- 
manecer olvidado de la fama que él prego- 
naba diariamente para tantos. Echar a vo- 
lar su nombre a todos los vientos, prodigar- 
se en popularidad le hubiera parecido una 
forma de alejarse de su esposa, de su hogar, 
de su vida, que él quería ignorada de todos 
para gozarla en la intimidad, con ternuras 
escondidas. 

La ciudad era muy grande; en ella ca- 
bían muchos hombros y mujeres, todos ellos 
encerrados en un estrecho círculo de egoís- 
mo, todos ellos confundidos en una enorme 
masa gris que llenaba los teatros, cafés, dan- 
cings y cinematógrafos en procura de hol- 
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gorio también profunda- 
mente egoísta. de 
Cada elemento del 
cuerpo colosal de la 
gran ciudad era un 
mundo de emociones, 
ajenas a las del vecino. 
Algunos tenían un pa- 
sado que en ciertos ca- 
sos tomaba las proyec- 
ciones de una historia, a 


voroso presente. Sin em- 
bargo, el rostro de la : 
multitud era uno solo, 
tranquilo e indiferente. 
Los hombres han inven= 
tado la urbanidad y el 
DE RUSO aa o A Ae 
Esta era la humanidad 

mansa e intrascendente.  - 
Sobre ella emergían las 

fosforescencias de la fa- 

ma prendida a un nom-. 


rio había lanzado a la 

Letras pintadas sobre 
cartelones, letras impre- 
los periódicos. letras bai- 
A 


A 


al 2 
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lando en luces sobre el fondo obscuro de la 


noche, letras escapando del vientre de los re- 


El hombre cualquiera no tenía las letras 
de su nombre impresas sobre las páginas de 
los periódicos ni bailando -en el diseño de 


“un anuncio luminoso. Ese se conformaba con 


ambular perdido en el tráfago de las calles, 
en oportunidades con la sonrisa en los labios 
y la amargura embozada en el pecho, en una 
total falta de comunidad con sus semejantes. 

El mundo estaba mal organizado. Era ne- 
cesario rehacerlo desde el principio, con nue- 
vas bases. Sin respetar nada, arrasando con 
todo. Pero sin crueldad. 

¿Por qué Mario Arteaga, también él un 
hombre cualquiera. no podía acercarse a ese 
viandante que estaba fumando recostado con- 
tra un árbol de la acera y decirle que estaba 
contento, que reeresaba a su casa en procura 
de la amorosa compañía de Raquel, su esposa ? 
Y ¿por qué el viandante que fumaba recos- 
tado contra un árbol de la acera no le decía : 
“Me llamo Jorge y soy un desgraciado. Los 
regocios me han ido mal y estoy haciendo pro- 
visión de fuerzas para pegarme un tiro?” 

Una vergiúenza que esa mujer alquilara un 
niño para mendigar. Una ignominia el recur- 
so para despertar la piedad de los hombres. 

Era impostergable que todos los hombres 
se diesen la mano y se besasen en la frente. 


conmovernos, anuncia a lo mejor el drama no pre- ? 
sentido que se desarrolla al pie mismo del micrófono. a 
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Los perros no se dan la mano ni se besan en | 


la frente. Ahora los hombres tampoco. Era 
-_hecesario no ser como los perros. 


Mario llegó a su casa un poco triste. La es- 
posa lo recibió con dulces palabras de cariño. 
— ¿Qué tienes, Mario? ¿Estás enfermo? 
— No, pequeña. Pensaba que la vida podría 
ser una gloria de Dios, y tan sólo es una amar- 
gura. La amargura de la vida nos encharca 
el alma y los labios cuando pensamos en ella. 
Por eso a veces los hombres decimos palabras 
feas o frases horribles. y 
_— ¿Por qué dices esas cosas, Mariucho? 
Mira; aquí tienes tu café con coñac y tu pipa 
cargada. Y tu Raquel, que te quiere mucho. 
Mario bajó los ojos con cierta vergilenza, y 
contestó: 
— Tienes razón, pequeña. Teniendo la pipa 
cargada y una esposa amante, ¿para qué di- 
vagar sobre todas estas cosas? Allá el mundo 
y los hombres. Que ellos se las compongan. 


Pp erdida en la montaña de cartas 
recibidas en la estación para los artistas llegó 
una destinada a Mario Arteaga. El locutor se 
extrañó, pues nunca le enviaban cartas u ól 
Con cierta curiosidad y no sin alguna emo- 
ción rasgó el sobre. 

Al leer el contenido de la pequeña esquela 
perfumada tuvo la certeza de que sus manos 

apretaban toda la trage- 
dia de su vida, la trage- 
dia máxima. Era una no- 
ticia abrumadora. Raquel 
traiciona su promesa de 
fidelidad, había falseado 
sus palabras de cariño 
mentido con los ojos a 
mirarle, Raquel tenía un 
amante. La seguridad de 
no ser sorprendida la lo- 
graba con el aparato de 
radio, sintonizado en 
onda que difundía las 
palabras del marido en- 
gañado. Mientras el alto- 
parlante reproducía la 
voz de éste, la seguridad 
era absoluta. ; 

En el cuarto vecino la 
orquesta cubría el am- 
biente con una música 
suave. De pronto ésta se 
animó. Los oídos de Ma- 
rio se llenaron de soni- 
dos enmarañados, des- 
atados como los de una 
tempestad. El silbo agu- 
do de los violines se le 
clavaba en las sienes; el. 
golpear de los timbales, 
grave y pausado, le atur- 
día con estrépito de de- 
rrumbe. La inmensa 
montaña de su drama le 
ahogaba al volcarse so- 
bre su ánimo en derrota. 

Alguien le tocó el 
hombro. 

— Arteaga, la orques- 
ta ha terminado. Anun- 
cie. a ES : 

Recostado contra el 
marco de una puerta, 


aturdido, le parecía que la sangre se le 
había detenido en las venas, que Sus 
carnes se enfriaban rápidamente, con 
síntomas de muerte inmediata; que sus 
ojos se habían secado, pues ni una soia 
lágrima le bañó las mejillas. Presintió 
la imposibilidad de articular palabra 
alguna; sin embargo, se avecinó al mi- 
crófono que le esperaba alerta. Y habló, 
habló como siempre, para decir las 
mismas intraseendencias. 

Nadie notó su desgajamiento inte- 
rior. La tiple, como de costumbre, le 
miraba distraídamente con sus enormes 
ojo: vacunos; la recitadora alfeñicada 
se componía los cabellos ante el espejo; 
el vantor de tangos insinuaba su belle- 
za de masculinidad dudosa en el pul- 
ero diseño de su sonrisa sin objeto. 

No faltó una ocasional descompostu- 
ra para poder retirarse. Logrado el 
permiso ganó la calle y rápidamente 
se hizo conducir a su casa en un taxi. 

El automóvil marchaba por el cami- 
no cotidiano, por esas veredas que ha- 
bía recorrido día tras día con una 
alegría florecida de bellas realidades 
Y promesas muy dulces. Tuvo ganas 
de Jlorar. pero los ojos se le habían 
secado, al parecer. 

Guando -se-encontró frente a la puer- 
ta de su casa le faltaron fuerzas para 
penetrar. En el fondo del bolsillo las 
llaves tintineaban como una invitación 
a constatar la verdad de la acusación. 

Pájaro furtivo en el propio nido, co- 
noció -el asco de su desventura en un 
sombrero, una colilla de cigarro y Un 
leve rumor de voces. 7 

— Vete, que no es Mario el que habla. 

— Raro, porque esta es su hora. 

—-Sí; pero es prudente prevenirso. 
Vete, y vuelve mañana, querido, 

No era necesario investigar más. 

Oculto en un rincón, detrás de un 
cortinado, Mario se estuvo mucho tiem- 
po; quizá una hora, quizá dos. 

Inmóvil, con una suave sensación de 
deseo de morir, su cerebro ya no tra- 
bajaba sobre la sitúación revelada ni 
en Raquel. Lentamente se fué poblan- 
do de imágenes olvidadas. Recordó su 
infancia; la memoria envolvió la figura 
grácil de su madre, apenas reconocida 
en el lejano pasado de su muerte. Par 
último, como una diluída reminiscenm- 
cía apareció el recuerdo de una Raquel 
entigvua, cuando era su novia. 

Y por primera vez en esa tarde tuvo 
€l alivio de aleunas lágrimas. 


Aún flotaba en la habitación de la 
estación emisora el eco de la última 
campanada del reloj que anunciara las 
veinticuatro horas. Un sutilísimo vi- 
-brar de bronce andaba entre los átomos 
de las atmósfera. Por el agujero Jel 
micrófono respiraba el espacio inmenso 
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de los cielos. Mario se acercó 2 él con 
el temor del que se asoma a un preci- 


picio. En su mente navegaba la visión 


del infinito. Por primera vez en su vida 
profesional tenía .esa sensación de lan- 
zamiento a la nada. 

Mario sabía que su voz, captada por 


5325.- 


COMPUESTO DE: 
1 Amplio ropero 3 
cuerpos, 1 Toilette- 
i peinador, 1 Cama 
y s plazas, 1 Elástico 
2 plazas, 2 Mesas de 
luz, 1 Percha tres 
ganchos, 1 Banqueta, 
1 Toallero- percha, 1 
Cenicero de pie, 6 Perchas ro- 
pero, 1 Gran Aparador, 1 Me- 
sa 0c con tabla repues- 


to, y 6 Sillas ta-. ; 
pizadas en cuero, 325 pa 
POSOS: oracoaoreaiare E 


la voracidad de ese pequeño aparato 
que le miraba con un solo ojo, iría a 
saltar congo la bolilla de una ruleta por 
entre las estrellas, chocándolas y esqui- 
vándolas para caer luego en parábola 
al amado improrropable de las ante- 
nas y los diales curiosos. 

-— Es medianoche. 

El saludo que brindaba a: su andito- 
rio desconocido «al final de todas sus 
jornadas. de labor tenía en esta ocasión 
extraños perfiles de drama, Le pare- 
ció demasiado grave, con tinte de ul- 
tratumba. Es que hablaba con la no- 
ción del destino de sus palabras. 

-—Es nredianoche, oyente amigo, y 
dentro de algunos instantes usted se 
irá a dormir. Pero le ruego que antes 
me escuche, Es posible que le interese 
mi pasado de historia y mi presente 
de aventura. 

"Usted «es um huen hombre o un 
truhán; eso poeo importa. Lo esencial 
es que usted sen un hombre y me es- 


términos. eon mucha sorpresa, pues no 
se presenta muy a menudo mi caso. Del 


Y altoparlante que nunca ha modulado 


sino la farsa de la realidad, ahora sale 
una voz de sineera intimidad. Usted ha 
oído tragedias que se escribieron sin 


te una: tragedia veraz, la propia. 
"Mi voz es familiar en su hogar 


mendado el uso de determinado medi- 


euche. A buen seguro que recogerá mis. 


vivirlas. Ahora el que habla transmi- | 


tranquilo y honesto. Ella le ha reco- | 


<amento -o :anunciado el título de un 
"tango. Esto es pasado. Esta vez la voz. 


familiar tiene un acento extraño, se 
acerca a su oído sigilosamente, le habla 
a su corazón y le murmura: 

"Soy un desgraciado. Yo, que he sido 
un hombre como usted, feliz y sin im- 
portancia, me encuentro de improviso 
convertido en el personaje central de 
una nunca imaginada aventura. Mi mu- 
jer me engaña. Y voy a matarme. 

"Es probable que a usted no le inte- 
rese el origen ni la trama de mi des- 
ventura, pues a diario ocurren Casos 
de maridos engañados; pero en cambio 
no titubeo en creer que se intrigará 
con el desenlace. Aquí lo verdadera- 
mente interesante va a ser mi suicidio. 
Me eliminaré frente al micrófono, en 
el escenario de mi vida de hombre cual- 
quiera, Usted oirá el estampido del re- 
vólver y luego el golpe de mi cuerpo 
al caer sobre el piso. No olvidaré el 
saludo postrero de circunstancias. 

El micrófono que está preparado 
para enviar mis últimas palabras hasta 
las estrellas me aguarda con el oído 
atento. El ha sido en cierta forma un 
enemigo mío, pero lo perdono.” 

Se interpuso un compás de silencio. 
En las ondas el universo imponía su 
aliento de infinito. 

—¡Señor ! ¡Atención! Transmite 
WAX 2 el suicidio de Mario Arteaga 
acompañado a gran orquesta por la re- 
producción fonográfica de la Marcha 
Fúnebre de Chopin. 7 

La onda radioeléctrica recogió el ru- 
mor de la púa girando sobre el disco. 
El bramido sordo de las cuerdas ins- 
trumentales con un monótono percutir 
de timbales iniciaron la marcha. 

Sobre el transmisor se vertía la res- 
piración alterada del locutor. 

Al elevarse los tonos de la música, 
al acelerar los ritmos con empuje ava- 
sallador de marea en ereciente, entre 
el ulular de los violines, Mario Artea- 
ga lanzó su despedida desesperada, ru- 
bricada por un estampido. Algo más 
tarde se oyó el choque de su cuerpo al 
caer sobre la alfombra. 

La bella brasileña volcó sus grandes 
párpados violáceos con aburrimiento. 

En Piura, María Bentos se enjugó 
una lágrima y dijo: E 

-- Esto es demas'ado triste, 

FIN 


Cuando se tiende 
a engordar 


_La tenden- 
cia a engor- 
dar no es una / 
prueba de ' 
buena salud, 
sino al con- 
trario un cla- 
ro síntoma del YA 
debinvamiento del proceso de combustión 
y primer indicio de la senectud. Las gra- 
sas y detritus orgánicos no eliminados 
se acumulan en el organismo y son fac- 
tores de una infinidad: de trastornos: 

Regulemos el funcionamiento orgáni- 


co, tomendo la Yodosalina Pisani, expe- 


lente de primer orden que depura y des- 
intoxica la sangre y combate con efica- 
cia el reumatismo, gota, artritismo y ar- 
terioesclerosis, : 
Miles de médicos en todo el mundo la 


recomiendan efusivamente porque en la 


Yodosalina se combinan el Yodo con los 
alealinos en modo tal que el Yodo resul- 


ta perfectamente tolerado a cualquier 


dosis. 
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Pida informes de nuestro sis- 
tema de tratamiento para los en- 


fermos del campo. 
Remita estampillas para la respuesta 
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EN 


GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y económicamente por 
Correo. 


Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
Agricultura 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


- Impartimos, con gran eficacia, las cono- 


cimientos técnicos y prácticos que nece= 
sitan los que desean prosperar, 


La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con claridad 
y recibirá un folleto explicativo. 


r-- Escuelas Sudamericanas Ed 


Í 689 - Avenida MONTES DE OCA - 695 | 
(Palacio propirdad de estas Escuelas.) I 
Buenos Aires — República Argentina 
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El buen humor en nuestros tealros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS Y REPRISES) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


(Lo 
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ANGELA (F. Suárez.) —¡Oh, se- 
ñor! ¡Yo quiero verlo a Novarrito! 

ROBUSTIANO (MH. Quintanilla.) — 
Dígame, señora: ¿no le sería lo mis- 
mo verme a mí?.., 


De “¡QUE TARRO TIENE NOVA- 
RRO!”, éxito del teatro Cómico. 


EL GENERAL (A. Provitilo.) — 
¡Leopoido, cerrá esa ventana!... 

LEOPOLDO (R. Garay.) —¿Yen- 
tana?... ¿Qué diario es ése?... 


De “¡QUE TARRO TIENE NOVA- 
RRO!”, éxito del teatro Cómico, 


DOÑA JUANA (0. Bozán.) — Pero 
dígame, Culin: ¿puedo confiar en 
usted? ¿Es usted una persona seria?... 

CULIN (G. Cicarelh.) —¿Que si 
soy una persona seria?,,, ¡Mire, 


De “DOÑA JUANA MOREIRA”, 
éxito del teatro Buenos Aires. 


PIETRAFUSCO (€. Rosiugana.) 
— ¡Esta condecoración me la dieron 


en Roma! E 
BATISTINI (J. Ramírez.) — ¡Esta 

medalla la recibí en Berlín! 
LONGOBARDI (A. Anchart.) — 

¡Esta cicatriz la ligué en Chivilcoy! 


De “LOS DESNUDOS ILUMINA: 
DOS”, éxito del teatro Politeama. 


de 1. 


_primo!,..> 
“De “EL ORGUL 


PARRAVICINI (agradeciendo los 
aplausos del público.) — Intento ha- 
cer teatro en un plano superior... 
Por primera vez, desde que salí del 
colegio, he estudiado... ¡Yo quiero 
portarme bien!,.. 


De “EL INGLES DE ANOCHE SE 
e AGUIRRE”, éxito del teatro 
era. 


FABIO (M. Novajas.) — Permíteme 
un símil matemático. Para mí el ma- 
trimonio es una incógnita, y la mujer 
es siempre divisible por dos... a 
GERARDO (C. Lemos.) — ¡Sí, 
siempre que el marido sea el número 


Si e 
LO DE. y 


TE”, éxito del teatro Maravill 


CE- 


HECHA FELIZ 
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OTRA MUJER GORDA 


LIBRADA DE 13 KILOS — Y 
DEL REUMATISMO 


Ella pesaba 102 kilos — pero no hacía 
ningún esfuerzo por adelgazar. Proba- 
blemente, como otras mujeres, aceptaba 
la gordura como un mal inevitable. 

Pero cuando ella: sintió los dolores del 
reumatismo por primera vez, eso la inci- 
tó a hacer algo, y — pero dejemos a eila 
misma que nos cuente su caso: 

“Hace doce meses pesaba yo 102 kilos, 
y teniendo solamente 31 años de edad y 
1 m. 72 de estatura, realmente no sólo 
parecía sino que me sentía voluminosa. 
Pero a pesar de eso continué sin hacer 
ningún esfuerzo nara adelgazar, hasta 
que un ataque de reumatismo en mi 
hombro derecho casi me volvió loca, Sa- 
bía que si no lo eliminaba lo antes posi- 
ble, el mal se extendería pronto por todo 
mi cuerpo. De manera que comencé a 
tomar media cucharadita de las de té de 
Sales Kruschen, como primera cosa to- 
das las mañanas, Pronto comencé a sen- 
tirme mejor de salud, y mi cutis pare= 
cía más terso y limvio; el estreñimiento 
había vasado y por último, rebajé 13 ki- 
los de peso. Como mucho dulce lo mismo 
que panas, y como no tomo otra cosa 
más que Sales Kruschen, puedo con to- 
da seguridad afirmar que las Sales 
Kruschen son las que me mantienen en 
perfecto estado.” — Sra. M. M 

Diferente a la mayoría de las otras 
sales, Kruschen no son meramente la- 
xantbos. Son una combinación de seis 
sales que tienen una influencia tonifi- 
cante sobre cada órgano, glándula, ner- 
vio o fibra de su cuerno. 

Las Sales Kruschen se venden cn to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 

¿ duran mucho tiempo. 


Despejan la cabeza 
pronto inhalaciones de 


ViICKS 
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TODA LA FAMILIA 


HOMBRES, MUJERES 
Y NIÑOS 
FLACOS, DEBILES Y ENFERMIZOS 


En cualquier edad — en toda 
época — las Pastillas McCOY, a 
base de Aceite de Hígado de Ba- 
calao, les harán aumentar va= - 

rios kilos en un mes. 


Nada como las. maravillosas vitaminas 
del aceite de hígado de bacalao para 
fortificar el organismo debilitado -— to- 
do el mundo lo sabe. Pero nadie quiere 
tomarlo por su olor nauseabundo y su 
mal sabor, y también porque descom- 
pone el estómago. 

Por eso los médicos modernos acon- 
sejan ahora tomar las Pastillas McCoy 
de aceite de hígado de bacalao, porque 
han resultado una bendición para miles 
de hombres, mujeres y niños flacos, dé- 
biles y enfermizos. Cubiertas de una 
capa de azúcar, contienen todas las ma- 
ravillosas propiedades del más puro 
aceite de hígado de bacalao en forma - 
ueden to- 


concentrada y agradable y 
erano. Los 


marse en Invierno eomo en 


hombres, las mujeres y los niños que 


deben tomar aceite de hígado de bucalao 


para recuperar sus fuerzas y su talud = 


recibirán con regocijo esta noticia. 


Obtenga las Pastillas MeCoy (Macoy) 


en cualquier farmacia. Sus resultados 
. son notables. Un niño enfermizo de 9 

años aumentó Ú kilos en 3 meses. Una 
señora aumento 5 kilos en 6 semanas. 
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Pancho en Alemania 
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Uska se llamaba el padre de 
“Rosaflor”; era un avaro odia: 
do por los vecinos. 

“Rosaflor” llamaban a su hi- 
ja porque era tal cual una. 
flor: blanca, rosada, rubia y 
perfumada. Muy de mañana se 
iba al río, bañaba su cuerpo y 
perfumaba con flores sus ca- 
Mos. 

Uska, su padre, mísero y re- 
zongón, le causaba muchas pe- 
nas a la hermosa niña; ella era 
la encargada de todas las fae- 
nas de la casa; molía el maíz 
y el trigo en pesados morteros. Ex- 
traía agua del remanso, hacía la me- 
rienda, remendaba la ropa, barría y 
atendía la tienda donde su padre vigi- 
laba gruñendo siempre. Uska peleaba 
con los parroquianos hasta por un cen- 
técimo. 

A “Rosaflor” le negaba un par de 
zuecos o un vestido de abrigo. La pe- 
queña iba haraposa. Si algo pedía pa- 
ra ella, seguramente que su padre le 
respondía con un castigo o le tiraba a 
la cara el vaso de agua con que acom- 
pañaba la mísera comida. Porque el 
avaro ni comía él ni 
dejaba comer a la pe- 
queña. En un saco in- 
menso guardaba las 


CUENTO PARA 


podía soportarle. 

Un terrible 
invierno se ini- 
ció. Una tempes- 
tad tras otra 
azotaban al país. 
Más de una cho- 
za fué arrastra- 
da por el agua. 

Una noche en 
que el viento era 
recio, la casa de Uska tembló y rechi- 
nó. Uska se levantó sobresaltado, pal- 
pó el saco de oro. ¡Allí estaba! Bue- 
no, lo demás no le im- 
portaba. 

De pronto “Rosa- 
flor” pidió auxilio; 


ganancias de muchos LOS NIÑOS una viga se había des- 
años de trabajo. Allí PORTA prendido y le oprimía 
había acumulado tan- el pecho. 

tas monedas de oro, , —¡Padre, socórrame 
que tenía más que so- TIA POMPON usted! 


brado para comprarse 
la ciudad entera. De día permanecía 
sentado junto al saco; de noche lo uti- 
lizaba de almohada. 

Al atardecer “Rosaflor” le entrega- 
ba la ganancia del día; si faltaba una 
moneda, la niña era golpeada. 


Uska era feo y malo; sólo “Rosa- : 


flor” con su gran bondad y paciencia 


—¿Cómo quieres 
que te socorra si tengo que cuidar el 
oro? Arréglate como puedas. 

Otro empujón dió el viento a la mo- 
rada de Uska, y toda entera quedó des- 
truída. El avaro murió bajo la bolsa 
de oro, que, al desplomarse, le oprimió 
con su peso hasta ahogarle. 

Entretanto, la hija hacía esfuerzos 


terribles por quedar libre, por soeorrer 


al padre. Cuando llegó era ya tarde. 


Uska había muerto. 

Quedó sola y dueña de una enorme 
fortuna. “¿Qué haré con este dinero?”, 
se preguntaba. En eso se detuvo a la 
puerta un mendigo. “Rosaflor” le hi- 
zo entrar. . 

—La casa está destruida — dijo, — 
pero siempre te podré servir una sopa. 

Le dió alimento y un puñado de mo- 
nedas. 

La niña pensó: 

—Ya sé lo que haré con el dinero; 
alegrar mi corazón dándoles a los po- 
bres. 

Acertó a pasar por allí un príncipe 
que con la tempestad se había extra- 
viado. Pidió albergue y “Rosaflor” hi- 
zo con él lo mismo que con el mendigo. 


(Continúa en la página 58) 
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Artículos de divulgación: 


AFECCIONES A LA. VISTA 


Siguiendo muestro propósito ilustra- 
tivo, brindamos a nuestras lectoras un 
muevo artículo de interés general, es- 
erito por un distinguido oculista, que 
de este modo contribuye a las divulga- 
ciones científicas. 

“Por más que las pestañas desem- 
peñen una función muy “mportunte, 
teniendo a respetable distancia niume- 
rosos cuerpos que Uegarían fácilmente 
a la purbe exterior de los ojos, y anun 
cuando las lágrimas tengan otra mi- 
sión que la de enternecer a quien nos 
mira, encmigos invisibles alcanzan a 
fromquear la berrcra y afectar cuando 
menos la. comjuritiva. 

"Esta irritación de la película que 
cubre los ojos puede: ser de curácter 
benigno o revestir caracteres que sólo 
el oculista sabrá determinar, evitando 
consceuencias tam fatales como la pér- 
dida de la visión. 

"Los cuidados de los ojos no deben 
consistir en rizarse las pestañas, en 
dilater le pupila. en orlarlos con suave 
envreola amoratado. ¿que los haga des- 
tacwr; así como el ciidado de la den- 


tadwra no debe concretarse a tener . 


blancos los dientes, porque simultáneas 
mente con su inmaculuda blancura exis- 
te una «afección bucal que va carián- 
dolos, y es indispensable, para atajar 


TENGA EN (CUENTA, SEÑORA, 
AL CRIAR (SU NENE, QUE LA 
IRSCAE ME VACA, AL COAGU- 
LARSE EN EL ESTOMAGO. FOR- 
MA MASAS GRANDES Y DURAS, 
MIENTRAS QUE LA LECHE MA- 
TERNA DA COAGULOS: PEQUE- 
ÑOS Y FACILMENTE DISGRE- 
GABLES. ESTO QUIERE DECIR 
QUE DEBE CRIAR USTED MIS- 
MA A SUS HIJOS. 


esa afección, desinfectar la boca, ast 
también los ojos deben cwidarse con 
esmero lavándolos periódicamente para 
mantenerlos en una. asepsia que los 
tenga «a salvo de la más insignificante 
infección. 

”El agua salada es un excelente me- 
dio para descongestionar la conjuntiva. 
Recomiendan lds amas de casa disol- 
wer sal gruesa en agua y dejarla al 
sereno una noche entera para hacerse 
al día siguiente, y luego de haber fil- 
trado el agua, unas abluciones. Aun- 
que a simple vista parezca poco cien- 
tífico, estudios posteriores a la añeja 
receta han demostrado que la tal so- 
lución no deja de ser una especie de 
suero fisiológico dosificado al modo ca- 
gero y que el indispensable requisito 
de que la solución permaneciera al se- 
reno no tenía ctra finalidad que dar 
tiempo a que se hiciera la solución y au 
que ésta fuera fría. 

"Las soluciones hechas rápidamente, 
y entibiadas o calientes, son de efecto 
contrario al que se desea: el agua sa- 
lada descongestiona y la temperatura 
elevada hace acudir la sangre, que es 
precisamente lo contrario de lo que in- 
tentáhamos. 

"Todos las soluciones destinadas a 
la limvieza de párpados, pestañas y 
cejas deben tener una acción más bien 
meránica que química. 

"Más que la antisepsia es preferible, 
en estos casos, la asepsia. El sublima- 
do corrosivo (bicloruro de mercurio) lo 


- Ya estamos en el otoño. 


AunasÍigentino 


LAS MADRES 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


soporta muy mal el globo ocular. En 


cambio, las infusiones de manzumilla - 


asépticamente preparadas se pueden 
emplear como cosa corriente para la- 
varse los ojos. 

"Puede también utilizarse el ugua 
boricada en las siguientes propor- 
ciones : 

Agua hirviendo =..... 100 partes 

Acido ÚÓricO ....oo.o. 4 ss 


tintas naturalezas: sulfato de cinc, de 
cobre, nitrato de plata, 'o bien: clohi- 
drato de cocaína, salicilato de eserina, 
sulfato de atromna, etc. También las 
soluciones oleaginosas de alcaloides se 
emplean como colirios: cocaína, atro- 
pina, eserina, pilocurpina. 
”Desdichadamente, la divulgación de 


conocimiento útiles se aprovecha para 


fines opuestos a su finalidad curativa, 


El peso de los niños 


Ya nos hemos ocupado en otras ocasiones de la importancia 
del peso en los niños. Si bien en ninguna casa debería faltar el 
pesa-bebés, por lo menos ningún padre debería dejar de pesar a 


sus niños periódicamente. 


En muchas farmacias tienen esta clase de balanzas, y a ellas 
pueden concurrir los que no disponen de ella, o no tienen un dis- 
pensario a mano en donde comprobar el peso. Repetimos que es 
de eran importancia el uso del pesa-bebés, tanto para los padres 
como para el médico, mediante el cual puede hacer el estudio del 


crecimiento del niño. 


Recordamos que una criatura debe ganar el peso siguiente 
durante sus primer año de vida: 

En los cuatro primeros meses, de 30 a 25 gramos por día. 

En los cuatro meses que siguen, de 25 a 15 gramos. 

Y en los últimos cuatro meses hasta completar el año, alre- 
dedor de diez-gramos por día, El aumento durante el curso del 
segundo año debe varias diariamente entre 8 y 5 gramos. Se 
entiende que las cifras menores corresponden, en cada período, 


a la edad más avanzada. 


| 


»Si existe una infección en los ojos 
hay que recurrir a substancias anti- 
sépticas, pero nunca sin la interven- 
ción del facultativo. 

"Los colirios se emplean para curar 
afecciones de la vista, aunque también 
se empleen como secretos de tocalor. 
Los colirios secos comúnmente emplea- 
dos son: el calomel, el alumbre; el sul- 
fato de cobre y el alumbre se emplean 
en forma de lápices o barretas; como 
pomadas para el mismo uso: el óxido 
amarillo de mercurio, el óxido rojo de 
mercurio, el yodoformo, etc. 

"Cuando se usan los colirios líquidos 


hay que dejar caer sobre logs ojos y: 


separando los párpados unas gotitas 
de agua destilada o infusiones de dis- 


A 


y lo que se recomienda como saludable 
se torna nocivo en manos profanas.” 


CAIDA DEL CABELLO 


Para combatir la seborrea, que es 
la verdadera causa de la caída del 
cabello, lo que debe hacerse es una 
serie de lavados de la cabeza, sema- 
nales, empleando para ello una in- 
fusión de palo de Panamá, caliente, 
y un buen jabón de resorcina o de 
azuíre. Día por medio debe friccio- 
narse el cuero cabelludo con la si- 
guiente loción: 


Agua de Colonia.. 200 gramos 
Glicerina .. ..... 20» 
Tintura de cantá- 

Uds. ib e 10 » 
Nitrato de policar- 
DIV a 250,50 > 


Cdo. a “Señora de Pérez”, de Beccar. 
e... 
ECZEMAS 


No ignorará usted, señora, que los 
eczemas constituyen una afección cutá- 
nea que no hay que mojar con agua, sin 
empeorarla. Se recomienda limpiarlos 
tan sólo con aceite de cocina, de oliva. 

Luego puede cubrirse la parte afec- 
tada con la siguiente pomadita, de- 
jándola sobre el eczema el mayor tiem- 
po posible: 

Oxido de cinc ...... 100 gramos 


¡AMIA 0 E 
Vaselina. ..... ve... 120 37 


Esperamos que esta receta le dará 
los resultados oue desea. 
Cdo. a “Enea”, de C. Pringles: 


HOSPITAL RIVADAVIA 


La dirección del hospital 
Rivadavia, en esta ciudad, es 
calle Bustamante y Las He- 
ras. Puede usted escribir allí 
lo “que desea. 

Cdo. a “X. H.”, de Lobería. 


CUANDO, POR FUERZA MAYOR, 
UNA MADRE DEBE RECURRIR 
AL BIBERON, DEBE TENER UN 
GRAN CUIDADO CON EL. NO 
TOCARLO NI DEJARLO TOCAR 
POR NADIE Y LAVARLO BIEN 


ANTES DE USARLO. ES N£CE- 
SARIO NO OLVIDAR QUE EL 
BIBERON PUEDE SER VEMICU- 
LO DE MUCHAS GRAVES EN- 
FERMEDADES. 


RESFRIADO DE CABEZA 


Tiene razón esa persona. 
La aspiración nasal del zu- 
mo de limón, que en un 
principio provoca estornu- 
dos, es indicada para cortar 
un resfriado de cabeza. 


Cdo. a “Nita”, de Guale- 


guachú. 
oo. 


EL PESO DE LAS CRIATURAS 


Es necesario, sí, vigilar, y mucho, 


“el peso de los niños y procurar man- 


tenerlos en su veso normal, pero es un 
crimen martirizarlos por el afán de 


que conserven un peso que no está en - 


relación con su desarrollo, 

Ante todo, debe procurarse que el 
niño se críe con buena salud y en con- 
diciones normales. En varias ocasiones 
hemos publicado en esta página cua- 


dros sobre el peso que deben tener los 


miños en los diferentes períodos de su 
primera infancia. Consulte ese cuadro 
y luego compruebe si su niño está en 
su verdadero peso, tomando en conse- 
cuencia las medidas necesarias para 
corregirlo: : 

Lo demás que nos pregunta no co- 
vresponde a esti sección, 

Cdo. a “M., de N.”, de Céres. 


Cuide a sus niños de los primeros fríos. — 


CR 


ento risas 0,15 


Antipirina ......-..-- 


- mente una persona muy entendida en 
- juegos de manos podía efectuar el cam- 
- bio de los collares estando ustedes pre- 
sentes. Cuando le ordené que me devol. | 


ARDORES 


Para esos ardores a que usicd Se 
refiere, el bicarbonato de sodio o de 
magnesia es lo que más Se reco- 
mienda. Pero se cae con este uso en 
un grave error, pues los ardores de- 
ben combatirse curando lo que los 
produce. Los ácidos fbres quedan 
neutralizados por medio del bicarbo- 
nato, pero las fermentaciones con- 
tinúan con tanta o mayor intensidad. 

Por tanto, una vez conseguido el 
propósito de calmar los ardores que 
le atacan con tanta frecuencia, debe 
usted tratar de hacerse ver, a fin dle 
que le informen cuál es la verdadera 
causa de ellos. * 


Cdo. a “Belli”, de Los Aromos., 
o e 


ALIMENTACION DEL 
NIÑO 


No debe usted salirse de las 
normas corrientes. La alimen- 
tación de un niño, hasta ha- 
ber cumplido los dos años de 
edad, debe cstar compuesta (07 
base de leche, como asimismo 
de algunos de sus productos, 
especialmente la manteca, pe- 
ro en pequeñas cantidades, 
cuando las criaturas van ga- 
nando la edad. 


Cdo. 'a. “Mamá joven”, de 
Funes. 
oo 


ANGINAS CRONICAS 


«Cuando, como en su caso, Se tie- 
nen anginas que ya han adquirido 
el carácter de crónicas, debe tratár- 
selas dándose un par de toques por 


día en ellas con el siguiente prepa- 


rado, de mucha eficacia: ' 


gramos 
ae 0,10 a 
Yoduro potásico .... 2 Y 
Glicerina .........-+* 30 7 


Cdo. a “Señora Juana”, de Congallo. 
e o. 
VACUNA 


Es imperdonable que aún 
no haya hecho vacunar «a su 
nene. Hágalo en seguida, que 
ello tiene una grandisima 1m- 
portancia como medida de- 
prudencia, , 

No haga caso de consejos 
mi de habladurías. Cumpla 
con su deber de madre. 


Cdo. a “Asustada”, de San 
Rafael (Mendoza). 


e 0 
QUEMADURAS 


Ya son muchas las veces que he- 


mos dado recetas contra las quema- 


duras. Sin embargo, vamos a satis- 
facer su deseo dándole una nueva 
receta, que esperamos sabrá guardar 
para casos de apuro. 

He aquí la receta de referencia: 


5 gramos 


Acido bórico pulverizado 5 » 
-—Yodoformo pulverizado. 0,1 SS 
Vaselina .............- 90 


Cdo. a “Lolita”, de Céres. 2 


El robo del collar 


(Continuación de la página 29) 


¡qr_ >-----——— 


viera el collar, conté con que la sor- 


Aunt SSigentino 


presa le traicionaría. Y así fué, efec- 
tivamente, 

Aquí termina la historia del robo del 
collar. Desde entonces he admirado mu- 
chas veces la sagacidad de doña Ursula, 
pero nunca olvidaré aquella ocasión en 
que, con, su admirable presencia de 
ánimo, rescató su. magnífico collar de 
perlas y puso en manos de la policía 
a uno de los más temibles ladrones de 
fama internacional. 

Pero si bien termina la narración del 
robo de aquella costosa alhaja, no pue- 
do menos de contar lo de otro robo de 
mayor cuantía, el robo de una joya infi- 
nitamente más preciosa que todos los 
collares de perlas y diamantes que ja- 
más hayan existido: el robo del cora- 
zón de una magnífica mujer. 

Ya se habían ido todos los invi- 
tados. Quedaba yo solo, pues me falta- 
ba el valor para despedirme. Dudaba 
que. jamás volviese a ver a aquella di- 
vina mujer que tan trastornado me te- 
nía. Ella, como reaccionando ante los 
sucesos de esa noche, se había puesto 
muy nerviosa. Todo su coraje se había 
desvanecido; temblaba, parecía que qui- 
siera estallar en sollozos. 

Con obtusidad masculina le hice una 
pregunta. 

— ¿No temió usted, señora, cometer 
un error al acusar a Gianni? 

— Sí, tuve un momento de terror en 
que estuve a punto de renunciar y dar 


el collar por perdido —me contestó, 
sonrojándose. 

— Habría resultado muy embarazoso 
si Gianni hubiese sido ¡inocente — le 
dije. 

— No pensé en eso ni un momento. 
Gianni no me importaba en absoluto, 
pero... 

— Pero qué, señora? 

Ella vacilaba, tenía los ojos llenos de 
lágrimas. Nunca la había visto tan be- 
lla, tan adorable. Flizo su confesión sin 
atreverse a mirarme en los ojos. 

— Perdóneme lo que le voy a decir, 
amigo mío —me dijo, toda turbada; 
pero por un momento me vino la an- 
gustiosa duda de que... fuera usted 
el ladrón..., y eso habría sido horri- 
ble... 


De pronto pareció iluminarse un rin- 
con obseuro de mi mente. Sentía co- 
mo si hubiera estado ciego tudo. ese 
tiempo. Parecía leer algo en sus ojos, 
pero temía..., temía equivocarme .. 
Me senté a su lado, tomé sus manos 
temblorosa entre las mías, 

-—Señora — le dije con voz trémula, 
—Ursula..., si yo hubiese sido el la- 
drón..., ¿no me habría. delatado us- 
ted? 

Ella suspiró y escondió la cara entre 
las manos. 
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—No, Pablo — me dijo por fin, con 


voz apenas perceptible. — No... ¡Ha- 
bría preferido morir! 

—¡Ursula!... 

—¡Pablo!.... 

-—Entonces, ¿me amabas?... Pero 
parecías tan fría, tan remota... 

—¡ Ciego, ciego!... -— me contestó. 


FIN 


Rosaflor 


(Continuación de la página, 51) 


Pero el príncipe se enamoró de tanta 
bondad y belleza, llamó a su madrina, 
el Hada Hilacha, y le dijo: 

—Reparte entre los pobres este saco 
de dineros; convierte a “Rosaflor” en 
una elegante princesa y Hévala de la 
mano a palacio, donde el pueblo ceñi- 
rá a su frente la corona de reina. 

Y reinó en aquella comarca la más 
bella y buena de las reinas. 

De su sacrificio y generosidad fue- 
ron aliviados todos los pobres. 

La avaricia trae a«parejadas. priva- 
ciones y custigos. La generosidad es 
siempre recompensado. 


FIN 


CABELLO 


pas 


4 


Un poco de Glostora una o dos veces por 
semana deja flexible, dócil y brillante 
el cabello. Lo conserva bien peinado. 


Glostora | 


» PARAELCABELLO 


El deber de la mujer casada 
para la felicidad del hogar. 


La mujer casada tiene el deber de 
asegurar la felicidad de su hogar, atraer 
a su esposo y velar por la salud de todos. 
Debe, por lo tanto, en A lugar, cui- 
dar su propia salud y bienestar, tratan- 
do en todo lo posible de ahuyentar las 
enfermedades y muy particularmente la 
nerviosidad y el malhumor, causa de 
tantas disensiones en el matrimonio. 


Aunque la edad del matrimonio es la 
plena juventud, y, por lo tanto, la mejor 
época de la vida, muchas mujeres son 
flacas, débiles, pálidas y sufren moles- 
tias peculiares de su sexo, qué se agra- 
van en su nuevo estado. A las mujeres, 
en este caso, cabe preguntarles qué fe- 
licidad esperan de su vida de casadas, 
y qué satisfacciones pueden brindar a 
sus esposos. 


Como sabia medida de previsión de- 
ben las señoras débiles, anémicas, páli- 
das o enfermizas recurrir a la Bioforina 
Líquida. de Ruxell, el reconstituyente «E 
primer orden, que enriquece la sangre, 
tonifica el organismo y entona el siste- 
ma nervioso, poniéndolas en condiciones 
de perfecta salud, lo que implica poseer 
mayor belleza y bienestar. La Bioforina 
Líquida de Ruxell es tan agradable al 
paladar que puede reemplazar admira- 
blemente al vermouth. Una copita to- 
mada antes de las comidas aumenta 
considerablemente el apetito y consti- 
tuye una verdadera tonificación de todo 
el organismo. z nv 


| Este tónico también se recomienda pa= 
ra los niños si son débiles, flacos o si Re 


comen con poco apetito. Hemos dicho 
que es tan agradable que los niños lo 
toman con particular agrado y contri- 
buye en gran modo a su normal des- 
arrollo y a la perfecta estructura de su 
cuerpo, Si sus niños van al colegio, la 
Bioforina Líquida de Ruxell es aún en- 
tonces más indispensable, pues siendo 
un tónico excelente para el cerebro y los 
nervios compensa el desgaste mental a 
que están sometidos y Jes ayuda eficaz- 
mente en sus estudios. 


Aquellas señoras, cyyos esposos traba- 
jen excesivamente y muy especialmente 
si sn labor es puramente intelectual y 
vuelven del trabajo rendidos, nerviosos, 
malhumorados y sin apetito, deben in- 
citarles a tomar la Bioforina Líquida de 
Ruxell, como aperitivo, pues reemplaza 
con eran ventaia al café, alcohol y otros 
estimulantes o excitantes de acción siem- 


- pre nefasta. 


El Dr. Celestino Arce, de esta Capital, 
escribe: “La Bioforina Líquida de Ruxell 
"nrodvre siempre resultados inmejora- 
"bles. Bajo su acción los organismos de- 
”bilitados se reconstituyen rápidamente, 
al mismo tiempo aue toda la economía 
aaa una beneficiosa influen- 
"cia. a 


Este excelente tónico 'es DIESDA 
en 
5 


. Aires, y puede obtenerse : 


por: 
dico O todas las farmacias de 
11CA, pes z OS 


| su mejor testimonio. 


rado 
“por el Instituto Bloquímico 1 elo en : 
, a laboratorios de la calle Perú 1645/8 , 
E 158 4 


¿Quiere Vd. a su esposo, señora? 


Algo nuevo para obtener 
DIGESTION PERFECTA 


La dificultad total o parcial de digerir 
normalmente constituye un verdadero 
suplicio y lleva rápidamente al individuo 
a su completa ruina física y moral, tan- 
to por la desnutrición, como por los su- 
frimientos físicos que trae consigo. 


Afortunadamente el cuerpo médico ha 
comprobado los admirables resultados de 
la Clorhidro-Oxidasa como factor deci- 
sivo de la perfecta digestión. La Clorhi- 
dro-Oxidasa no es un medicamento sino 
un perfecto complemento de la diges- 
tión, con el que se provee al estómago de 
todos los elementos que este delicado ór- 
gano necesita para su funcionamiento 
normal, 


+ Este producto es absolutamente inofen- 
sivo, de sabor exquisito y perfectamente 
inalterable, por lc que puede conside- 
rarse el elemento indispensable para to- 
dos los que sufren de deficiencias o ato- 
nía de la digestión gástrica. Miles de 
certificados de médicos y enfermos son 


-Es preparado por el Instituto Bioquí- 


E 


mico Modelo, Perú 1645 al 56, Bs. Aires, 
manda de folletos. 


a quienes tl lector podrá dirigirse en de- 


ooo oi 
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ROMEDIABA la tarde y la casa del 

pulpero don Lucas estaba llena de 

invitados. Habían bautizado por la 

mañana al más pequeño de sus hijos, 
y con tal motivo, el hombre había resuelto, 
como se dice, echar el resto por la ventana. 

Casí todo el paisanaje de las chacras y 
puestos vecinos participaron de la fiesta. Na- 
die había faltado, por- 
que ya se sabía, a pesar 
de lo “tacaño” que era, 
cómo acostumbraba a ce- 
lebrar el pulpero esos 
acontecimientos. Buen 
asado, vino, cerveza y 
empanadas, chocolate y 
golosinas para los mo- 
cosos, taba, bochas y bai- 
le para los mayores has- 
ta el amanecer. 
Esperando que desapareciera un poco el 

efeeto de la resolana para iniciar el baile, las 
chinas y el paisanaje formaban grupitos en el 
patio, en la cocina, en la trastienda y en el 
corredor del amplio alero, mientras la cerve- 
za y el vino refrescados en el viejo aljibe, 
desbordaban en los vasos de los invitados ca- 
si sin interrupción. 


HORACIO 


CUENTO 
POR 


AEREA RE A EI NAAA 


Mientras los más viejos chismeaban en la 
trastienda o en la cocina, y los gurises corrían 
de un lado para otro robando pasteles y cas- 
coteando a los perros de la casa, don Lucas y 


. Paulina, su mujer, no descansaban, empeña- 


dos como se les veía en atender debidamente 
a los invitados. 

—¡A ver, don Lucas, si nos trái algo pa 
refrescar el gañote! — gritó un mocito gui- 
tarrero que formaba parte de un grupo de 
mensuales, que charla- 
ban sentados a la som- 
bra de una corpulenta 
cinacina. 


— ¡Más tarde — con- * 
testó el pulpero, — que: 


si te picás de entrada, 
no habrá quien toque pal 
baile! 

—¡Ucha, el viejo es- 
te! Ni pa los cristiana- 
mientos se olvida a ser machete! . 

A esa hora y al galope de su tordillo reta- 
cón, llegó el padre don Cleto, cura de la zona 
a cuyo cuidado se hallaba desde hacía quince 
años-la capillita del lugar. De una sencillez 
adorable, franco y espontáneo en todos sus 
actos, supo en tan largo tiempo amoldarse 
fácilmente a la vida rústica de aquella gente, 
a punto que se expresaba entre ellos como un 


VARELA 


verdadero gaucho. Generoso 
y servicial, todo el mundo 
había terminado por encari- 
ñarse con él y tenerlo en 
gran respeto. 

—Buenas tardes, caballe- 
ros — exclamó don Clete 
apenas desmontó, mezclán- 
dose entre los grupos de in- 
vitados y repartiendo salu- 
dos a diestra y siniestra. — 
¿Ande está doña Paulina?... ¿Ande 
están esas empanadas tan mentadas? 

Todos los curas de pueblo gozan de 
prestigio. Pero al padre Cleto, con sus 
cabellos casi blancos y que había bau- 
tizado a varias generaciones, lo que- 
rían por bueno, y, sobre todo, por su 
espíritu de gaucho. Excelente cris- 
tiano, predicaba más que con las pa- 
labras con el ejemplo. Eran menos 
las horas que pasaba en su capillita 
que aquellas que empleaba en reco- 
rrer los ranchos repartiendo comesti- 
bles y remedios entre el pobrerío. 
arreglando líos domésticos o convir- 
tiendo a los paisanos incrédulos. Se 
había amoldado a la vida de campo 
de manera tan absoluta y con tanto 

cariño, que lo mis- 
mo sabía decir una 
misa los domingos 
que pialar con. efi- 
cacia un bagual, 
pronunciar un ser- 
món “de esos que 
hacen llorar”, se- 
gún decían algunos, como hacer un asao con 
cuero o dirigir una carrera de sortijas. 

— Las primeritas pa usté, padre — dijo 
doña Paulina, ofreciéndole, orgullosa de su 
obra, una empanada jugosa y calentita. 

— Y un poco *e cerveza pa acompañarla — 
invitó el pulpero Lucas. 

,— Gracias, hijo. Pero pa acompañarla pre- 
fiero un buen amargo... 

Mientras conversaba con el pulpero y otros, 
don Cleto habíase puesto a saborear la empa- 
nada con fingida gula y mejor buen humor, 
cuando advirtió sordas risitas que partían del 
grupo de guitarreros. Sin dejar de comer se 
aproximó al corrillo, a tiempo que uno de 
aquellos, mocito cantor de buena voz y medio 
audaz, le improvisó este recibimiento» 


— Me gustan a mí los curas 
si son varones, 

si son varones..., 

pero no es justo que sean 
tan comilones... 


Estallaron francas risotadas, pero sin ma- 
licia, porque nadie era capaz de burlarse del 
noble sacerdote. 

— Bueno, hijito — renlicó el anciano. — Te 
agradezco y te voy a contestar.—De un mano- 

Continúa en la página 64) 
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*+ CONCHITA MONTENEGRO, OTRA ESTRELLA 


NOS VISITA 


Ayer fué Rosita Moreno quien 
primero nos visitó; hoy es Ramón 
Novarro y mañana será Conchita 
Montenegro. Es decir, mañana no, 
pues si no se presentan inconve- 
mientes de último momento, dentro 
de muy poco tiempo la inquieto. ar- 
tista española embarcará en Nue- 
wa York con rumbo a Sud Améri- 
ca. Después de una corta. jira ar- 
tística por varios de sus países, 
bajará a Buenos Atres, donde, 
además de actuar en el teatro, fil- 
mará una película, posiblemente 
secundada por el conocido director 
de jazz Don Dean. A tal efecto, 
los preparativos ya han comenza- 
do, habiendo sido solicitados «a 
Hollywood. varios expertos en lo 
que a la parte técnica del cinema- 
tógrafo se refiere. Como nuestros 
lectores ven, nos hallamos en los 
umbrales de la tan ansiada evolu- 
ción del cine en nuestra patria. 


Conchita Monte- 
negro se ha espe- 
cializado en bailes: 
flamencos y en el 
manejo de las 
castañuelas, que 
en sus manos son 
%. verdaderos instru- 

: mentos musicales, 


Niños maglares con sus vestidos de fiesta 
en la aldea de Talmac, que es una de las 
más características de Transilvanía, en el 
viejo y noble condado de Szeben. 


He aquí a una niña de Talmac con el tra- 
dicional cofre de bodas, en el cual están 
grabados el nombre de su futuro *sposo 
y la fecha en que contraerá enlace. Es 
esta una costumbre que se practica allí 
' religiosamente desde tiempo inmemorial. 


a PP AE A AS dera 
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Los hijos de María marchan 
así ataviados en las procesio- 
nes de la ciudad de Mezóko- 
vesd. Repárese en su tocado, 
que es una de las notas más 
características del traje feme- 
nino nacional de los magiares. 


«ae 


Esta joven 

maestra de la- 

bores está aquí 

con dos de sus 

discípulas, ha- 

ciéndoles al- 

g£unas indica- 

ciones. La mu- 

; ¡Únt , 7 AS y y ] EN o e jer mariar es 
E po ri pa ad e ' : 4 4 Y á a > sy y muy afecta = 
A e. 5 Ñ 4 pe q L É Ds 1 € : os bor OS y 
É dd e an : h: y h Na a la música, y 

q desde niña es 


e 05 y + : ; hos : ña . Ea. a aleccionada en 


MEA estas artes, 


Los magiares, raza 
pobladora de Hun- 
gría y Transilvania, 
cuentan, entre sus 
usog y costumbres, 
algunos que son ver- 
daderamente curio- 
808 y pintorescos. 
En el atavío, sobre 
todo, conservan una 
tradición rigurosa. 
Son altivos y cere- 
moniosos y tienen 
una fina  sensibili- 
dad musical. Estas 
Páginas nos enfren- 
tan a determinados 
momentos de la vi- 
da magiar en que 
parece afirmarse el 
antiguo corazón de 
ese generoso pueblo. 


Las mujeres que 
aparecen en, la foto 
están ataviadas de 
fiesta, y se dirigen a 
misa provistas de sus 
respectivos libros de 
oraciones. Las .ma- 
giares son muy cre- 
yentes y su devoción 
no les permite pa- 
sarse sin el refrige- | 
rio de la misa domi- | 
nical, por lo menos. | 


Las dos niñas 
que vemos 
aquí son del 
pueblo de Ba- 
ranza y están 
igualmente 
ataviadas de 
fiesta, desta- 
cándose en su 
vestido las 
amplias polle- 
ras de colores 
y los singula- 
res tocados. 


uE 
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AS 
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de los MAGIARES /?: 
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Los vestidos 
femeninos su- 
fren una pe- 
queña varla- 
ción en No- 
grad, donde 
son como los 
muestra la fo- 
tografía. 


Acuna SÚgentino An 

¡QUIENES SON LOS 

NIÑOS más FAMOSOS 
del MUNDO? 


la confianza de sus padres to- 
cando el Concierto de Beetho- 
ven con tan magistral destreza 
que fué en seguida proclamado 
un genio. Ahora es conocido y 
oído en los conciertos del mun- 
do entero, y los públicos enten- 
didos de todas . partes atesti- 
guan su extraordinario talento. 
Contrariamente a la opinión 
popular con respecto a los pro- 
digios, él es un excepcional 
ejemplo de buena salud, y es 
un gran entusiasta de los de- 
portes, siendo su favorito la 
natación. Yehudi es también 
un perfecto poliglota, pues ha- 
bla cinco idiomas. Una de las 
cosas que más le interesan es 
observar el progreso de sus jó- 
venes hermanas Hepzaboh y 
Zipporah, quienes estudian pia- 
no, y son, según la opinión de 
Yehudi, artistas de tanto ta- 
lento como él. 
Miguel, el joven príncipe 
heredero de Ruma- 
nia, ocupó el 


AS UI SLI SA E A ARE PIAR 


AA IATA A SARA A A E 


Y ehudi Menuhin, el famoso violinista, que desde an- razones. En algunos casos lo son por derecho propio, 
- tes de los diez y seis años viene emocionando al público en virtud de sus propias proezas. Otros son famo- 
de casi todas las principales ciudades del mundo. - gos porque ocupan puestos de importancia social 

o política, mientras que algunos han adquirido 
ODO el mundo conoce la nómina de las fama por su significación en el mundo de la li- 
mujeres más famosas, de los autores  teratura. : 
más nombrados, de los más célebres Nadie puede pretender ser un juez infalible 
músicos. ¿Por qué no una en un concurso de esta naturaleza, pero he 
lista de los niños más famosos —._ÍÚ aquí seis personalidades de niños cuyo dere- 
del mundo? >» A cho a que se les distinga está bien justifi- 
Los niños adquie- eS PLOA N cado. : 
ren celebridad O AN Yehudi Menuhin, el universalmente fa- 
por varias GS ES A, moso violinista de diez y seis años de edad, 
pt AS : que ha emocionado a los públicos de casi 
Sy Mi 5 todas las capitales del mundo con sus 
<S, 5% ejecuciones en su preciado Stradiva- 
de rius, ha confirmado con creces lo 
E A que prometía en su primera in- / 
fancia. A la edad de dos años ¿$ 
ya se le antojó un violín, y 
cuando le dieron un juguete 
y se dió cuenta que no pro- 
ducía música alguna, lo 
hizo a un lado con tris- 
teza y no se conformó 
hasta que pusieron 
Az en sus manos un. 
A, verdadero instru- 
iz. trumento. Seis 
años más tar- 
de justificó 


Miguel, el Eo NM Eds PS SS) SES La princesa 
ona prín- ts q E j Y 3 Ke Elizabeth, 
i a Mn de : de ¿e dei de Inglate- 
cipe, que P ES "3% : bs : 
ocupó el trono PE , p py, . id. rra, que es tan 
de Rumania a mm E va Ñ a z od "conocida con 
durante la ab- Eo á io de PO Se ' el sobrenombre 
dicación de su ; OEA: . Eso e 4 de “Princesa Li- 
padre, el rey Carol. : á EE a E 4 ES s 30 lybet”. Tiene siete 
E E : o ES : años y es heredera 
directa del trono 
de su patri a. 


_ gordo, rebosante de salud y de vi- 


inclinación a la músi- 


ACunds SSigentino 59 
Por MARGARITA KENNY 


deporte con Yehudi Menuhin, de vez en cuando, cuando la casualidad 
hace que se encuentren. Jackie está ansioso de ser un astro 
del football, pero como todavía es muy liviano para ese 
juego, se contenta por el momento con ser uno de los 
principales entusiastas, 

Christopher Robin, que inspiró muchos de 
los versos y novelas escritas por su 
padre, tiene ahora doce años, y 
está cursando el segundo 
año en Boxgrove, un 
pensionado in- 
glés . E l 


trono de Rumania como rey Mihai I, 
durante la abdicación de su padre, 
el rey Carol. Es un niño más bien 


talidad, y ha llevado una vida dis- 
ciplinada y sencilla. Habiendo 
estado desde su niñez constante- 
mente al cuidado de una “nur- 
se” inglesa, se educó bajo la 
dirección de un tutor rumano, 
hasta que a la edad de nueve 
años se enroló en la Acade- 
mia Militar Manastirca 


Dealulin. Conoce ya cuatro hijo 
idiomas, demostrando ser de A. 
un aplicado estudiante. A. Mil- 
El joven príncipe consi- ne, Chris- 
dera que los deportes, topher, 
de cualquier clase que fué edu- 
sean, son excitantes y cado a la 


meritorios. Se inte- 
resa intensamente 
por las maquina- 
rias, guía su pro- 
pio automóvil y 
desea saber has- 
ta el más ínfi- 
mo detalle de 
su mecanis- 
mo. 

El violi- 
nista de doce , 
años, Ruggiero Ricci, 
forma parte de una 
familia de siete hijos, 
todos los cuales tienen 


manera tra- 
dicional in- 
glesa, vivien- 
do aparte, en 
la pieza de los 
niños, bajo el 
cuidado de una 
“nany?”, una de 
esas niñeras adies- 
tradas que están 
tan orgullosas de su 
profesión y de los pe- 
queños bajo su custo- 
dia. Christopher escri- 
be ahora a su casa que 
le encantan las matemá- 
ticas y que el cricket es su 
deporte predilecto. 
Habría, desde luego, otros 
muchos nombres que añadir 
a la nómina mencionada. 
Cada cual de nuestros lectores 
recordará el nombre de algu- 
nos que acudirán a su memoria 
en virtud de su difundida cele- 
bridad. Entre ellos estarán Ro- 
del Hollywood bert Coogan, Mitzi 
Bowl, y en los con- Green, Jackie Coo- 
ciertos de verano de A la edad de cinco años Jac- Per y otros niños 
San Francisco. Hizo ie Coogan se hizo famoso famosos del cine. 
su primer viaje a en el cine. Fué en la película Buscando en otros 
Europa en 1932, de- de Carlitos, “El pibe”. Ac- países, se encuen- 
butando con un con- tualmente es estudiante enlu tran aleunos des- 
cierto en Berlín, donde fué re- Universidad de Santa Clara. cendientes de fa- 
cibido por Gerhart Hauptmanu milias reales, tales 
y el canciller von Papen. Des- como las tres pequeñas hijas de los empera- 
pués de veinte conciertos, conlos dores del Japón; las dos jóvenes princesas y 
que obtuvo en el continente el príncipe heredero de trece años, de la fami- 
grandes triunfos, declaró a su lia real egipcia; la pequeña princesa inglesa 
regreso que el recuerdo más Margaret Rose, de dos años, segunda hija de 
emocionante de su jira era el los duques de York; el bebé archiduque Ste- 
encuentro con el profesor Albert fan, hijo del archiduque Antón de Austria y 
Einstein, para quien él tocó, y de la princesa Ileana de Rumania. 
quien tocó luego para él. Muchos de esos en quienes todo el mundo 
La princesa Elizabeth de In- piensa, como si fueran aún niños famosos, han 
glaterra, cariñosamente conoci- crecido de golpe y de una manera sorpren- 
da por su propio sobrenombre dente. Por ejemplo, se emplea todavía la 
“Princesa Lilybet”, es hija del frase: “el niño emperador del Japón”,- sin 
duque y de la duguesa de York y nie- darse cuenta de que el joven emperador ez 
ta de los reyes de Inglaterra. Eli-- ahora un hombre que estriba en los treinta 
zabeth pronto cumplirá siete años y años; Davin Binney Putnam, conocido por. sus 
es heredera directa del trono de In- arriesgados viajes desde Galápagos a Baffin- 
glaterra. land, y por sus libros relatando sus correrías, 
Jackie Coogan, quien se hizo famo- que es ahora estudiante en la Universidad 
so de repente a la edad de cinco años, Brown; Pamela Bianco, que:se hizo famosa 
en la película de Carlitos Chaplin, “El cuando niña por sus extraordinarias ilustra- 
Pibe”, y hace unos años hizo revivir ciones; Nathalia Crane e Hilda Conklin, niñas 
al querido Tom Sawyer en la panta-  poetisas que son ahora jóvenes de gran ta- 
Ma, es ahora estudiante de primer lento literario. 
año en la Universidad de Santa Cla- También en nuestra patria ha habido niños 
ra, y encuentra la vida allí tan inte-- prodigios, que así dan en llamarles: pero, 
resante como en la pantalla. El tiem naturalmente, no les hemos prestado aten- 


ca. Cuando apareció 
con la Orquesta Sinfó- 
nica Manhattan, en 
Nueva York, a la edad 
de siete años, causó 
gran sensación. Desde 
entonces ha actuado 
como solista en la Fi- 


larmónica, 


El violinista de doce años, Rugyero Ricci, S ¿ 5% : h 
que cuusó gran sensación a los siete años, po que le sobra de los estudios lo ción por dispensar ésta a los de afuera, Es 


al hacer su aparición en la orquesta pasa jugando al tennis, a la pelota y lamentable pero no es exclusivamente nues- 
sinfónica Manhattan, en Nueva York. ala natación, practicando este último tro, ya que no miramos a nuestro alrededor. 
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LA VIUDA debe esperar por lo menos 
nueve meses, después de la muerte del 
esposo, para contraer nuevas nupcias. 


Contestando a “Sola” de Bahía Blanca. 


ESE OBSEQUIO que me menciona no 
me parece adecuado en esta oportunidad. 
Unas lindas flores son siempre un pre- 
sente delicado y de buen gusto. 

Muy agradecida por sus cordiales pa- 
labras, 

Contestando a “Revoltosa”, de Lanús, 


19 SU PRIMERA pregunta no corres- 
ponde contestarla a esta sección. 

22 Durante la ceremonia religiosa, 
aunque se realice en la casa, las seño- 
ras deben estar de sombrero. 

3? Terminada la ceremonia, los novios 
reciben los plácemes de sus familiares y 
amigos, y después se pasa al comedor, 
donde se brinda por la felicidad de la 
pareja. 

4% Siendo el casamiento a la tarde, 
los amigos que asistan pueden vestir 
traje de saco. 

Que sean ustedes muy felices. 


Contestando a “Beba”, de Adrogué. 
o o 


EL TIEMPO irá poniendo poco a poco 
ealma en las heridas de su corazón. Ami- 
ga mía, es menester reaccionar, leyan- 
tar la voluntad y reforzar el ánimo. La 
considero una chica con el suficiente ta- 
lento como para no dejarse dominar por 
la desesperación. Convengo con usted 


No se conoce la fuerza del amor 
hasta el momento de sentirlo. 


Mme. de Chátelet. 


e 5 5 


en que llore, y mucho, por lo ocurrido, 
pero piense en el egoísmo de ese hombre, 
que no titubeó en sacrificarla, y la Com- 
prensión le dirá que no es digno de tan 
gran dolor. Espero pronto nuevas noti- 
cias, 

Contestando a “Lágrimas amargas”, de Ba- 


-radero. 


HUBO DEMASIADO. apresuramiento 
en la entrega de esas fotografías. Es ne- 
cesario proceder con más tino y no de- 
jarse sugestionar por arrebatos pasaje- 
ros. Ahora nada remediará con sus la- 
mentaciones; lo que debe hacer es bus- 
car la forma de recuperarlas, ya sea di- 
rectamente o por intermedio de alguna 
persona de su absoluta confianza. 


Contestando a “Una que sufre”, de Olavarría. 


LA CRUEL ENFERMEDAD que mina 
poco a poco el organismo de su novia, 
deseraciadamente hará crisis de un mo- 
mento a otro. Tenga, pues, la valentía, 


de seguir haciéndole creer que es ella. 


siempre la única en su corazón, En Ca- 
sos como el suyo,es necesaria la piadosa 
mentira. 

A a “¿Debo abandonarla?”, de ca- 
piial. 


de 


ESTUDIE, no abandone sus libros, lle- 
£ ue al término de su carrera, que le dará 
ca el futuro independencia económica. 
E e amor, al que hoy rinde íntimo culto, 
Gba servirle de acicate para continuar 
ex la brecha. 


Contestando a “Carlos V”, de Santa Fe. 


Por NENUPAR 


ES PELIGROSO penetrar en cercado 
ajeno. Además, nadie tiene derecho a 
destruir la felicidad de otro. Ya que esa 
mujer carece de dignidad, pruébele que 
usted no ha perdido la suya, rechazando 
el odioso ofrecimiento. Esa dicha a costa 
de tantos sobresaltos le dejará un-acre 
sabor. Busque el amor que puede ofren- 
darle una chica sin dueño, 

Contestando a “Lince”, de San Luis. 


1? LAS INVITACIONES o participa- 
ciones de casamiento deben enviarse con 
diez o doce días de anterioridad a la 
fecha de la boda. 

22 El novio puede encabezar él mismo 
las participaciones para sus numerosos 
amigos particulares. 

32 En cualquier casa del ramo le in- 
dicarán la forma. en que se redactan las 
participaciones. 

Contestando a “Los dos”, de Tres Arroyos. 


EN NUESTRO PAIS ese segundo Ca- 
samiento no es válido. Además, en las 
condiciones que piensa realizar esa boda, 
no creo equivocarme al augurarle un 
nuevo fracaso. ¿De nada le sirvió 
la dura lección recibida? 


Contestando a “Esther”, 
de Capital. 


pontánea- 
mente, en un 
impulso del 
corazón que no 
puede estudiar- 
se, como usted 
pretende; to- 
do es cuestión 
de momento, de 
oportunidad y de de- 
jar la timidez a un 
lado y reso.verse. , e 
Lo siento mucho, Zn 
pero su poesía no se 
publicará. : 
Contestando a “Nadir”, de Carlos Tejedor. 


¿DECLARARSE VENCIDO? Eso nun- 
ca, teniendo toda una vida por delante. 
Después de leída su carta, llegué a la 
conclusión de que es usted un mucha- 
cho un poco débi! de carácter, pero capaz 
de escuchar la voz de la razón, que debe 
decirle: “No busque olvido en el vicio, 
que lo arrastrará poco a poco al abismo, 
de donde no podrá salir después. Si ama 
tanto a su madre, evítele el horror de 
ver a su hijo camino de la perdición.” 
Amigo mío, un poco de buena voluntad 
de su parte, y ya verá cómo pronto pasa 
este mal momento. Piense que ella pron- 
to lo olvidó; no merece, pues, que dé a 
su asunto sentimental ese cariz de tra- 
gedia. Quiero, como me pide, ayudarlo a 


salir de esta desagradable situación. Es-- 


críbame en seguida y comuníqueme sus 
decisiones. 


Contestando a “Roger”, de La Plata, 


1? AUNQUE ESTE de luto riguroso, 
para el casamiento por la Iglesia puede 
vestir el clásico traje bíanco. 

22 Si la boda es con misa de espon- 
sales, lleve' en la mano un rosario o un 
libro de misa. 

3? El novio con la madrina esperan la 
llegada de la novia en el presbiterio. 


Contestando a “Flor de azahar”, de La Fal- 
da (Córdoba). 


ES DEMA- 
SIADO gran- 
de la diferen- 
cia de edades 
que hay entre 
ustedes dos, y 
lo que torna 
aun más grave 
la situación, es 
la excesiva ju- 
ventud de su 
pretendiente. 
Deploro gran- 
demente oca- 
sionarle con 
esta respuesta 
una. nueva p2- 
sadumbre, pero 
siguiendo mi 
habitual cos- 
tumbre, le doy 
mi franca opi- 
nión. 

Contestando 

a “Chiquita”, 

de Córdoba. 


IMPRUDENTE 


que yo le aconse- 

jara que aceptara o de- 

jara ese amor que tan dul- 

cemente se le ofrece. Nadie mejor 

que usted para decidir lo que debe 

hacer; consulte a su corazón, que será 

su mejor guía en esta oportunidad, pero 

evite tomar resoluciones demasiado apre- 

suradas, si no quiere arrepentirse des- 
pués. 


Contestando a “Ansias de besos”, de Viale. 
a e 


SIENDO EL MATRIMONIO un acto 
de tan trascendental importancia en la 
vida, no Conviene ir a él guiada. sola- 
mente por el afán de “no quedarse sol- 
tera”. Cuando hay de por medio un gran 
amor, se sobrellevan más serenamente y 
hasta con cierta resignación los incon- 
venientes que puedan surgir de la vida 
en común, en cambio, ¡qué intolerable 
situación! cuando en vez de afecto sólo 
el cálculo 'e interés guiaron sus pasos. 
Sea prudente, no deje su felicidad li- 
krada al azar, sobre todo en la época al- 
tual, en que la mujer goza de una inde- 
pendencia que le permite desempeñarse 
perfectamente en la vida, aunque le falte 
el apoyo de un marido, 


Contestando a ““¿Soltera?, no”, de Tandil. 


¡AMOR, intenso y profundo amor €s 
lo que dejan entrever los párrafos de su 
interesante carta! Ella me dice que to- 
dos sus propósitos de olvido guedaron 
vencidos por la fuerza del querer, No 
importa, querida amiguita: si tanto ado- 
ra e; “su muchachito”, no es posible que 
por “no dar su brazo a torcer”, se eon- 
gene a esa horrible tortura. Reflexione 
con Calma, mire los hechos con menos 
fatalismo y piense que si a usted no le 
queda nada por hacer, quizá a él le quede 
mucho, porque tal vez añorando taim- 
bién los dulces momentos que juntos pa- 
saron se decida a tomar la iniciativa de 
la reconciliación, y entonces la dicha 
conseguida será más duradera, pues ha 
sido obtenida a costa de la terrible prue- 
ba sufrida. No olvide, simpática amiga, 
que la luz de la esperanza no debe dejar 
de brillar cuando hay de por medio un 
cariño que todo lo avasalla. 

Tiene usted ahora la palabra. 


Contestando a “El águila y el halcón”, de 
Rosario. 


DESPUES DE LA VENGANZA, sólo 
le quedará nna satisfacción envenena- 
da, algo así como un remordimiento. 
Perdone al ingrato. Viva su vida, libre 
de esa especie de pesadilla de todos los 
instantes que trastorna su razón. Es- 
eríbame, ya que en ello encuentra des- 
ahogo a su inmersa pena, y espero que, 
cuando vuelva a hacerlo, haya conse- 
guido calmar la terrible excitación que 
hoy la domina. 


Contestando a “Esperanza perdida”, de capital. 


Sólo se ama una vez; la primerd. 
Los amores que siguen son menos. 
involuntarios. 

¡ La Bruyere. 


TENIENDO CONOCIMIENTO de que 
sus amigos “enemigos” son los culpables 
de lo que sucede, si es que sus intencio- 
nes. con respecto a la hermana son se- 
rias, sería conveniente que hablara con 
los que le prohibe. que lo atienda o con 
la madre. 

En caso de no estar dispuesto a asu- 
mir las respocrsabilidades de un 1no- 
viazgo formal, será mejor deje que el 
asunto se decida por sí solo. Le acon- 
sejo no se dedique a escribir poesías. 


Contestando a “Oflodor”, de Alberdi (Rosario). 
e o 


EN CASOS COMO EL SUYO, debe 
escucharse solamente la voz del cora- 
zón. No puede ¿arse importancia alguna 
al argumento quz invocan sus familia- 
res para impedir ese noviazgo. Si ama 
a esa chica nu debe dejarla. E 


Contestando a “Portuguesito”, de Roca. 
o. 


IMPOSIBLE PUBLICAR en esta pá- 
gina la carta Que me solicita. Ya que 
está tan enamorado de Chechi, envíele 
directamente la esquela a ella, así podrá 
tener con más seguridad la contestación 
y saber si es correspondido por la sim- 
pática rubia. 


Contestando a “Uno que sufre”, de Chañar 


Ladeado. 
o. 0 


LA ESPERANZA siempre es aliento, 
dicha promisoria, la perspectiva de un 
mañana luminoso. No la inquiete, pues, 
la espera, ya que en las frases de esa 
carta se trasluce el deseo de buscar una 
pronta. solución, y es de creer que esi 
sea. 

Contestando a “Mariposa blanca”, de Jujuy s 


_ TODO EN AMOR ES PROMESA Y ESPERANZA 


MER re TA LS 
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COMENTARIOS 
por 


FHlojeando los 
p . o ANIBAL 
últimos Libros once 


MARCOS VICTORIA: “TEATRO DE CAMARA” 


Edición del autor — Buenos Aires 


y el teatro de cámara el señor Marcos 
Victoria se ha inclinado por el último. 
Aunque expresada en términos de lite- 
ratura, esa sola actitud suya equivale, 
en el momento actual, a la definición 
más clara y terminante. 

Definición, de más está decirlo, que 
no habrá de sorprender a sus lectores. 
Los que conocían “Las voces” y “Mira- 
das” podían pronosticar, a buen seguro, 
este teatro de ahora, “más perfilado que 
explícito”, en que el señor Victoria ha 
descubierto “un deleitoso deminio de la 
poesía”. Desdeñando “los artilugios” for- 
males del teatro corriente, se ha pro- 
puesto el autor “compensar la desnudez 
exterior con recursos interiores”. De “for- 
ma castigada”, más para oír que para 
ver, las cinco piezas 012 comnamas Mo 
tro de cámara” del señor Victoria han si- 
do compuestas todas dentro del Musso s1- 
naje de sus versos. Y tan plenamente logradas — según opinión del 
mismo autor, — que no ha vacilado en escribir con ufanía las siguien- 
tes palabras fuera del orden común: “Mis piezas gustaron a quienes 
debían gustar, pues hay una fatalidad en los gustos, una fatalidad 
donde la cultura tiene mucha parte y también una cierta contex- 
tura espiritual, una innata aptitud de generosidad que distinguirán 
eternamente al ser bien nacido del que no lo es” (página 7). 

Singulares palabras que dividen y califican de antemano a los lec- 
tores de su “Teatro”: bien nacidos, los que aplauden; mal nacidos, 
los que silban o sonríen... Procedimiento peregrino que permite, sin 
embargo, diagnósticos seguros. Con más exactitud que esos “psicólo- 
eos” de las barracas, el mismo lector puede descubrir el perfil de su 
alma al llegar a la página final del “Teatro” del señor Victoria: mal 
nacido o bien nacido según la impresión global que le ha dejado. 

Espectador yo también en este “Teatro de cámara” — por exigen- 


Entre el teatro de masas 


Marcos Victoria 


“cias de la simpatía y del oficio, —me he encontrado al terminarse la 


función entre ese rebaño de mal nacidos, en quienes “una fatalidad 
de la cultura” y una “cierta contextura espiritual” los tenía predes- 
tinados a la vindicta eterna. ¿Qué es lo que yo he escuchado en el 
“Teatro de cámara” del señor Victoria? A pesar de mi “fatalidad” 
y mi “contextura” me cuesta no poco confesarlo: ñnoñerías como “La 
estufa”; cursilerías como “La viajera”; vulgaridades como “Filoctetes”... 

En los medios literarios que el señor Victoria gusta frecuentar — 
y de los cuales quedan rastros visibles en el epígrafe de alguna de 
sus piezas, — no es imposible que su “Teatro” pase por ser el colmo 
del refinamiento y del buen gusto. Como que se necesita nada menos 
que el interludio del acto cuarto de “Peleas et Melisande” y el tercer 
movimiento de la “Sonata en si mayor” de César Frank, para con- 
tribuir a formar en la sala a obscuras, la atmósfera propicia a no 
me acuerdo cuál de sus tragedias... 

Nada tan difícil de apreciar, sin duda, como esas zonas imprecisas 
del “borderland” de la elegancia en que un paso de más o de menos 
nos lleva o nos aleja: del ridículo. Conozco lectores — y sobre todo 
lectoras — para quienes- son siempre admirables los diálogos com- 
puestos de este modo: “Tu vida es dura como una moneda de Oro. 
“A tu lado es blanda como una mejilla de niño” (página 20). 

Como conozco también hombres sesudos y mujeres graves para 
guienes son un prodigio de travesura y picardía, las piezas en que 
los enamorados conversan de este modo: “El, en una butaca, des- 
perezándose. — ¿Qué te parece si nos fuéramos a dormir? Ella, se 
le acerca. — ¿Ya? El, cómicamente amoroso. — SÍ... Ya... Tamo de 
rosas... dulce de frutillas... 25 de mayo... Ella, en el mismo tono. 
¿Qué hora es?... amado... “cubano dulce”... 9 de julio...” 

Pero sé también de otros que apenas oyen hablar de esa manera 
se colocan el sombrero y abandonan su butaca. En el “Teatro de 
cámara” del señor Victoria no se admiten como espectadores nada 
más que a los primeros. Para ellos son los elogios de “personas sin 


prejuicio y capaces de entusiasmo”. En cuanto a los demás, dema- 


siado sabemos lo que el señor Victoria piensa. Elijan mis lectores la 
actitud que les parezca. De mí sólo puedo decirles que pocas veces 
he saboreado con más gusto eso que Voltaire llamaba “el honor de 
ertenecer a la canalla”... ¿ 


£l nuevo método “CIDEX” del Dr. C. 1. Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sin droga ulguna. — Procedimiento seguro, Fácil e tnofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N? 26.243. Pídase el librito GRATIS de 80 pági- 
mas, se remite en sobre cerrado y six membrete, acompañando $ 0.50 para gastos de remisión. 
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Al acostarse. 
prevéngase! 


El día ha sido duro,' y se dispone 
Vd. a una noche de reposo, que tanto 
necesita. Pero... se ha pasado el día 
fumando y su garganta irritada, al 
calor de lla cama, se ve acometida 
por fuertes accesos de TOS. 


Y le ocurre lo de tantas noches; dos 
horas tosiendo, sofocándose, sin poder 
conciliar el sueño... El reposo se ha 


perdido para Vd. 


Ya qué conoce el peligro, prevéngase! 
Tome cada noche al acostarse una 
Pastilla del Dr. Andreu, y deje que 


se disuelva lentamente en su boca. 


Son muy eficaces contra toda clase de TOS, 


Pastillas del 


Dr. Andreu 
de 70 centavos 


Si es Vd. fumador, 
fume a su gusto... 
pero prevéngase! 


PASTILLAS del Dr. ANDREU | 
== a Á 


la 


LA CIENCIA AVANZA / 


¿Conoce Vd. los últimos progresos del magnetismo 
relacionado con el bienestar de todo str humano? 
¿Necesita Vd. progresar materialmente y epiritualmen- 
te? ¿Desea Vd. tener un plano analítico de su perso- 
S nalidad? Remita 20 centavos para franqueo y recibirá 
un pequeño estudio de su vida que le ayudará a resolver 
los problemas diarios. 


Diríjase al Sr. 
P.M. HIORDAN - Lanús, F.C.S. - (Rep. Arg.) 
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COMEDOR “FUTURISTA”, construcción maciza, lustre a “muñeca”, en nogal 

- 0 caoba, eS biselados, herrajes importados. Compuesto de APARADOR 
y TRINCHANTE a 8 niveles, ambas piezas con vitrinas interiores 
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IFICIL- 
MENTE 
esca- 


pan los hom- 
bres que lle- 
gan a desta- 
cerse,ala 
controver- 
sia de su na- 
cionalidad. 

La razón 
es obvia; re- 
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dentro o 
fuera de su 
patria, han 
adquirido 
legítimos 
derechos a 
la admira- 
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Disco Caro Usuarias  Orecichurso Erronea 
ción y la anal] aisla 
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For refle- 
jo, los ciu- 


dadanos de 
la nación 
que haya 
dado más 
héroes al 
mundo se sienten a sí mismos 
un poco héroes, tocados por la 
aureola de sus próceres. 

Desde Colón — por no hun- 
dirnos demasiado profundamen- 
te en la historia, —con tres O . 
cuatro países y quince o veinte 
ciudades que se disputan su cu- 
na y que, batiendo todos los re- 
cords, no sólo ha nacido en va- 
rios lugares, sino que también ha muerto en 
och» distintos puntos — a estar a los ocho 
cráneos que se veneran como suyos; — todos 
low que algo han hecho o en algo han sobre- 
salido, padecen voluntaria o involuntariamen- 
te de la nacionalidad confusa o múltiple. 

Y decimos “voluntariamente” pensando en 
el pemeño “truco” de los astros cinescos que, 
a fin de asignarse las simpatías del público de 
un refíx, haron o dajan circular la especie de 
que hon nacida aMí, 

Así, por ejemplo, hay multitud de estrellas 
que son mejicanas en Méjico, españolas en 
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Arbol genealógico del 
creador de nuestra ban- 
dera, versión de un maes- 
tro de armas de extraor- 
imaginación, cu- 
yas investigaciones sobre 
el apellido materno de 
Belgrano, en lo que atañe 
a Pérez, recomendamos a 
nuestros lectores amantes 
de lo que es entretenido. 


SGundo Digentino 


GENERAL 


El general Manuel Bel- 
grano, nuestro ilustre com- 
patriota, de cuyo origen 
ligur se habla en esta cu- 
riosa nota que publicamos. 


España, italianas en Italia y 
así sucesiva y simultánea- 
mente en cada una de las 
naciones cuyo tipo étnico no 
desentone demasiado con el 
del héroe estelar. 
En realidad, no es preciso 
ir a buscar demasiado lejos los 
ejemplos; nuestro Carlitos Gar- 
del disfruta de cinco o seis na- 
cionalidades más o menos autén- 
ticas: uruguayo, brasileño, itulia- 
no, español..., hasta argentino dicen 
que es. 
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Ni los próceres de nuestra 
independencia, a pesar de su 
notoria modestia, han podido 
eludir esa fiebre de acapara- 
miento de héroes por los na- 
cionalismos respectivos. 

Oneglia, una bonita ciudad 
ligur, reclama para sí el 
honor de haber engendrado 
al progenitor del general Bel- 
grano, creador de nuestra bandera. No 
pretendemos discutirlo. En nuestro país, 
por sus características de formación y 
de raza, no hay nadie que, hurgando un 
poco en su ascendencia, no halle a las 
pocas generaciones un antecesor extran- 
Jero. 

Belgrano no escapa a la regla, pero 
ya en una oportunidad Galicia. creemos, 
reclamó para sí el honor de haber dado 
origen a la familia, entablando la com- 
petencia con Oneglia, en cuya ciudad se 
inauguraba una estatua ecuestre fundi- 


SOBRE el ORIGEN LIGUR 


BELGRANO 


Nota por Héctor Oller 
0 


da con el bronce de cañones de la Indepen- 
dencia. 

Una calle de la misma ciudad, terminando 
la protocolización de esa ciudadanía, cra bau- 
tizada con su nombre. e 

Y ya en tren de inquisiciones en el origen 
para certificar su paternidad, no faltó cierto 
ingenioso filólogo que encontró, hasta en la 
etimología de Belgrano, la raíz itálica. 

“Bel-grano”, así descompuesto, significa en 
italiano “bello” o “buen grano”, referido al 
cereal. Y con este hallazgo que dió toda una 
pista, a poco apareció un escudo nohiliario— 
el de la familia Belgrano, —en cuyo campo, 
bajo tres lises hay tres espigas de trigo sobre 
un montículo; todo cerrado por una corona 
condal, 

Ya en este feliz y fecundo camino de ha- 
llazgos, un maestro de armas reconstruía —-- 
no sabemos si un poco trabaljosamonto- -an 
árbol genealógico que arranca nada menos 
que del año 1535, con Pompeo sergia:0, para 
cerrarlo con Manuela, hija del general y es- 
posa que fué de Manuel Vega. 

Y es precisamente en este árbol que la 
imaginación meridional del experto en he- 
ráldica llama la atención en su breve glosa. 
Remitimos al lector los comentarios de esas 
presunciones y esas deducciones que tradu- 
cimos literalmente. Dicen así: 

... “Carlos Nicolás Félix (padre del gene- 
ral), nacido en 1769, casóse con María Gen- 
tile Peri o Pérez.” 


En esta casa de la calle que lleva su nombre nació 
Mamuel Belgrano. Una placa colocada en su frente 
recuerda al transeúnte porteño la fecha del naci- 
miento del gran patricio, héroe de Tucumán. 


| 
| 
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' DE LA FAMILIA DEL! 


Un experto en heráldica extrae de su ascendencia, 
reivindicando su origen para Génova, una 
serie de risueñas presunciones. 


Y en una incursión hacia 
los orígenes maternos, 
añade: : 

'**El apellido Gentile re- 
cuerda la aristocrática fami- 
lia del ducado genovés. El 
apellido Peri recuerda a Ja- 
¿22 Cobo Peri, autor de una ópera 

de original música, represen- 
tada en Florencia el 6 de oc- 
tubre de 1600, y a quien se 
debe en Italia la introducción 
del melodrama. 

“También recuerda a Juan Do- 
mingo Peri, autor de “La caída 
de los ángeles” y a quien hizo 
poeta la lectura de Ariosto.” 

Exhibe el genealogista toda su 
penetración, rastreando en los po- 
sibles antepasados 


de la madre de Bel- 
grano, por la línea 
de los Pérez. 

“El apellido Pé- 
rez recuerda a Pé- 
rez de la Rúa, con- 
quistador español 


que desembarcó en el Perú en el 
siglo XVI; a Gonzalo Pérez, secre- 


En la Munici 
validad de Bel- 
grano se con- 

serva este hermo- 
so retrato del ge- 
neral argentino. 


:0s Pérez de la Facsímile de la 


tario de Estado en tiempo de Car- 
losV; a Antonio Pérez, ministro 
de Felipe Il; a Francisco Pablo 
Pérez, patriota y literato paler- 


guía telefónica, 
nadie hubiera podi- 
do prever adónde lo 
hubieran conducido 


real cédula de 
erección del con- 
sulado de Bue= 
nos Aires, a cu- 


mitano, autor de “Beatriz des- yo frente se 


velada”, quien, siendo senador 
del reino, fué dos veces minis- 


5u erúdición y su Pa- desempeñó el ge- 
ciencia de investigador. neral Belgrano, 
Como se ve, cuando 
se trata de reivindicar ciudadanías pró- 
ceres, se puede llegar a excesos risueños, 
que dan la sensación de una buena fe, ca- 
si infantil, o de una imaginación digna del 
más tropical de los países americanos. 
Es curioso constatarlo, no por la reivin- 
dicación de origen ni por el árbol genealó- 
gico en sí, que ni discutimos ni nos interesa, 
sino por las curiosas y hasta entretenidas con- 
secuencias que es capaz de extraer un eru- 
dito en trance de investigador histórico. 


La calle Belgrano 
en Oneglia (Italia), 
bautizada con ese nombre en 

homenaje del prócer argentino. 


tro; a Benito Gal. Este es el es- 
dós Pérez (sic), cudo nobilia- 
novelista, drama- o de la fa- 
turgo y diputado milia de Bel- 
español. Recuerda to 
también el apeilido Pérez al ilus- 
tre hombre de ciencia doctor Fer- 
nando Pérez, embajador de la Re- 
pública Argentina en Italia.” 
Por fortuna el maestro de ar- 
mas detiene ahí sus indagacio- 
nes, porque si las prosigue con 
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Bajorrelieve del mausoleo del general 
Beigramo que se halla en la iglesia de 
Santo Domingo, de Buenos Aires 
> Simboliza la creación de la bandera. 
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¡Guapo había sido... 


(Continuación de la pág. 54) 


tón arrebató la guitarra al mozo, y 
haciendo como que tocaba las cuerdas, 
le espetó: 


— Me gustan mucho los gauchos 
madrugadores, 

pero nunca me gustan 

los criticones. 

Mucho estimo a los criollazos 

si son honrados, 

pero más cuando saben 

estar callados... 


— ¡Uiiija! Tomáte esa! — gritó uno. 

— ¡Te... partieron las bordonas! 

— ¡No se puede con don Cleto! 

Y mientras éste y los que con él es- 
taban reían de aquel breve contrapun.o, 
guitarreros y acordeonistas iniciaron 
un vals rápido y fácil, que bien pronto 
salieron a bailarlo varias parejas. 

Durante un rato, el viejo sacerdote 
estuvo recorriendo los grupos, donde 
lo acogían cordialmente. Inquiría sobre 
la próxima cosecha. Recomendaba a las 
matronas el envío de los chicos al ca- 
tecismo. Preguntaba por los que no ha- 
bían venido y, entre broma y broma, 
recomendada prudencia y sobriedad. 

Finalmente, don Cleto fué a sentar- 
se en un corro de viejos que, frente a 
la cocina, charlaban haciendo correr 
de mano en mano el amargo. 

—¿A que no saben — dijo un viejo 
capataz — a quién vide hoy en la casa 
e] gringo Pietro? 

— ¿A quién? 

— Al pardo Contreras. 

— ¡Uiija! — gritó uno. — ¡Ni lo 
nuembre! 

— Ansina me dijeron — arguyó otro 
— que había gielto po estos laos. Pa- 
rece que el hombre anda buscando *e 
mensual. ; 

— ¡Amalaya no encontrase! 

— V'haber que cuidar la hacienda— 
soltó otro, con pícara risita. 

— No hay que ser mal pensao, hijo 
-— intervino entonces don Cleto. — El 
hombre ha purgao su pena y es de su- 
poner que se haya corregido... 

—-—Zorro viejo no deja las mañas, n0.. 

— No digas eso, Nicasio... —insis- 
tió el sacerdote. — Si Dios, que es todo 
justicia, sabe perdonar, ¿por qué no 
habremos de perdonar nosotros, pobres 
pecadores como somos?... 
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LÁ MEJOR Crema de Miel y Almendras 


De benefactora 
influencia en el 
Destino de las 
personas. 
AMOR, DICHA Y FORTUNA 
Mande su dirección y 0.20 en estampillas 
y recibirá instrucciones para conseguirlo 
ABSOLUTAMENTE GRATIS. — Diríjase a: 
NOVELTIES JEWELLS C? 


Corrientes 922 ._ Piso 3? - B. Aires 


xCIENTOS ¿de SECRETOS 


Es el libro del Pueblo para el 
hombre y la mujer. No debe 
faltar en ningún hogar. Gran- 
des verdades - Grandes benefi- 
cios - Tranquilidad y seguridad. 
Es el formulario más estupendo 
publicado hasta la fecha, Su 
precio 10 $. Tode pedido debe 
ser acompañado de su importe. Se 
remite a cualquier parte del mun- - 

do, libre de gastos. Giros: EDITORIAL ESTAPÉ, 
Casilla de Correo 103. ROSARIO de SANTA FE, 


CHARLAS FEMENINAS 


Por MESEC TUBA? 


RENUNCIAR A TIEMPO 


Y todo por falta de energía. Porque los problemas de la vida no se 
resuelven dejándolos en manos del tiempo; hay que afrontarlos y deci- 
dirlos con energía y con fuerza de voluntad. El que tiene estas dos cua- 
lidades no se ahoga nunca en un “vaso de agua”, ni menos vacila, ni 
escucha o pide consejos, ni pierde su tiempo. 

La energía, la verdadera y saludable energía, es aquella que está 
igual dispuesta para atacar al mal ajeno o al mal propio que nuace en 
muestro corazón. Por eso cuándo contemplo de cerca el angustioso pro- 
blema de la mujer que ama con vehemencia y no es amada, pienso que 
su suerte sólo depende de su fuerza de voluntad. 

En amor no hay imposiciones. Se ama o no se ama; pero lo inútil es 
querer conservar junto al corazón a aquel que ya no nos quiere. Todos 
los sacrificos son vanos; hablarle con ternuras es irritable; porque el que 
no ama no recibe con bondad la palabra o el hecho de aquel amor que 
él no comparte. Hay que tener carácter y definir ese estado de cosas. 
Porque lo mismo se ha de perder a ese hombre; y más vale perderle hoy 
que mañana. Más vale perderle hoy, porque siempre habrá así a favor 
del desengañado un día ganado para reaccionar, para consolarse y para 
volver a vivir, 

La mujer que no comienza «a proceder con energía con ella misma no 
podrá gobernar sobre nada ni sobre nadie; será su presente vacilante e 
incoloro; será su porvenir inestable; no sabrá dirigir su casa ni con- 
ducir «a los hijs. Hay situaciones en amor que se establecen por falta de 
carácter, noviazgos prolongados, hombres que van al matrimonio sin ilu- 
sión, sólo porque ella le ama y él mantiene su palabra dada. 

A esa clase de uniones va la mujer perdiéndolo todo; el hombre ape- 
mas perderá unas horas de libertad, mas siempre mantendrá sus derechos 
de independizarse; que sin amor en el hogar fatalmente le llevarán «a 
otros amores. Cuando se está enamorada, no hay que enceguecerse; hay 
que pesar y calcular el amor que se siente contro el que se inspira. Si 
están más o menos equilibrados, el albur no es arriesgado, el matrimo- 
mio sostendrá el lazo y hasta le fortificará. 

Pero si la mujer ama en demasía, si en contra lleva un amor de esos 
impuestos, desganados, débiles y pobres de parte del hombre, mejor hará 
en renunciar a ello a tiempo: no perder días ni prestigios. Usar de su 
energía y de su fuerza de voluntad, y con mano propia darle un hachazo 
al corazón que, aunque sangre y duela, ya se curará, ya sentirá otros 
amores de iguales vehemencias, de iguales magnitudes que aquel que 
acaba de sentir y destruir quien no supo valorarla o estimarla, 

¡Vale más renunciar al amor hoy, que mañana! Toda situación atacada 
con energía es mal vencido y batalla ganada. 
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¡Cuántos dramas se evitarían una mujer, y un hombre también, 
cediendo a tiempo! Prolongar situaciones violentas, tirar del hilo has- 
ta correr el riesgo de romperle, dejar intervenir al amor propio y al 
orgullo, es lo que todos adoptan como lógica en las dificultades de 
los sentimiento, en las diferencias de opiniones, en los disgustos que 
preceden a la desagradable discusión (que nunca aclara ideas, ni da 
luces, ni pone de acuerdo las opiniones). 

Nadie quiere creer que la -"scusión es absurda y ofuscante. Desde 
el momento en que se discute es porque hay dos opiniones en con- 
tra. Guerer convencer es absurdo. Desde que la discusión se establece 
es porque dos quieren tener razón. El que desee ahorrarse horas pro- 
longadas de sufrimiento o malestar debe ceder, aun en el caso de 
que no esté totalmente convencido de la bondad del argumento del 
otro. En amor la discusión es arma muy peligrosa. Por un banal des- 
acuerdo, en que no quiere ceder ninguno de los dos, más de una 
vez la dicha de ambos naufraga para siempre. 

En el matrimonio la primera discordia es el punto de partida de 
una serie de disgustos. El vicio del enojo se establece, la escena se 
hace repetida. La costumbre, que es la mejor aliada en algunas 
ocasiones, y el peor enemigo en otras, cuando toma cuerpo en cues- 
tiones y desaveniencias, todo afecto fracasa si la voluntad cariñosa 
no sabe ceder. 

Ceder no es humillarse ni disminuirse, ni perder terreno, como con 
frecuencia lo cree la gente autoritaria y torpe. Ceder es evitarse do- 
lores; ceder es mantener la paz y cultivar el amor, la armonía y el 
acuerdo, indispensables eslabones que sostienen dulcemente las cade- 
nas familiares y matrimoniales. ; 
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Habíase iniciado el crepúsculo y la 
fiesta se hallaba en todo su apogeo. En 
el patio y bajo la galería, donde par- 
padeaban candiles y pesados faroles a 
lerosene, la mozada seguía bailando > 
animadamente. Mientras tanto, for- 1 
mando grupos por distintas partes, los ; 
viciosos se habían trenzado en inter- 
minables partidas de bocha y taba. 

Fué en ese momento cuando hizo su 

aparición el pardo Contreras. Alto, en- 
juto, con su amplio jopo cayéndole a 
un costado de la frente, ató su alazán 
al palenque y se introdujo en el patio. 
Su entrada amortiguó brevemente la 
charla. Cuchichearon por lo bajo las 
mujeres, y los hombres, unos por pru- 
dencia y otros acaso por temor, hicie- 
ron la vista gorda. 

¡El pardo Contreras! Después de 
aquel alevoso homicidio que le costó la 
vida al cabo López y a él doce años de 
presidio, Contreras había regresado 
hacía días por el pago. Gaucho hara- 
gán y pendenciero, había tenido, nunca 
se supo bien por qué, atemorizada a la 
comarca. Matrero, burlador de mujeres 7 
y tramposo para el juego, había pro- 
vocado escándalos en todas partes. 
Desde que se lo llevaran para Sierra 
Chica, nadie supo jamás de él, hasta 
que dos o tres días antes había vuelto 
a aparecer por el pago. 

Avanzó el hombre hasta la galería 
ante el evidente desaire de los presen- 
tes. Se detuvo allí, recostándose en uno 
de los pilares, observando con indife- 
rencia a los bailarines. Nadie se había 
“animado a saludarlo. El pulpero, que 
lo vió bien pronto, marcó un gesto de 
desagrado y se aproximó a los más vie- 
jos para comentar el atrevimiento “del + 
colado”. 

Sólo el padre don Cleto, que com- 
prendiera la situación, se acercó al par- 
do, y con ese hondo sentimiento cristia- 
no que exteriorizaba en todos sus ac- : 
tos, le dijo: 

— Siéntese, amigo... y diviértase, que 
aquí somos buenas gentes... 

Fué suceder eso, y ya no faltó al- 
gún mocito adulón quese acercara al 
recién llegado, ofreciéndole un vaso de 
cerveza. Solamente doña Paulina, la 
buena mujer del pulpero, tuvo, al verlo, 
un imperceptible temblor en todo su 
cuerpo. E 

—¿Vió, mama? — le dijo uno de sus 
cachorros. — Dicen que ése es el pardo 
Contreras..., el que mató al cabo Ló- 
pez, ¿verdad, mama? : 

— Sí, m'hijo... 

—¿Usted lo conocía, mama? 

— ¿A quién, hijo..., a quién? 

— Al cabo López, mama... 

—Sí, claro... ¡No liba a conocer!... 
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Noche cerrada. Mientras los músicos 
hacían un merecido descanso, el baile 
proseguía a los acordes de un viejo fo 
nógrafo que don Lucas había sacado 
cierta vez en una rifa. El padre Cleto 
charlaba en rueda de matronas, cuan- 
do oyó que lo llamaban, Era doña Pau- 
1%. que desde la nuarta de las tras- 
tienda le hacía señas para que se 
aprox:mase. z 

— Ya voy, hijita... — Y atravesó el 
patio, caracoleando entre las parejas 
que danzaban. ES 

— Quería decirle una cosa, padre— 
dijo doña Paulina, haciéndolo pasar a 
la trastienda y entrecerrando la puerta. 

— ¿Qué cosa? 

— Este...— balbuceó con visible ner- 
viosidad. — ¿Usté ha invitado a ese 
hombre? ; % 

— ¿A quién? 

— A Contreras... Yo no sé pa qué 
lo han dejado entrar... eS 

— ¿Y cómo lo iban a echar, hijita?.... 
Mientras el hombre se conduzca respe- 
tuosamente... : 

Y don Lucas iba a fundamentar con 
otros argumentos su bondadoso senti- 
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tió que los ojos de la buena mujer, que 
se habían humedecido, dejaban esca- 
par de pronto el llanto incontenible. 

— Vamos, Paulina..., ¿de qué tenés 
miedo? ¿Qué es lo que pasa? 

—Don Cleto..., discúlpeme que le 
dé este mal rato, pero desde que ese 
hombre ha llegado no hace más que 
perseguirme... 

— ¿Contreras? 

—Sí, y me ha faltao al rispeto con 
palabritas, ¿sabe?, ¿compriende, padre? 
No tengo miedo por mí, es por Lucas, 
¿sabe, padre? ¡Porque si él lo sgor- 
prende! 

Y nuevamente el llanto le impidió 
proseguir, ahogándole las palabras, 

—Pero, ¡Paulina, tranquilízate!... 

— Don Cleto — pidió entonces ella, 
“cerrando del todo la puerta. — ¡Por 
Dios se lo pido!... Para qué voy a ha- 
blar.. Usté me casó, usté ha cristia- 
nao todos mis hijos..., usté fué mi 
confesor de soltera.., usté lo sabe ,don 
Cleto.... 

—$í, hija, sí... 

—...yo tuve mi error, que Dios me 
ha perdonao... Usté sabe que soy una 
gúena esposa y una madre digna. 

— ¡Cómo no he de saberlo, hija! 

_— Dispués de tantos años, venir a 
pisar mi casa .., y pa ofenderme... 

Mientras ella trataba de contener sus 
lágrimas, don Cleto quedó silencioso. 
Enjugóse con su pañuelo la frente, y 
debió en esos instantes recordar una 
confesión por él recibida hacía ya mu- 
chos años. Una confesión que ya casi 
apenas recordaba, pero lo suficiente en 
cambio como para abarcar el amargo 
motivo de aquel drama. 

— Quédese tranquila, señora... No 
va a pasar nada. Ya voy a ver cómo 
se hace pa alejarlo de las casas. 

—¡Por Dios, padre! Que Lucas no 
se entere. .., por él se lo pido, y por 
mis hijos, padre! 


miento de hospitalidad, cuando advir- ” 
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Don Cleto palmeó a la pobre mujer 
y se disvruso a salir. Pero en ese preci- 
30 instante la puerta se abrió. El pardo 
apareció allí, visiblemente picado por 
el alcohol, y clavó una mirada incon- 
Tesable en la mujer. 

— ¿Vamos a bailar, Paulina? 

Ella no contestó. Había bajado sus 
ojos. El pardo, entonces avanzó un 
paso y estiró el brazo en melosa invi- 
tación. 

— La señora está algo indispuesta — 
arguyó don Cleto, 

Pero como si no hubiera veparado 
en su presencia, el pardo insistió: 

— ¿Mi va a dispreciar este valse?... 
¿Se va a hacer de rogar? 

Los ojos del viejo sacerdote se en- 
cendieron de cólera, e interponéndose 
entre los dos, le gritó: 

— ¡Este valse lo vas a bailar con- 
migo! 

— ¡Un fraile bailando valses! — dijo 
Contreras, agresivo, sin inmutarse. 

— Y hasta hacerle roncha a los gau- 
chos atrevidos. ¿Cómo te nermitís mo- 
lestar a las señoras? ¿Para eso has 
venido aquí? ¿Todavía, hijo, seguis 
siendo el mismo de antes?.. 

— ¡Y de áhi? ¿Lo han nuembrao co- 
mesario? ; 

— No hace falta. Me basta con ser 
el cura don Clet» para ordenarte que 
te vayas y dejes en paz esta casa, que 
es el hogar de una familia honrada. 

El tono de las voces, altas y agrias, 
atrajeron al paisanaje. Mudos de asom- 
bro, vieron entonces que Contreras lle- 
vó la mano al cuchillo y se ajustó el 
chambergo en la nuca, dispuesto a la 
agresión. : 

— ¡Guarda, padre! 

— ¡Cuehillito a mí! — gritó el ancia- 
no, sin amilanarse. —¡Gaucho atre- 
vido! : 

Apretó con una mano la cruz de su 
rosario, arrebató con la otra el puñal 
a uno de los paisanos, y gritó: 


— ¡Afuera, afuera te h2 dicho! 

El pardo salió, y en medio de la rue- 
da que se formó a su derredor hizo bri- 
llar su cuchillo en dos o tres amagos 
que el viejo sacerdote atajó hábilmente 
con el suyo. Por un segundo solamente 
las armas chocaron en el aire, has'a 
que don Cleto con la suya partió en dos 
el cuchillo del cómpadre. 

— ¡Y áhura, tomá, atrevido! — gritó, 
aplicándole un fuerte bofetón que hizo 
trastabillar al indigno. — Pediles dis- 
culpas a los presentes y andáte, que yo 
no respondo si te quedás de lo que esta 
gente sea capaz de hacer con vos. 

— ¿Qué es esto? — intervino en ese 
momento el pulpero. — ¿Qué pasa, pa- 
dre? 

— Nada, hijo — cortó el anciano, -— 
este borracho, que se había vuelto atre- 
vido... 

Contreras, derrotado, ante las mira- 
das amenazadoras de los presentes, sa- 
lió a la calle y montó en su caballo. Don 
Cleto todavía le dijo: : 

— Y ya sabe, amigo..., que no le 
volvamos a ver por estos laos. 

Y con su mano callosa, pero robusta, 
aplicó una fuerte palmada en el anca 
del animal, que salió al galope, per- 
diéndose en las sombras de la noche. 

Todos habían quedado silenciosos. 
Solamente algunos cuchicheaban su in- 
dignación. De aquel paisano con fama 
de guapo no quedaba sino una sensa- 
ción de ridículo. Don Cleto volvió al pa- 
tio, sonriente, satisfecho, como si nada 
hubiera pasado. Doña Paulina lo mira- 
ba con las pupilas húmedas de gratitud. 

— Vamos, señores — dijo el anciano, 
— un borracho es un borracho... ¡A 
ver esos guitarreros, a ver esas buenas 
mozas, a bailar una ranchera!... 

Una vez más el noble corazón del 
sacerdote había vencido la maldad de 
los hombres. 
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¿Cinco artículos de la Constitución no les. 
basta? 


Señor Director: 


Hace unas semanas me vió usted enojado por los 
impuestos provinciales con que se grava el vino de 
Mendoza, los cuales, además de poner al vino fuera 
del alcance del pueblo y de arruinar a los productores, 
significan un atropello reiteradamente puntualizado 
por la Corte Suprema. Tales impuestos provinciales 
afectan artículos de la Constitución que constitu- 
yen piedras angulares de la unidad nacional. ¿Adón- 
de iría a parar la República Argentina si las pro- 
vincias comenzasen a proteger sus propias indus- 
trias y, como lógica consecuencia, a perseguir las 
industrias del resto del país? ¿Adónde ha ido au pa- 
rar Europa por practicar esas doctrinas? ¿Adónde 
ha ido a parar el mundo? Bien; eso con respecto a 
los impuestos provinciales. Le confieso, señor Direc- 
tor, que nunca pensé que esta funesta tendencia de 
las aduanas interiores continuara tomando incre- 
mento. Y, lo que es peor, prendiese virulentamente 
en los organismos municipales hasta convertirse en 


una amenazadora plaga. Claro, las provincias son 


sólo catorce; las municipalidades, en cambio, deben 
sumar trescientas o cuatrocientas. (En Buenos 


Aires nomás hay ciento diez.) ¡Imagínese qué pre- 
cios alcanzarían los productos si a. cada una de las 
municipalidades argentinas se les ocurre aplicarles * 
también su impuestito! Y vamos por ese camino, si. 


alguien no pohe coto a tantos desvíos. Pude com- 


probarlo por casualidad, intrigado por la injusti-. 


ficada carestía que observé últimamente en la carne 
y sus derivados vendidos en la inmediata ciudad de 
San Isidro. No podía explicarme las causas por las 


que el tocino y otros productos de consumo corrien-' 


te, elaborados por frigoríficos conocidos, resulta- 
sen más caros que en Buenos Aires apenas unas le- 
gúitas al Norte. Pregunté y me informaron enton- 
ces que desde el 1* del corriente existía una ordenan- 


-2a municipal por la cual las carnes y sus derivados 


que se introduzcan en el municipio son sometidos a 
“reinspección, sellado y certificación”, lo que en la 


práctica sólo significa un nuevo impuesto. ¿No les - 


basta, acaso, a las autoridades municipales de San 
Isidro la inspección a que someten tales productos 
los veterinarios del Ministerio de Agricultura? ¿No 


nos hemos indignado por ventura cuando Gran Bre- 


taña y los Estados Unidos pusieron en duda los cer- 
tificados de nuestra Nación? Y lo que nos pareció tn- 


justo por parte de países extranjeros, ¿puede resul- 


tarnos siquiera tolerable en una simple municipa- 
lidad argentina? Lo más grave, señor Director, es 
que el ejemplo tiene precedentes, pues, según me 
informé en seguida, la municipalidad de Lomas de 


Zamora dictó ya el 13 de marzo anterior disposicio- 
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nes análogas con respecto a la carne introducida en. 


la ciudad, la que debe someterse a la inspección del 
matadero local. Si usted conociera el matadero de 
Lomas de Zamora se reiría, sin duda. Y también 
parece que, siemore con el pretexto de la hiatene pú- 


blica, tienen ordenanzas que suponen verdaderos m- 


puestos a la carne y sus derivados las comunas de 
Almirante Brown, Avellaneda, Las Conchas, Morón, 
Quilmes, San Martín y otras. No importa que se 
trate de productos elaborados por empresas acreda- 
tadas e inspeccionados por la autoridad máxima de 
la Nación. Las carnes y sus derivados son en todas 
esas ciudades argentinas reinspeccionadas, y, lo que 
más interesa porque deja plata, selladas y certifica- 


das. Parece que algunas entidades particulares afec- 


tadas por tales medidas arbitrarias, reclamaron ante 
el Poder Ejecutivo de la provincia de Buenos Atres 
lo que motivó una circular del ministro de gobierno, 
doctor Vilgré Lamadrid, a los intendentes, en la que 


luego de declarar que carecía de atribuciones para 
juzgar la validez de las ordenanzas municipales 0 


fiscalizar los actos de las autoridades encargadas 


de cumplirlas, les hace llegar a los intendentes una 
“sugestión dirigida a ilustrar el criterio de los mis-- 
mos, “con el propósito de hacerles saber que los. im-.. 


puestos adicionales de cuya aplicación se reclama 
son inconstitucionales, y en consecuencia, pueden 


dar origen Q Tecursos legales que servirán de base 
para afianzar el derecho consagrado por la Carta 
Fundamental y por la ley, y redundarán en despres- 


tigio de las instituciones y desconcepto de los hom- 
bres que gobiernan”. El ministro recuerda a los 
intendentes que los imvuestos al tránsito están 
taxativamente prohibidos por los artículos 9, 10, 11, 
67 (inciso 12) y 108 de la Constitución Nacional, y 
los que gravan la. introducción de la carne por el 


artículo 90, inciso 2? de la Ley Orgánica Municipal, 


recientemente sancionada, cuyo párrafo final dice 
textualmente: “No podrán cobrarse más derechos a 
la carne o subproductos, frutas, verduras, aves y 


otros artículos que se introduzcan de otros partidos, . E 


que los que paguen los abastecedores locales, ni pro- 
hibir la introducción de los mismos.” Los intenden- 


tes municipades, sin embargo, como si tal cosa. ¿No 
- les bastan para convencerse de su error cinco artícu- 


los de la Constitución Nacional y un artículo de la 
Ley Orgánica de las municipalidades? 
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2 LA DESOCUPACION 


El industrial. — El defecto de Roosevelt 
es que no toma en cuenta la ley de la 
a oferta y la demanda de productos. 


(De “Daily News”, Nueva York) 
i 


1 REPUBLICA ARGENTINA 


Juan Pueblo. — Entonces 
¿van a hacer economías? 

Los congresales. —¿No sabe 
leer, amigo? Tenemos que ha- 
cer política. 


BALANCE DE LA 
POLITICA MUNDIAL 


; 
| 
(1) A este nuevo parlamento se le presen- ¡ 
ta la ocasión de llevar a cabo una obra de 
gran provecho para el país, debido a que, 
ostensiblemente, el gobierno cuenta con la i 
mayoría para apoyar sus proyectos. Pero ¿ 
es de temerse que los congresales, conti- ! 
nuando la lamentable tradición parlamen- | 
taria, dedicarán las sesiones a ventilar | 3 
! 
| 
i 
| 
| 
| 
E 


— ¡Rápido! Dos coroneles a la faiina de 
«pelar papas, y tro para ser nombrado 
presidente -de la república. ¡Al trote! 

(De “L'Intransigeant”, París) 


asuntos de política partidaria. 


(2) Una de las principales causas del mal- 

estar y la desocupación reside en la miopia 

de quienes ven en los negocios sólo la parte 

relativa al mecanismo de ganancias y pér- 

didas, y no distinguen el inmenso factor 

humano, que es la verdadera razón de ser 
de todo el sistema económico. 
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2) 
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(3) La desconcertante situación en Cuba 
ha provocado estu sátira francesa, que si 
bien es admisible en un país que desconoce 
la geografía por propia confesión, eviden- 
cia una falta de conocimiento sobre el as- 
pecto real de los problemas cubanos. 


(4) El Plan de Restauración Nacional 
(la N. R. A.) implica una intervención di- 
recta del gobierno en los negocios privados 
con el fin de ejercer un control sobre todas 
las fuentes de producción, obligando a mul- 
tiplicarse de un modo asombroso para po- 
der cumplir con tan complicado cometido. 
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(5) Se habla mucho actualmente de las 
grandes flotas aéreas y su peligro para la 
paz, pero el dibujante del “Daily News” 
señala el hecho de que la guerra más 
cruenta e implacable tendrá lugar en tie- 
rra firme, por lo que no deberá descuidarse 
la defensa terresire por inclinarse hacia 
la defensa aérea. 


ITA RENE 


4 ESTADOS UNIDOS 
¡Cuántos dolores de cabeza le esperan 


5 LOS ARMAMENTOS 
AEREOS 


Sus pensamientos podrán 
estar en las nubes, pero es 
en la tierra firme por donds= 

y él marchará. 


(De “Daily News ”, Nueva York) 


ahora al pobre Tío Sam! 
(De “Daily News'', Chicago) 


La Voz 
de la | 


Experiencia 


que cuide siempre su Salud, uno de los dones 
más preciosos de la Vida; 


que por eso, cuando le ataque un dolor o ma- 
lestar, no cometa la imprudencia de echar mano de 
cualquier cosa por ahorrar unos cuantos centavos, 


y, por lo tanto, que use únicamente 


Por su pureza, eficacia y seguridad, la CAFIASPIRINA 
no tiene rival para suprimir rápidamente dolores de cabe- 
za, de muelas y de oído: jaquecas, neuralgias, reumatismo, 
trastornos femeninos y malestares en general. 


Al comprar 
fíjese en la 
Cruz Bayer: 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA., S. A. 


